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    Prefacio

     

Soy consciente de que el lector, para leer esta obra necesitará uno de los recursos que más valoro: el tiempo. Como autor, me es posible avanzarle, sin hacer espóiler, lo que va a encontrar en este libro, para que pueda decidir mejor si quiere emplear su preciado tiempo en este ejemplar.

La historia se centra la difícil aventura de un par de reporteros muy osados que se internan en plena Amazonía peruana, en el año 2046. Lo que podría ser una misión capaz de ofrecerles un fuerte empuje en su carrera, en apenas tres días irá tornándose cada vez más oscura. El estrés, las dificultades, el cansancio y el peligro irán en aumento. En plena misión, la historia darán un gran vuelco y la selva se convertirá en un entorno extraño, con inquietantes misterios: el nauseabundo olor... la tormentosa visión de los aparecidos... los inefables monolitos...

Este libro está destinado a público adulto en general. Aunque es el primero de una serie que he titulado Cosmogermen, es en sí mismo una historia completa. En el momento de la última revisión de este prefacio, más de la mitad del segundo y tercer libros de la historia han sido escritos, así que espero que pueda ser publicado el siguiente en breve. En ellos aparecerán muchas respuestas, pero también nuevos misterios. Aunque me hago una idea de cuántos libros serán, no me atrevería a asegurar el número exacto que contendrá la serie, por lo que por ahora prefiero reservármelo. Mientras tanto, me encantaría que disfrute leyendo tanto como he disfrutado yo escribiendo esta misteriosa e intrigante aventura.

 

El Autor


    
      
        
          La magia solo es ciencia que no entendemos aún.
        

         

        Arthur C. Clarke
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    Redfield

    Estados Unidos, mañana del 20 de junio de 2046

Robert Standford sabía que solo una semana no iba a ser suficiente para unas vacaciones, más si cabe trabajando para uno de los canales informativos de televisión más competitivos de Estados Unidos. El canal daba muy buen sueldo, acorde con los pingües beneficios que obtenía, sin embargo echaba en falta un ambiente de trabajo menos competitivo, más humano: la tensión, en ocasiones, era brutal.

El estrés es parte de la profesión de reportero, eso lo tenía asumido, pero podría ser mejor trabajo si no fuese porque la competencia entre los mismos compañeros era feroz. Había identificado dos bandos: por una parte el de los lameculos del director, Jim Forender; por el otro el de los reporteros psicópatas ávidos de conseguir el notición del mes a costa de arrasar con quien fuera. En ocasiones, pensaba que su trabajo era como un campo de béisbol, con el equipo de los lameculos por un lado y el de los psicópatas por el otro, ambos armados con sus bates. Sin embargo se esfumaba esta idea cuando recordaba al peor de todos sus compañeros, David1 Tuckson, que parecía nadar como pez en el agua entre uno y otro equipo cada vez que le convenía.

Rob era una persona de principios firmes y no soportaba a David. Este tipo de personas con multitud de máscaras le resultaba odioso, tan odioso como fingir una sonrisa cuando por dentro te estás carcomiendo. Sin embargo, sabía que un percance entre compañeros podría tener consecuencias graves a ojos de la dirección, así que en el trabajo se comportaba con cierta frialdad. No quería mostrar su enemistad hacia David, luego tampoco mostraba otro tipo de emociones de forma efusiva, para disimular. Su prioridad era la prudencia: «en el trabajo hablo poco, expreso poco», se decía a sí mismo cada vez que veía a David. Esta falta de comunicación exasperaba a Jim, el director. Rob sabía que David era el ojito derecho del director, su labia y sus distintas caras le hacían un reportero flexible capaz de adaptarse a casi cualquier tipo de circunstancia, algo que Jim necesitaba si quería que su canal siguiera siendo competitivo como el resto de canales. La tarea de director de un gran canal de TV no es algo que se consiga por mera suerte o enchufe. Es necesaria una persona con mucha capacidad de observación y con casi capacidades de precognición para poder tomar decisiones correctas y eficaces en número muy superior a las erróneas. Los errores se pagaban muy caros y enseguida se reflejaban en las estadísticas.

Jim sabía que David era su reportero de oro, sin embargo tenía un defecto fundamental: le faltaba temple. No sabía cómo podría reaccionar en determinadas situaciones. A veces incluso le preocupaba que pudiese pegarle un puñetazo a un entrevistado. Sin embargo Rob era una persona totalmente distinta, con mucho temple y un gran sentido de la ética. Esto lo conocía bien el director y, aunque era muy precavido a la hora de manifestar sus pensamientos, Jim creía que Rob podría ser en el futuro un buen candidato para el cargo de subdirector: eso sí, si se lo curraba. «Si fueses más hablador y perdieses peso podrías avanzar más rápido en tu carrera», le había dicho Jim una vez. Rob sabía que era cierto que tener buena labia es algo fundamental para trabajar de reportero, eso realmente se podía cambiar, «si había algo interesante que contar», según él. Sin embargo en cuanto al peso poco podía hacer.

Realmente no estaba gordo, era bastante robusto, de cuerpo excesivamente grande lo que dificultaba en ocasiones encuadrarlo, sobre todo cuando tenía al entrevistado de pie y a su lado. Y no era feo en absoluto, tenía un aspecto sumamente atractivo, su barba y pelo corto rubios, sus expresivos ojos color miel, sus facciones marcadamente masculinas y su semblante de aspecto amable, le hacían un atractivo y entrañable grandullón típicamente americano. Sin embargo esto no le libró de sentirse avergonzado y culpable en algunos momentos de su vida.

 

Una mañana, cuando adolescentes, durante un paseo matinal por el campo en su grupo boyscout, uno de ellos gritó: «¡Búfalo! ¡Búfalo! ¡Un búfalo! ¡Corred! ¡Rápido! ¡Búfalo!», y todos salieron despavoridos. Rob hacía tiempo que era bastante corpulento. No tenía problemas con el ejercicio físico en general, pero mover una mole de esas dimensiones suponía que las contusiones y raspaduras por las caídas resultaran muy dolorosas y sangrantes. Así que desde pequeño desarrolló miedo a correr y no estaba acostumbrado a los esprints. Tras la carrera pararon a reírse de la broma y vieron que Rob llegaba el último jadeando y se sentaba en una roca. «¡Mirad! ¡Rob está echando humo! ¡En serio! Jajaja», dijo el bromista. Rob emanaba gran cantidad de vapor debido al contraste del frescor de la mañana y el calor que generaba su en aquel entonces ya desmesurado cuerpo. No solo había sido el último, sino que todos empezaron a reírse de él. Se percibió a sí mismo como desnudo, solo, el centro de las burlas y sin poder esconderse.

En momentos como estos su timidez hacía que soliese venirse abajo, se sentía avergonzado con facilidad. Esto le hacía recordar a su pequeño-gran compañero de clase, Jimmy, un chico muy listo y menudo que, con tan solo siete años de edad no se acobardaba ante nadie y hablaba mucho mostrando una excepcional locuacidad, lo que llevó ser apodado en clase como El Grillo.

Desde el momento de conocerse sintieron una amistad especial, casi inmediata. Tal vez porque ambos eran hijos únicos y echaban en falta la presencia de hermanos. Siempre se sentaban juntos en clase y en el recreo solían jugar a ser inventores, exploradores…, pero sobre todo jugaban a ser periodistas usando palos toscos a modo de micrófono. El primero de ellos, pulido contra el suelo, lo habían pintado con rotuladores, témperas, ceras y demás materiales, lo que provocó que pronto se llevaran varias reprimendas por manchar sus tareas con las manos ennegrecidas. El segundo, solo pulido y sin pintar, ya no era causa de reprimendas así que les duró mucho más.

A comienzos de diciembre del año 2019, debido a que Rob faltó a la escuela por haber contraído sarampión, no había vuelto a ver a su amigo. Al regresar a clase su amigo no estaba, según los chismes de los niños, debido a una pelea que le había llevado al hospital, porque no tuvo nadie que le defendiera y los abusones se aprovecharon. Tras dos meses sin su presencia hasta un niño de ocho años podía entender, sin que nadie se lo explicase, que tanto tiempo en un hospital significaría algo grave. Tenía que esforzarse mucho para, a pesar de su edad, convencerse a sí mismo de que él no tenía la culpa de aquella paliza, él estaba en casa, con sarampión. Sin embargo la preocupación y la sensación de culpabilidad le resultaban inevitables. «Si hubiese estado con él no le habrían dado esa paliza», pensaba con frecuencia.

La profesora, para evitar que se sintiese solo, había cambiado a uno de sus compañeros de clase para que se sentase junto al pupitre de Rob. Sin embargo para Rob esto era una especie de intromisión, aunque en su pequeña mente no supiese como definirlo. El Grillo, su pequeño-gran amigo, tenía un lugar muy importante para él. Rob era la fuerza y El Grillo era la inteligencia y la voz de un gran un equipo, ahora roto.

Los demás niños no podían entenderlo. Mientras otros lloraban porque se había perdido su mascota Rob tenía que convivir con las angustiosas sensaciones de preocupación y culpa, pero por un amigo, no por un hámster, una tortuga o incluso algún perro. No tenía edad para expresarse bien, al menos no tan bien como hacía El Grillo, sin embargo sí tenía edad para sentir y, estos sentimientos, indescriptibles para él, no eran menos dolorosos por no poder ponerles nombre. Era su amigo, su compañero, y no sabía nada de él, salvo lo que le decían los niños en el colegio, que se aprovechaban de su ausencia de para ensañarse con Rob.

—El Grillo es ahora un grillo aplastado —decía uno aprovechando que Rob estaba solo.

—¿Quieres pasta de grillos? —le enseñaba otro una cajita con grillos dentro.

—No tenías sarampión, tenías miedo y aplastaron a El Grillo porque te fuiste.

—A El Grillo lo aplastaste con tu culo gordo.

—¡Dejadme en paz! —se quejaba Rob.

«¿Por qué en las películas aparecen tantos mayores y tan pocos niños? ¿Por qué nadie da explicaciones a los niños? ¿Por qué los niños deben callarse cuando hay mayores hablando? ¿Por qué los niños no pueden votar? ¿Por qué los mayores deciden lo que hacen y los niños no pueden decidirlo sin su permiso...?». Rob se sentía discriminado, tanto por sus compañeros de colegio que ahora se aprovechaban de él como por los profesores. «Los niños deberían de ser más respetados», pensaba con tan solo ocho años, quejándose, fruto de su preocupación y su malestar que parecía que todo el mundo ignoraba.

Las semanas pasaban y seguía sin saber nada de él, salvo las continuas culpabilizaciones de los demás, que no sabía si serían fundadas o no. Pero el seis de febrero de 2020, algo cambió.

—¿Señora Margaret Standford? —preguntaba al otro lado del teléfono una mujer con voz preocupada.

—¿Sí? —contestó la madre de Rob.

—Soy Olivia Brown, la profesora de su hijo Robert.

—¿Qué ocurre? ¿está mal?

—No, él no señora Standford —la profesora quedó unos momentos con un nudo en la garganta—. Pero... Bueno... A ver...

—Por favor, vaya al grano. Me está preocupando mucho. ¿Está o no está bien?

—Sí, está bien. Pero... su compañero de clase no va a venir más a este colegio.

—¿Le cambian de colegio? ¿Por seguridad?

—Señora Standford, están acosando a su hijo en el recreo y hoy podría empeorar la cosa por algo que no debo decir por teléfono. Debería venir a llevárselo, antes de la hora del recreo ¿Podría?

—Creo que sí, voy para allá.

—Le llevaré a la sala de profesores a que haga unas tareas.

—Muchas gracias señora Brown. Enseguida voy para allá.

Margue no tenía coche propio y en 2020 aún no existían los helitaxis, así que llamó a un taxi convencional y se vistió rápidamente para salir. Por el camino aprovechó para escribir mediante la aplicación Telegram a Bob2, su marido. Un hombre robusto con ligera alopecia que, a pesar de no haber aumentado con los años, solía cubrir con una gorra para acostumbrar a la gente a que le viesen con ella, por si en el futuro la densidad de su pelo disminuía. Su afición a la cerveza y al buen comer le habían otorgado un barrigón que solía sobresalir por debajo de sus camisetas mostrando una buena cantidad de vello rubio, del cual había sido heredero su hijo. Para diferenciar a ambos, a Robert senior le llamaban Bob y a Robert junior le llamaban Rob.

—La profesora dice que están acosando a Rob —escribía Marge—. Voy a traerlo en taxi.

—¿Está bien? —contestó Bob.

—Me dicen que sí, pero la profesora tiene que decirme algo más, en persona. Estoy preocupada.

—Cuando hables con ella avísame. Puedo intentar salir antes.

—De acuerdo. Te quiero.

—Yo también te quiero.

Margue llegó en mitad de la hora del recreo y se dirigió de inmediato a la sala de profesores. Allí se encontraba su hijo Rob, haciendo unas tareas, acompañado de su profesora y el jefe de estudios. La profesora le indicó con un gesto que no hablasen ahí, delante de Rob, y se marcharon a la biblioteca. Rob no podía saber de qué hablaban, sin embargo cuando regresó su madre estaba más seria que antes.

—Si quiere pueden irse ya. No esperaría mucho aquí —indicó el jefe de estudios que estaba al tanto de todo—. Tiene una semana justificada. Probablemente necesiten más; tan solo tiene que llamarme.

—¿Qué pasa mamá?

—Un imprevisto, no te preocupes —contestó escuetamente Marge—. Vamos a casa.

—¿Le ha pasado algo a papá?

El jefe de estudios, levantando la palma de la mano varias veces, invitó a Marge a marcharse pronto, antes de que Rob empezase a hacer más preguntas. Marge se despidió agachando un poco la cabeza todo lo cortésmente que pudo. Fuera de la sala de profesores se oía el alboroto de los niños en el recreo.

Al salir un taxi les esperaba y nada más entrar Marge se puso a escribir en el móvil. La situación era extraña para Rob: no le habían dejado ir al recreo, parecía que le habían castigado, pero nadie le culpaba de nada. Rob intentaba adivinar qué ocurría.

—Mamá, ¿vamos al hospital?

—No, vamos a casa.

—¿Por qué?

—Nos tomamos el día libre.

—¿Pero por qué?

—Haces muchas preguntas, Rob. ¿No te gustaría echar el día en casa jugando a la consola? Si quieres vamos al colegio y te dejo allí otra vez, pero ya te pierdes el recreo.

—No... Mejor en casa... —respondió Rob dubitativo y preocupado.

Al entrar en casa se puso a observar para ver si encontraba algo fuera de lo habitual, pero todo estaba como de costumbre. Marge le encendió la consola en el salón y le acercó un montón de sus juegos, algo que no era habitual en ella. Definitivamente algo ocurría y la preocupación le quitaba las ganas de jugar.

—¿Mamá?

—Ponte a jugar con la consola, Rob.

—¡Pero mamá!

—Aprovecha el día.

—Mamá, ¿qué pasa? ¿Por qué no me contestas?

—¿Si no juegas a la consola puedo poner música?

Rob encendió la consola, pero no sabía qué juego cargar; estaba demasiado preocupado. Su madre estaba en la cocina, escribiendo con el móvil, callada y seria. Bob había salido antes y estaba de camino.

Al poco tiempo llamaron a la puerta y Rob fue corriendo a abrir para ver si era su padre y, sobre todo, si se encontraba bien. Efectivamente era su padre y parecía estar bien, lo que lo hacía todo más extraño. Los tres reunidos, en horario de colegio y trabajo... ¿Por qué?

Entonces la cara de Rob se enrojeció y se dirigió al salón de nuevo. Sin decir nada, tomó el mando de la consola, pero se quedó ahí, inmóvil, de cara a la televisión y dando la espalda a sus padres, con los ojos húmedos y enrojecidos. Sin darse la vuelta, tajante, hizo una pregunta directa a sus padres.

—¿El Grillo está muerto? ¿Sí o no?

Marge y Bob se miraron fijamente sin saber responder. Su hijo insistía contundente.

—¿Sí o no? —repetía llorando.

Nunca es un buen momento para anunciar una defunción y, mentir a su hijo para luego desmentirse, tan solo traería mayores disgustos y necesidades de reparar daños. A veces, el silencio es más significativo que las palabras, así que Bob hizo un sutil gesto con un dedo tapándose los labios, indicando a Marge que no contestara. 

Rob, frente al televisor, aunque de espaldas a sus padres, temblaba conmocionado entendiendo el significado de ese angustioso silencio. Desde ese momento su personalidad iba a cambiar, había comprendido lo cierto que es cuando los mayores decían que las emociones pueden doler más que las heridas, y tanto que duelen. Le recomendaron ansiolíticos y psicoterapia, pero sus padres no querían drogarlo siendo tan pequeño y prefirieron ayudarle ellos mismos. Si bien ambos querían incondicionalmente a su hijo, Marge se caracterizaba principalmente por su gran amor y Bob por su gran sabiduría, ambas las dos caras de la misma moneda; a Rob nunca le faltaron el amor ni los buenos consejos.

Pero lo que sus padres no sabían era que, bajo el gran dolor de la pérdida, se ocultaba un terrible monstruo que le acompañaría toda la vida, día tras día, noche tras noche. A veces los monstruos pueden ser los mejores maestros y con el tiempo Rob se volvió meticuloso, planificador, muy cuidadoso con sus palabras y sus acciones. Y, sobre todo, aprendió a usar la espada y el escudo contra el terrible monstruo. La moralidad era la espada de doble filo, el filo del conocimiento de lo justo y el filo del conocimiento de lo injusto. Le indicaba los actos beneficiosos y le libraba de cometer actos que hiciesen daño a los demás, que luego el monstruo transformaría en dolor también para él mismo. La racionalidad, el escudo, era lo único que podía proteger a su corazón, a su emocionalidad, su faceta débil, que el monstruo no dudaba en atacar cada vez que tenía la oportunidad. El terrible monstruo, se llamaba... Culpa. 

Si El Grillo hubiese estado allí con él, de acampada, seguro que le hubiese defendido y habría mandado a callar a todos ridiculizándolos con su grandilocuencia. Y ahí estaría Rob, para defenderlo. Sin embargo, sin El Grillo, los ataques se habían vuelto más hirientes porque eran un recuerdo continuo de su ausencia y de aquella paliza que lo mató.

Afortunadamente, con el tiempo no creció mucho más y se cansaron de ridiculizarlo por su tamaño. Años más adelante, probablemente, si no hubiese sido por la influencia de su pequeño-gran compañero, la carrera de periodismo se le hubiese podido pasar desapercibida entre la gran cantidad de opciones disponibles, habiendo elegido alguna otra profesión más aburrida.

 

Rob iba dirigiendo la conducción con su esposa, Hellen, sentada al lado. Para no ver la cara de preocupación de Rob, mantenía sus párpados cerrados, ocultando sus bellísimos ojos color celeste intenso a la vez que un largo mechón de pelo negro cubría parte de su tersa y clara tez. El sueldo de su marido había permitido comprar uno de los nuevos modelos de auto con carrocería de grafeno y todo estaba automatizado. El interior era como una pequeña salita de estar donde cabían seis personas en círculo cómodamente. En el centro había una mesita circular, bajo la cual se encontraban reposapiés para cada uno de los ocupantes. A continuación de Hellen estaba Esther, la hija de ambos. Había heredado el color de pelo paterno y de ojos materno, pero mostraba unas pecas que no tenía ninguno de sus padres. Siguiendo a Esther estaba Rufus, el tranquilo san bernardo de la familia, ocupando dos asientos él solo. En algún momento ampliarían la familia y Rufus tendría que acostumbrarse a viajar no tan cómodo. Pero, por ahora, habían decidido no tener más niños. Rob tenía un trabajo sumamente intrépido y no quería que Hellen cargase sola con la responsabilidad de varios niños cuando él, por trabajo, tuviese que estar varios días seguidos fuera de viaje, lo que ocurría con demasiada frecuencia.

A Rob y Hellen les entusiasmaba volver a las casitas del lago en Redfield. Esther no las conocía, pero el entusiasmo de sus padres era contagioso, menos cuando su padre volvía a sus pensamientos y quedaba ausente. La vuelta a las casitas coincidía muy cerca del séptimo aniversario del matrimonio y eso les ilusionaba aún más. Pero Rob, en cuanto dejaban de hablarle, volvía a los pensamientos relacionados con los boyscout, la universidad, el trabajo, en Jim y sobre todo en David, el fastidioso David Tuckson. Le intrigaba qué circunstancias podía vivir alguien en su infancia para convertirse en un ser tan odioso.


 

Desde su construcción, Brandon Tuckson había perdido el gusto por pisar tierra firme. Sin embargo había escasas ocasiones en las que no era posible trasladar los negocios a tales alturas y esta, lamentablemente, había sido una de ellas. A través de la ventanilla de su lujoso helicóptero, acompañado de tres fornidos guardaespaldas, observaba a través del cielo despejado cómo se acercaba a la cúspide de su enorme Tuckson Tower. Se trataba de un gigantesco y lujoso edificio, terminado en tiempo récord en dos mil veintisiete, el año que cumplió sus setenta y siete años de edad. Ya no era el más alto de Nueva York, pero se sentía satisfecho de haber tenido el poder suficiente para crear el primer edificio del mundo que superaba el kilómetro de altura, llegando a un total de mil once metros.

Desde el aire parecía un colosal obelisco digno de los dioses. Abajo, se apreciaba el gris de su mármol y las ventanas con espejos que parecían a la luz diamantes engarzados. A media que se recorría hacia arriba, el mármol gris iba siendo surcado de franjas de mármol negro que se ensanchaban con la altura. Los ventanales de espejos iban siendo sustituidos elegantemente por otros de espejos dorados que ensalzaban su aspecto de joya preciosa. Betas del color del oro ascendían por el mármol negro rodeando los ventanales dorados y creando elegantes siluetas que, a la luz del sol del atardecer, provocaban unos espectaculares brillos anaranjados, recordando a los destellos sobre algún sinuoso río. Más arriba, el lujo se volvía aún más obscenamente ostentoso, con terrazas y ventanales cada vez más amplios en los que el negro y el oro tenían el protagonismo. La cúspide era una brillante cúpula totalmente dorada, culminada con una gigantesca escultura también dorada en forma de ángel alado que, mirando al cielo, señalaba hacia arriba con su dedo como si su afán fuese tocar el dedo de Dios. Sus diseñadores sabían que iba a ser uno de los edificios más lujosos y caros del mundo, y probablemente su mayor encargo, así que se habían esmerado en conseguir que fuese también sin ninguna duda uno de los más bellos, cobrando a cambio un sueldo millonario.

Nadie sabía si todo eso era oro realmente; Tuckson se cuidaba bien de mantenerlo en secreto. Sin embargo, los que le conocían sabían perfectamente que jamás se conformaba con sucedáneos. Su ambición no conocía límites y le hubiese gustado llegar a una milla de altura, pero la tecnología de la época no permitió una estructura de tales dimensiones, así que se tenía que conformar con el hito que suponía en el sistema métrico internacional. Ser multimillonario no implica estar siempre satisfecho. Lejos de ello, cualquier insatisfacción, por pequeña que fuese, le resultaba molesta como una piedra en un zapato. Le habían sugerido cientos de posibles nombres para este colosal edificio, sin embargo para Tuckson su peor piedra era algo que sabía que jamás podría tener: la inmortalidad. Al menos, gracias a la espectacular torre, había asegurado que su nombre no sería olvidado a lo largo de la historia.

Los aterrizajes en el imponente edificio siempre eran rápidos, ya que en el aire era más vulnerable ante cualquier posible atentado. Al acercarse al amplio helipuerto podía ver a sus guardas armados, colocándose en posición mientras uno de ellos, más al centro, daba señales indicando que era seguro aterrizar. Tuckson sabía que las relaciones son esenciales a la hora de hacer negocios y sus buenas amistades políticas, además del claro peligro que suponía ser tan rico, habían colaborado a que le facilitasen disponer de los permisos especiales necesarios para que sus guardas tuviesen un equipamiento totalmente militar. Casi en volandas, y con los tres guardas mirando al cielo tratando de atisbar cualquier cosa inusual, sacaron rápidamente a Tuckson del helicóptero para meterlo en su inmensa mansión acristalada de mármol negro y oro.

La siguiente reunión debería de comenzar en una hora y media aproximadamente, justo después del atardecer. Sin embargo Tuckson se tomaba su tiempo. Sabía que, de todos los reunidos, él era el más rico, y le gustaba hacerse esperar. Además, siendo el anfitrión, lo bueno no empezaría sin él y la asociación entre el comienzo del ostentoso banquete y su presencia no podría perjudicarle. Así que, en el impresionante salón plagado de oro, candelabros de platino y diamantes, obras de arte y todo tipo de lujos, se echó sobre el carísimo sofá de piel de leona, con color a juego con las betas doradas del espectacular mármol portoro que cubría la mayoría de las superficies. Sin más, encendió el enorme televisor y se puso a ver una película tras la cual, dos horas después, se tomó una larga ducha y se dirigió al lugar de la reunión... en albornoz.


 

Rob no quería dejarse llevar por la presión. Pertenecer a alguno de los dos grupos le parecía chabacano, pero las presiones continuas le hacían temer que, a pesar de su carácter tranquilo y apacible, tarde o temprano tendría que caer en alguno de los dos bandos. ¿Sería el de los lameculos o el de los psicópatas? Su docilidad le decía que probablemente su equipo sería el de los lameculos. Quería seguir ascendiendo como reportero, pero quería hacerlo bien, sin competencias feroces, y pretender hacerlo sin pasar por ninguno de los dos equipos le ocasionaba quebraderos de cabeza. 

Ser presentador de un informativo es un objetivo notable dentro de la profesión de periodista. Sin embargo, se consideraba a sí mismo con la presencia, la seriedad y la credibilidad necesarias para llevar un puesto de tales características. Presentando podría estar mucho más tranquilo. Un canal de televisión no puede mostrar al público a un presentador estresado; le tendrían que cuidar muy bien, así que se encargaría de recopilar la información que los demás fuesen entregándole, lo que le evitaría enfrentarse a la competencia entre reporteros que tanto le repugnaba. A Hellen le encantaba la idea de que Rob fuese presentador. Por una parte porque el estrés de Rob también le afectaba a ella. Por otra... ¿por qué no?, presumir de marido delante de sus compañeras más envidiosas le encantaba.

—Mamá, mamá ¿queda mucho?

—No Esther. Fíjate en el paisaje, es precioso —dijo Hellen a su hija de seis añitos.

—Solo hay árboles.

—Pues ponte dibujitos. O busca alguna canción y la cantamos juntas.

—Ya no sé que dibujos ver y no tengo ganas de cantar. Quiero llegar ya. ¡Uf! —se quejaba la pequeña Esther llevándose las manos a la cabeza teatralmente.

—Rob, ¿por qué no le dices tú nada? Estás siempre ensimismado. ¿Ya estás pensando otra vez en el gi... —estuvo a punto de lanzar un taco, pero se reprimió estando su hija delante—, en David? A veces pienso que te casaste con él y no conmigo. Trata de olvidarlo, por favor. Tenemos que aprovechar y disfrutar. Será solo una semana y además... la casita a la que vamos... la tenemos que estrenar ¿eh? ¿eh? —le preguntaba tocándole la pierna.

—Esther, ¿por qué no llamas a la abuela Marge y le pides que te enseñe los gatos? —sugirió Rob.

—No me gusta. Tiene dientes de mentira. Me dan asco.

La abuela Marge, aún con su edad, seguía conservando el buen tipo, a excepción de los pechos. Con la operación de cáncer de mama había perdido uno. En cuanto salió del hospital, lo primero que hizo en casa fue encerrarse a solas en el baño para verse desnuda ante el espejo. Observarse demacrada, calva, con un pecho de menos y una fea cicatriz, le producía un gran complejo. Para igualar ambos lados, se vendó su único pecho para comprimirlo y en la cicatriz colocó un suave pañuelo de forma que, al ponerse el sujetador, parecía que tenía dos pechos pequeños e iguales. Este complejo la acompañaría para siempre, hasta el punto de ser incapaz de quitarse el sujetador incluso delante de su marido. Tras el cáncer, tuvo tanto miedo a los médicos y a los hospitales que, la idea de repararse el pecho con más cirugía le parecía impensable, al igual que le implantasen los dientes que con el tiempo iba necesitando. En una de las últimas videoconferencias, Esther había pillado a su abuela sacando la dentadura de un vaso y colocándosela. La abuela se sintió ansiosa en la imprevista situación y no se colocó bien los dientes quedando con una grotesca mueca que resolvió mordiendo fuerte para colocarse bien la dentadura. Con la nerviosa mordedura solo consiguió un más grotesco «¡Ay!» por el dolor de encías. Era la primera vez que Esther comprobaba que su abuela, como creía entender en sus infantiles pensamientos, era un poco de mentira y quedó impresionada. «Qué claritos son a veces los niños —pensaba Rob—, si ellos trabajasen de reporteros sacarían los colores a más de uno que yo me sé...».

—Esther, ¿sabes que aquí hay animales nuevos que no has visto cerca de casa? —le dijo a su hija.

—¡¿Sí?! ¡¿Cuáles?! ¡¿Quiero verlos?! —exclamó la pequeña entusiasmada.

—Para verlos tenemos que entrenarnos. Tenemos que aprender a estar quietos, en silencio, observando... con sigilo... —le decía con voz de misterio—. Porque si haces ruidos se asustarán y se esconderán. ¿Jugamos a que nos entrenamos para una exploración por el lago?

—¡Sííí! —afirmó gritando—. Oh, sííí... —susurró.

—Televisión —dijo Rob—, haz una lista de los animales que viven en esta zona, excluye insectos, ordénalos empezando desde el más fácil de ver y muéstranos un vídeo del primero.

»¿Cuál es este, Esther? —susurró.

—Que fácil papá, es un gato.

—Televisión, muestra el siguiente.

—Un perro.

—Seguro que el siguiente es un poco más difícil.

»Televisión, muestra el siguiente.

—¡Es una ardilla!

A Hellen le encantaba Rob. No solo le parecía sumamente atractivo, sino que era capaz de encontrar soluciones que a ella no se le ocurrirían y le mostraba una madurez inusual con tan solo treinta y cuatro años, algo que le daba mucha seguridad. Por tan solo ponerle un defecto, era tal vez excesivamente racionalista. Hellen, sin embargo, era más emocional, pero sobre todo la caracterizaban su intuición, su mentalidad abierta y su gran capacidad para aprender, comprender y captar de un vistazo todo lo que se le presentaba. Era como un pájaro libre que, desde el cielo, puede captar una visión global y amplia, mayor de lo que pueden captar los animalillos que recorren el suelo.

Recordaba con alegría su primera visita a las casas del lago, con Rob, en aquel entonces ambos con veintisiete años, unos jovenzuelos locos. Allí, un maravilloso nueve de junio, concibieron a Esther. La semana de vacaciones no coincidía completamente con aquella semana, pero para ellos era casi como si coincidiese. Los recuerdos eran gozosos: el aire limpio ambientado con el sonido de los grillos, los baños en el lago, despertarse desnudos juntos... Era una maravilla y estaba muy ilusionada. Solo le nublaba su alegría saber que Rob estaba pensando en el trabajo y, sobre todo en, como ella lo llamaba, su novio David. A veces se imaginaba a David atragantándose con su propia lengua en una emisión en pleno directo.

—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mamá! —exclamaba Esther alterada.

—¡¿Qué?! ¡¿Qué?! ¡¿Qué pasa?! —respondió Hellen asustada.

—¡Rufus se ha peído! ¡Apesta!

—¡Por Dios, sí, qué peste! ¡Rob, abre rápido las ventanillas, por favor!

—¡Rufus! ¿Te has comido un gato podrido? —preguntó Rob al san bernardo que, con las orejas gachas, movía la cola esparciendo más el penetrante olor.

Rob, Hellen, Esther y... el acobardado Rufus que no entendía lo que había hecho mal, se dirigían por la carretera a través del bosque dirección a las casitas del lago. Por desgracia para ellos, Esther había dormido poco debido a la ilusión del viaje y eso había hecho que se quedara dormida en el auto. Así que Rufus tenía vía libre, o... escape libre, para deshacerse de todos sus gaseosos bombardeos por el camino sin que Rob ni Hellen pudiesen reprenderle para no despertar a la pequeña Esther. El silencio del interior del vehículo solo se interrumpía cuando las necesidades de aire limpio hacían necesario bajar las ventanillas cada vez que Rufus soltaba su fétida carga.

—Mamá, mamá —empezó a hablar Esther medio dormida—. Me hago pipí.

—¿Otra vez? !Pero si paramos hace nada! Nos queda muy poquito para llegar. ¿No puedes esperarte un poquito?

—Es que me hago pipí ahora.

—Auto, ¿cuánto tiempo queda para llegar a nuestro destino?

—Quedan doce minutos.

—Solo quedan unos diez minutitos Esther ¿Puedes esperar diez minutitos? —preguntó Hellen a Esther.

—Son doce.

—Si paramos y buscamos algún sitio con baño podemos tardar veinte o más minutos, cariño. ¿No puedes esperar un poquito?

—Bueno —respondió Esther justo antes de volver a quedarse dormida.

—Por fin estamos llegando. Tres horas de viaje es duro para una niña tan pequeña —comentó en voz baja Hellen a Rob.

Tras empezar a salir de la zona boscosa y llegar a un claro, empezaba a verse el borde del lago. Cristalino, reflejaba las casitas rojas más cercanas a la orilla, dando la sensación de que estaban justo sobre un espejo. Empezaban a ver algunos detalles: el embarcadero... algunos botes... algunas personas andaban por la orilla... pero no veían a nadie bañándose. A pesar de ser ya las once de la mañana no hacía calor para ser junio y el agua probablemente estaría algo fría.

—Esther, despierta. Esther... —le tocaba el hombro Rob a su hija.

—¿Ya? —despertó casi de un salto—. ¿Ya, papá?

—Mira afuera. ¿Te quedas en el auto o sales a ver la casa?

—¡Salgo! ¡Salgo! ¡Pero quiero ver antes el lago! ¡Vamos Rufus, corre!

Esther salió disparada del auto, pero no tanto como disparada salió la mano de Rob para pararla y hablarle con su voz grave.

—Esther, escúchame seriamente. Sabes contar, ¿verdad?

—Sí

—Bien. Y, ¿sabes cuánto mides?

—Un poco.

—Pues mira: el lago puede ser peligroso, la orilla es muy grande y hay zonas donde el agua puede ser más profunda de lo que tú mides, ¿me entiendes?

—Sí, papá.

—Vamos a hacer una cosa. No puedes meterte en el agua. Y tienes que estar separada de la orilla la misma distancia que tendrían cinco Esthers juntas a lo largo una detrás de otra. ¿Me entiendes? No te acerques más a la orilla, recuérdalo bien: No te acerques a menos de cinco Esthers. ¿Me entendiste? —Rob tenía facilidad para hacerse entender por los niños.

—Si, papá.

—Y otra cosa: no te alejes nunca de Rufus.

—Lo sé, papá. Rufus no me va a dejar sola. Adiooos —finalizó Esther disparada.

—¡Esther! ¡Esther! ¡No vas antes al baño a hacer pipí! —le gritó la madre.

—¡Luego, mamá! ¡Luego!

Esther sabía nadar, pero sus padres no querían arriesgarse a que se metiese sola en el lago mientras ellos acarreaban las maletas. Además, tenían que preparar las cosas para comer lo más cercano que fuese posible a la hora de costumbre. Por suerte, Esther no era una niña problemática y, por lo general, siempre hacía caso a sus padres.

Lo primero que hicieron Rob y Hellen fue acercarse a la entrada. Se trataba de una casa de madera pintada de rojo con cornisas y algunos otros detalles en blanco. No era un rojo molesto, se parecía al rojo otoñal de las hojas de arce recién caídas. No recordaban bien donde se encontraba la casa de aquella vez, pero esta sin duda era más grande. Unas escaleras, amplias y recién pintadas de blanco, ascendían hasta un porche aún más amplío donde había un par de butacas y una mesa. El porche estaba muy limpio a pesar de ser una zona que siempre está al aire libre. Habían colocado tiestos con plantas que realmente quedaban muy bien, y unas campanillas vibraban con la fresca brisa provocando un tintineo que resultaba encantador. La barandilla del porche estaba casi totalmente cubierta de una espesa capa de hiedra, verde por fuera, pero que habían recortado en el interior del porche haciendo que no ocupase ningún espacio. Se veía que la casa estaba muy bien cuidada. De algo tendría que servir el buen sueldo que tenía Rob y como ambos pensaban: «no sabemos cuánto viviremos, así que aprovechemos lo que nos quede». Todo apuntaba a que el dinero empleado iba a merecer mucho la pena.

—Estoy deseando entrar —dijo Hellen ilusionada e impaciente.

—Llama antes, no vaya a ser que haya aún algún encargado.

Llamaron varias veces, pero no respondía nadie así, que entraron.

—¡Oh! ¡Me encanta! ¡Me encanta! ¡Gracias, Rob! ¡No la he visto entera, pero estoy encantada! ¡Muchas gracias, Rob!

La casa por dentro era espectacular. Con un salón amplío, una chimenea que no usarían en junio le daba un estilo rústico que para nada discrepaba con la tecnología de la que disponía. Totalmente domotizada, con minirobots de autolimpieza que les permitirían disfrutar sus pequeñas vacaciones sin preocuparse de nada y sin extraños que entrasen a limpiar. Solo había que decir casa y a continuación lo que querían hacer.

—¡Casa, abre todas las ventanas! —exclamó Hellen entusiasmada.

La luz entraba a raudales: butacas de madera barnizadas, amplio sofá, alfombra atérmica, lámparas retráctiles, más tiestos con plantas... Lo que más llamaba la atención era la enorme televisión que cubría casi toda una pared dedicada solo a ella, convirtiendo el salón en un auténtico minicine. Había montones de cosas por ver, sin embargo Rob, como siempre, era muy práctico y propenso a priorizar las cosas.

—Hellen, Hellen... me encanta verte así, pero tenemos que traer las cosas del coche si no quieres que se haga demasiado tarde para la comida.

Por una de las ventanas se veía a Esther. Parecía que había hecho amistades rápidamente. Un par de chicos más jóvenes jugaban con ella y Rufus corría y saltaba alrededor de los tres felizmente. Más lejos había un par de madres hablando, lo cual la dejaba mucho más tranquila.

—De eso nada, machote —le dijo Hellen a Rob, agarrándolo por la cintura.

Sin demora, se sacó las bragas por debajo de su falda vaquera y se las colocó a Rob en la cabeza, dejándole justo en la nariz la parte que había cubierto sus genitales. Sabía que a Rob le encantaba su olor.

—¿Dónde está nuestro dormitorio? —preguntó Hellen.

—¿Y Esther? Está sola —contestó Rob preocupado.

—No, fíjate. Está fuera con más gente. No se meterá en el agua sin ponerse el bañador y ya sabes que Rufus la cuida como si fuese su cachorro.

Rufus era un perro excepcional. No en vano en muchos sitios se emplean san bernardos para encontrar y salvar personas, sobre todo montañistas perdidos. Rob sabía que Rufus iba a proteger a Esther con todas sus fuerzas si era necesario. Ciertamente se veía que no estaba sola y Hellen parecía imparable, así que si tenían que practicar sexo más valía no oponerse y empezar cuanto antes, no fuese a llegar Esther corriendo porque se hacía pipí.

—Ven, por aquí —dijo Rob a Hellen después de cerrar la puerta para que Esther llamase antes de entrar.

Tomó a Hellen de la mano y subieron la magnífica escalera de caoba que llevaba a las habitaciones de la planta de arriba. Por el camino, dejándose llevar por el morbo del momento y el recuerdo de las situaciones eróticas que vivieron en esa zona hacía siete años, Rob empezó a desabrocharse el pantalón. Hellen se sacaba la blusa y se desabrochaba como podía su sujetador que, incordiósamente, se le había enganchado en su largo y negro cabello. Al deshacerse de él con algo de esfuerzo, dejó al aire los pechos de tamaño medio, pero bien firmes, culminados con unos pezones visiblemente duros.

Casi tropiezan llegando al final de la escalera, pero se incorporaron rápido. A Rob le dio tiempo de sacar el pene antes de retomar la subida y entrar a habitación.

—Mira, te voy a meter todo esto —le dijo sujetándose su considerable verga, proporcional al de su cuerpo y con el pubis cubierto de una gran cantidad de pelo rubio y rizado.

—¡Hazlo!

A Hellen no le dio tiempo de ver la habitación cuando él ya la había colocado en la cama boca arriba y le sacaba la falda. Él ya estaba sin camisa, mostrando su gran torso que parecía lampiño al lejos, pero de cerca se veía cubierto de una densa capa de pelo rubio que se confundía con el color de su piel. Hellen estaba muy excitada y sabía lo que le gustaba a Rob el sexo sin preliminares, así que ya sin faldas abrió las piernas y con las manos se abrió la vulva dejando a la vista aquella entrada al paraíso. Rob, sin pantalones, se le echaba encima preparado para la inserción tal cópula de animal salvaje, dejando al aire su gran trasero cubierto de vello rubio.

Colocó su rosado glande en la entrada de la vagina de Hellen y lo frotó usando la mano para sujetarse el pene: de abajo a arriba pasando de la abertura vaginal a los labios llegando hasta el clítoris y luego el recorrido contrario, varias veces, haciendo que Hellen estuviese cada vez más húmeda. Al fin dejó su glande junto a la abertura vaginal y lo movió en pequeños círculos. Hellen era considerablemente menor que él, Rob sabía que debía hacerlo con cuidado; lentamente, pero sin parar, centró el pene en ella y empujó un poco. Primero entró el glande, Hellen gimió. Luego lo sacó, volvió a empujar metiendo medio pene mientras Hellen se ruborizaba abriendo más la vulva con las manos. Luego lo sacó y volvió a meterlo, realizando la penetración total hasta la unión completa que dejó a Hellen en éxtasis, encorvándose y dejando a la vista su blanco cuello. Mujer y hombre, pene y vagina, yin-yang... La primera penetración profunda solo dejaba a la vista el contraste del vello púbico negro de ella entretejido con el vello púbico rubio de él. Hellen y Rob, Rob y Hellen, unidos, en única persona, hacían el amor.

Abajo, en las escaleras, sonaba un móvil. Por la melodía era el de Rob. El sonido era insistente y la casa, detectándolo, indicaba: «Está recibiendo una llamada. Está recibiendo una llamada...». Tras menos de un minuto otra vez el sonido del móvil de Rob «Está recibiendo una llamada. Está recibiendo una llamada...». Por tercera vez, y antes de pasar otro minuto, el incordioso sonido del móvil y la casa parlante: «Está recibiendo una llamada. Está recibiendo una llamada...».

Parecía que el móvil dejaba de sonar y podían centrarse en su actividad amorosa. Sin embargo en tres minutos sonaba el móvil de Hellen, más cercano, que había quedado en un bolsillo de la falda vaquera: «Está recibiendo una llamada. Está recibiendo una llamada...».

—No puede ser. Para, Rob. Nos están llamando a los dos. Tiene que ser algo grave.

—Casa, ¿quien llama? —preguntó Rob.

—El número que llama tiene activo el servicio de privacidad personal y no puedo localizar el nombre de su propietario —respondió la casa.

—Vaya, Hellen. Creo que es Jim, mi jefe.

—¡¿Qué?! !No, no puede ser! ¡Estamos de vacaciones! —exclamó Hellen muy disgustada.

—Él lo sabe, me las aprobó él mismo. Si llama e insiste tanto es que tiene que ser algo bastante urgente. Si no fuese urgente me llamaría su secretaria, pero el único del trabajo que sé que tiene activo el servicio de privacidad personal es Jim. Algo gordo tiene que ocurrir. Lo siento mucho, cariño. No digas nada, por favor.

—¡No puedo creerlo! —respondió Hellen tremendamente frustrada.

—Casa, contesta a la llamada —indicó Rob a la casa mientras sacaba el pene del interior de Hellen.

—¡Rob, esto es una urgencia! —habló Jim, sin ni tan siquiera saludar—. No puedo darte detalles, pero créeme que si te llamo personalmente es porque se trata de una urgencia. Sé que estás de vacaciones. Te voy a decir solo lo que puedo decirte y luego, dependiendo de tu decisión, te podré contar el resto.

—¿Cómo has encontrado el móvil de mi mujer?

—Centrémonos, por favor. Si luego quieres reprocharme algo o demandarme, adelante. Pero centrémonos primero.

—Bien, dime —contestó Rob, haciendo uso de toda su paciencia mientras veía frustrado como el pene se le iba volviendo flácido.

—Me acaba de llegar información importantísima. Puede ser un auténtico filón y no puedo contar con David. Está en el hospital. A su madre le ha dado un ictus o no sé qué. Espera la valoración de los médicos para conocer la gravedad. Está delicada de salud y David cree que es posible que no salga de esta.

—Lo siento muchísimo. Esperemos que haya suerte. Estoy de vacaciones, Jim —le reprochó Rob seriamente.

—Déjame que te diga, por favor —Le pidió Jim—. Esta noticia no puedo asignársela a cualquier reportero.

—¿Y no has avisado a Lucy, Gina...?

—Este no es un trabajo para chicas, Rob —A Hellen se le pusieron los ojos como platos de indignación. Rob le indicó que no hablase llevándose un dedo a los labios, cosa que la indignó aún más—. He barajado todas las opciones. David y tú sois mis mejores reporteros. Si no estuvieses de vacaciones os hubiera enviado a los dos a cubrir la noticia desde distintos flancos. Imagínate la importancia que tiene.

—Ve al grano, Jim, por favor —le dijo Rob seriamente.

—Ok. Por ahora lo que puedo decirte es que si aceptas te cubro todos los gastos que hayas tenido por tus vacaciones multiplicados por dos. Además, el sueldo de este encargo te lo multiplico también por dos. Y te voy a añadir más cantidad en concepto de plus de peligrosidad.

—¡¿Peligrosidad?! —preguntó Hellen sin poder callarse, mezcla de indignada por una frase tan machista y asustada por la preocupación por ese plus de peligrosidad.

—¿Hellen, estás ahí? Lo siento, pero supongo que tendréis que decidir qué hacer entre los dos puesto que son vuestras vacaciones. Solo puedo decirte que se trata de un trabajo realmente importante y que no solo económicamente va a favorecerte si lo aceptas, sino que puede suponer un ascenso notable en la carrera de quien saque la noticia. Créeme que no estoy exagerando.

—¿Pero no puedes decirme algo más?

Jim conocía perfectamente la gran competencia que había entre sus reporteros, él mismo tuvo que pasar por ello antes de ser director. Sin embargo también sabía que si no fuese por esta competencia muchos de los objetivos del canal no hubiesen sido alcanzados. Para el canal, hacer del trabajo una especie de competición, resultaba beneficioso, aunque no fuese así para los niveles de estrés de todos los trabajadores en general; sentía tener que recurrir tantas veces a azuzar a sus propios reporteros. Era ambicioso aunque, por fortuna, no rácano, y opinaba que un azote funcionaba mejor acompañado de una apetitosa zanahoria, así que ofrecía buenos incentivos.

—Solo puedo adelantarte las condiciones que te he dicho y que necesito cubrirlo como noticia y como documental.

»Te propongo una cosa. Vente y hablamos en persona, sin compromiso de aceptar el encargo. Pero, por favor, vente solo si piensas que hay alguna posibilidad de que puedas aceptarlo. Si definitivamente tienes claro que no lo vas a aceptar dímelo ya y busco a otro. Si vienes y no lo aceptas te garantizo que estarás allí con tu familia hoy mismo.

»Te doy cinco minutos para pensarlo con Hellen. Por favor, no tardes más. Piénsalo y llámame al canal. Mientras iré revisando con mi secretaria a quien más llamar, así que más vale que no tardes más de esos cinco minutos, te lo pido por favor como jefe, como compañero y como amigo. Pensadlo y contestadme enseguida —finalizó Jim sin ni tan siquiera despedirse.

—¡Menudo tío machista! ¡No puede llamarnos así como una locomotora descarrilando! ¡Qué egoísta! ¡Ni si quiera te ha dicho hola!

—Lo sé, Hellen, lo sé. Pero tenemos solo cinco minutos para pensarlo.

—Bueno... primero vamos a calmarnos y luego a pensarlo. Tomar decisiones en caliente casi siempre lleva a malos resultados —recomendó Hellen.

—Sí. Respiremos un poco. Tengo mucho calor.

—¿Calor? Estás ardiendo y rojo como un tomate. Más vale que te vistas, porque después de esto no creo que sigamos. Estas interrupciones son más que molestas, son criminales.

Rob se encogió de hombros dando la razón a Hellen.

—De todas formas —continuaba Hellen—, no sé si darle una bofetada a David merecerá la pena. Jim ha dicho que te daría el doble de lo que nos hayan costado las vacaciones, el doble de sueldo, y la idea de zafarle un buen reportaje a David me resulta, aunque me remuerda decirlo, tan dulce como una venganza.

—¿Crees entonces que debería decirle que sí?

—Depende, pero al menos creo que sí deberías reunirte con él y que te explique los detalles. Sobre todo eso del plus de peligrosidad. No quiero que te meta en líos. Jim a veces puede ser una persona sin escrúpulos y no sé qué clase de documental quiere hacer.

—Si quiere cubrir una noticia y además quiere hacer un documental tiene que ser algo gordo. Pero aunque me reúna con él no creo que pueda decirte por qué me da ese plus de peligrosidad; si no lo ha dicho ahora no creo que me permita decírtelo luego, y ya sabes que Jim es capaz de hacerte firmar un contrato de confidencialidad incluso para eructar.

—Rob, sabes que confío en ti. Eres una persona magnífica. Si el riesgo es excesivo no lo hagas, y si crees que sí debes hacerlo pensemos que las siguientes vacaciones serán mejores que estas. Además, aunque no estés tú, puedo quedarme aquí con Esther. Ella está muy ilusionada y no tenemos por qué volvernos a casa. Quería pescar contigo en el lago y hacer un montón de cosas, pero es una niña estupenda y creo que lo comprenderá igual que ya ha ocurrido otras veces.

—Bueno... creo que entonces más vale que llame a Jim.

—Ok, Rob. Llámale. Yo meteré las cosas en la casa, y para ahorrar tiempo Esther y yo comeremos en la mesita del porche que está lista para poner los platos encima. Es un detalle que hayan preparado la casa tan bien.

—Me encantas Hellen. Lo sabes, ¿verdad? No podría estar con otra mujer que no fueses tú —finalizó Rob, dándole un beso.

»Móvil, llama al trabajo —la casa desvió la voz de Rob a su móvil y empezó a sonar la llamada.

—Buenos días, soy... —la secretaria de Jim fue interrumpida.

—¿Me pasas con Jim, por favor? —interrumpió—. Soy Rob.

—Un momento, Rob —le contestó la secretaria.

—¿Sí, Rob? ¿Te decidiste? —contestó Jim rápidamente.

—Voy para allá. ¿Cuándo nos reunimos?

—En una hora.

—¡¿Una hora?! Ni si quiera hemos comido aún.

—Envíame tu ubicación. Voy a mandarte un helitaxi. Puedes usar su servicio de catering.

—De acuerdo —aceptó Rob frustrado y pensando si se arrepentiría.

Por suerte para Rob no había sacado las maletas del auto y lo tenía todo perfectamente organizado. El ajetreo de la llegada, el sexo frustrado, la llamada estresante y la gran velocidad le tenían empapado de sudor y decidió arriesgarse dándose una ducha antes de salir. No había cosa que más le molestara que una reunión de malolientes, y él no podía permitirse ser uno de ellos, más aún con la cantidad de transpiración que producía su gran cuerpo. La casa estaba tan bien preparada que habían cuidado incluso que el agua estuviese caliente una vez llegados los inquilinos, así que pudo ducharse sin tener que esperar; no soportaba el agua fría.

Al salir ya empezaba a oír el siseo de los motores de un helitaxi, y poco después unos altavoces que decían: «Helitaxi. Helitaxi... Helitaxi. Helitaxi... Helitaxi. Helitaxi...».

A toda velocidad se vistió, fue a buscar a Hellen para despedirse y luego al coche a sacar dos maletas para cargarlas en el helitaxi. Mientras llegaba Esther corriendo a la casa para ir a hacer pipí. A pesar de su edad Esther era vergonzosa, así que su madre tuvo que explicarle lo que ocurría tras la puerta del baño. Pudo notar que su hija le contestaba «bueno», con no poca lástima, lo que hizo que a Hellen le diese un vuelco al corazón.

Cuando salieron de la casa, Rob ya estaba subiendo al helitaxi. Era poco más que una esfera transparente con cuatro hélices con protectores para evitar los daños que pudiesen ocasionar las aspas. En uno de los brazos que sujetaban las hélices tenía escrito un gran número dos.

 

Si la humanidad había pasado por la edad de piedra y las distintas edades de los metales, esta década era el comienzo de la edad del grafeno. Un material hiper-resistente que permitía crear objetos de dureza superior al acero más fuerte con un grosor microscópico. Se dice que un hilo de tela de araña es más fuerte que un hilo de acero del mismo grosor. Sin embargo el grafeno es unas doscientas veces más fuerte que el acero, y cinco veces más ligero que el aluminio. Este descubrimiento creó un hito sin igual para la aeronáutica. Los helitaxis y diversos objetos voladores, aunando los materiales basados en el grafeno con las modernas inteligencias artificiales y la nanotecnología, otorgaban unas capacidades de movilidad solo imaginables décadas atrás por las mentes de los escritores o los científicos más vanguardistas.

El boom del grafeno surgió cuando se descubrió la forma de alterarlo para evitar su toxicidad, ya que, como ocurrió décadas atrás con el amianto, es un material tan resistente que si se inhalan partículas permanecen en los pulmones de por vida. Sin embargo, con características inusualmente útiles, como ser transparente, flexible, de máxima dureza... las empresas no querían abandonar la búsqueda de alguna forma de volverlo inocuo. Ahora, inofensivo, modificarlo para conseguir alterar sus propiedades, como hacerlo rígido, opaco, etcétera, era pan comido para los científicos. Esto dio comienzo a una era en la que el plástico desapareció casi por completo para dar paso a un aumento progresivo de objetos realizados con este material, constituyendo una era con objetos más resistentes, versátiles y con una gran capacidad para ser plegados y replegados, de modo similar a la papiroflexia, ocupando el mínimo espacio y adquiriendo distintas formas.

Tanto Rob como su familia estaban encantados con las comodidades de su recién adquirido vehículo con carrocería de grafeno, aún cuando el interior todavía conservaba los materiales habituales de esta época.

 

Desde la burbuja de grafeno que se elevaba acelerando, Rob se despedía de sus dos amores dando besos al aire mientras ellas le saludaban con la mano diciéndole adiós. Su coche era espectacular, pero el helitaxi realmente no estaba nada mal, nada mal en absoluto. Desde él veía a su familia alejándose cada vez a más velocidad, a medida que aceleraba. Todo estaba automatizado; él no tenía que hacer nada mientras tanto, salvo intentar relajarse.

El interior de la burbuja disponía de todo lo necesario para hacer un viaje cómodo. Tenía espacio suficiente incluso para viajar acostado y dormir. El grafeno resultaba tan ligero que las baterías sustentaban casi solamente el peso de los materiales eléctricos, el del viajero y su equipaje. Además las baterías sólidas, las cargas de hidrógeno y los distintos métodos de creación o almacenamiento de energía eran mucho más eficientes que las antiguas baterías de litio usadas durante la década anterior. El zumbido de las hélices del exterior no se oía lo más mínimo. La burbuja de grafeno tenía tal consistencia que las ondas sonoras no podían atravesarla, por lo que el helitaxi disponía de un completo sistema de sonido que permitía la comunicación con el exterior.

Al no tener conductor, no era necesario volver a llevar los helitaxis a ningún sitio de origen. Estaban organizados de manera que te recogía el más cercano al lugar donde te encontrabas, con esto podías ahorrarte casi la mitad del tiempo del viaje. Además, existía, al igual que por carretera, rutas distintas para vehículos tripulados y sin tripular, permitiendo a los no tripulados circular por rutas más directas y sin limitaciones de velocidad ya que la inteligencia artificial hacía que se comunicasen entre sí para evitar colisiones. Si bien para los vehículos terrestres la distancia más corta era la línea recta, para los aéreos era la parábola y éstos no tenían las dificultades de aquellos al no existir obstáculos en el aire que interrumpiesen su trayectoria, por lo que tanto en la velocidad que podían alcanzar como por su trayectoria parabólica los helitaxis eran rápidos en llegar al destino.

Pero no por ser rápidos eran peligrosos. Con todo tipo de detectores y la inteligencia artificial siempre alerta, a pesar de los viajes rápidos y confortables, eran capaces de adaptarse en microsegundos a las circunstancias cambiantes del entorno: ya fuesen climáticas, como la presencia de un pájaro en trayectoria de choque o la caída de un rayo. Rob y su familia estaban tranquilos ya que, aunque el viaje fuese muy veloz, desde que salió al mercado el primer helitaxi no hubo ningún accidente, siendo considerados por los ingenieros como el medio de transporte más seguro de la historia.

 

Después de maravillarse unos momentos por las comodidades del helitaxi, Rob se sentía nuevamente un defraudador. Aunque ocurría solo ocasionalmente, este era otro de los problemas del trabajo de reportero: no tienes horarios fijos ni días fijos de descanso. Por fortuna, solo ocurría en casos muy excepcionales, pero bastante molestos; sí, vaya que eran molestos e inoportunos.

—El viaje durará veintidós minutos —dijo el helitaxi con su voz sugerentemente femenina—. Le da tiempo de escuchar música, ver las noticias...

—¿Veintidós minutos? —respondió Rob, sorprendido.

—Sí, confirmado. Son veintidós minutos.

Rob pensaba que la reunión tendría que ser en la ciudad de Nueva York, a menos que Jim hubiese preferido un punto intermedio. Cayó en la cuenta de que con las prisas no había preguntado al Helitaxi cuál era el destino ni tampoco aparecía reflejado en la esfera, como siempre había visto en los helitaxis. «¿Me habré montado en un helitaxi averiado?», pensó dubitativo.

—Helitaxi, ¿cuál es el destino?

—El destino se ha fijado con ocultación de itinerario y no es posible mostrarlo.

—¡¿Esto es un secuestro?!

—¿Quiere que llame a la Policía?

—No, no. ¿Puedes indicarme al menos la ciudad de destino?

—Ciudad de Nueva York.

—¿Vamos a llegar en veintidós minutos? —exclamó sorprendido.

—Sí. Ha contratado el modelo 2.0 de Helitaxi. Si es su primer viaje lo disfrutará.

—Helitaxi, silencio —replicó Rob.

«Solo necesito descansar y un poco de paz —pensaba mientras veía empequeñecerse el paisaje—. Estoy cansado de llamadas y voces».

Sabía que Jim era prudente, pero no estaba acostumbrado a este tipo de precauciones. Desconocía que existiese la posibilidad de ocultar la trayectoria al pasajero, así que no podía fiarse de que la ruta siguiese una trayectoria parabólica perfecta. Era sorprendente que el Helitaxi le llevase desde Redfield hasta ciudad de Nueva York en veintidós minutos. Tal vez volase cerca del suelo para hacer una parábola más lineal, aunque incluso así unas hélices no podrían alcanzar gran velocidad bajo la fricción del aire, y el helitaxi seguía subiendo en su trayectoria curva habitual.

Antes de alcanzar una cuarta parte de la velocidad máxima en la que Rob había viajado en uno de estos vehículos, en el frontal de la burbuja apareció una imagen del helitaxi sobre las cifras 2.0. «Por esto ese gran número dos en un brazo», pensó Rob. La imagen mostraba la silueta del helitaxi plegándose varias veces seguidas. «No me lo puedo creer», pensó Rob y se asomó a ver las hélices. Observaba atónito como los brazos de las hélices se movían hacia atrás de la cápsula quedando los delanteros aproximadamente a la misma altura de ésta. Luego los brazos que habían quedado atrás empezaron a plegarse y moverse sus partes hasta formar unas pequeñas alas que parecían tener cada una un pequeño propulsor. De pronto tuvo la sensación de encontrarse en un robot viendo como los brazos se plegaban. Las hélices delanteras seguían aumentando la velocidad del vuelo mientras las pequeñas alas traseras empezaban a impulsar con los pequeños propulsores. Luego los brazos de las hélices delanteras se iban aplanando adquiriendo forma de alas mientras las hélices se colocaban en posición aerodinámica y se paraban, quedando el helitaxi solo impulsado por los propulsores de las pequeñas alas traseras. Las hélices delanteras, ya sin función para el vuelo, se iban replegando, adquiriendo un tamaño diminuto y se recogían en el interior de las alas más grandes que se habían formado justo a ambos lados de la cápsula, dando helitaxi otra forma totalmente aerodinámica. Solo sobresalían las dos pequeñas alas traseras con sus propulsores y las alas centrales mayores de las cuales salían otros propulsores más grandes del lugar por donde entraban las hélices plegadas, quedando todo lo innecesario para este modo de vuelo inteligentemente guardado en el hueco interior de estos brazos-alas.

La versión 2.0 era espectacular. Para las rutas cortas, los aterrizajes y los despegues, empleaba el método tradicional con hélices tipo dron, pero en el modo 2.0 se transformaba en un diseño totalmente distinto que, obviamente, estaba preparado para una altísima velocidad. Además, no había perdido ni un ápice de comodidad; todo estaba tan sincronizado y la aceleración era tan suave que si no hubiese visto en pantalla lo que iba a ocurrir no se hubiese dado cuenta del cambio de hélices a propulsores. Por un momento, se olvidó del estrés y los problemas, y disfrutó del viaje a gran velocidad. Más que moverse el helitaxi, parecía que el mundo era el que se movía, como si estuvieses viéndolo en una pantalla de cine tridimensional mientras te comías cómodamente unas palomitas en tu butaca.

El catering parecía apetitoso, pero a Rob se le había pasado el hambre. Veía el fugaz paisaje mientras pensaba en sus dos amores, en el lago y en... «Menudo polvo me has estropeado. Esta me la vas a pagar. Maldito Jim...».
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    No te fíes de Jim

    Estados Unidos, medio día del 20 de junio de 2046

La caída del sistema económico iniciada en los años veinte llevó al límite a las economías, tanto familiares como de empresas y los más altos estamentos. Ya entonces existían las monedas electrónicas, no obstante la mayoría de ellas estaba enlazada de una u otra manera a las economías pre-existentes; cada moneda electrónica tenía una equivalencia en monedas de curso legal. Pronto las monedas electrónicas empezaron a sufrir los problemas económicos. Eran insuficientes y las familias sufrieron grandes necesidades en todos los niveles en los que la economía puede afectar: alimenticio, sanitario, educativo...

Sin embargo una tardía moneda apareció con creciente fuerza, aprovechando las desventajas de las demás. El hori no solo era independiente de cualquier otra moneda, sino que conservaba siempre su valor: un hori de los años veinte valdría lo mismo en los años cuarenta. Además, tenía una enorme ventaja en épocas de crisis: cada persona podía crear su propio dinero.

Ante las cada vez mayores dificultades para acceder al dinero corriente y el aumento de necesidades básicas, el hori fue extendiéndose entre la población con menos recursos, la más numerosa, creando una economía controlada por el pueblo. Sin apenas dinero de curso legal en circulación, las empresas pequeñas empezaron a aceptar horis para poder mantenerse, y a medida que su uso se extendía cada vez más empresas más grandes fueron aceptándolo para poder sobrevivir. Los Gobiernos trataron de ilegalizar su uso bajo la presión de los poderes fácticos, sin embargo esta economía descentralizada no podía ser controlada por ningún organismo centralizado, así que su crecimiento siguió aumentando.

El tiempo transcurría y el hori seguía extendiéndose. Los países con el hori implantado tenían dificultades para comerciar con los que no querían implantarlo, lo que llevó a graves conflictos. Pero la tecnología avanzaba, y con ellas los medios de comunicación, por lo que ante miles de millones de espectadores era difícil iniciar guerras sin que la población mundial discerniese a los culpables. Esto llevó a una nueva guerra fría, donde los países mantenían sus fronteras sin cambios, a excepción de pocos y recónditos lugares al margen de la visión del pueblo. Uno de ellos era la Antártida, donde sus islas, antaño compartidas por distintas naciones, fueron repartidas en base a criterios políticos, económicos y de poder.

La popularización definitiva de este nuevo sistema económico a nivel mundial llegó cuando los medios de comunicación emitieron en las noticias que un grupo de personas antisistema, al cual pertenecía el creador del hori, había desaparecido misteriosamente. Bajo la opinión pública de que las altas esferas habían sido las responsables del asesinato de todos sus miembros con el fin de eliminar esta incipiente economía, aumentó entre el pueblo el número de simpatizantes del hori. Como esta nueva moneda estaba preparada para funcionar de forma totalmente independiente y descentralizada, la desaparición de su creador solo consiguió una gran publicidad gratuita a nivel mundial.

Los amenazados poderes fácticos continuaban luchando por acabar con la impertinente nueva economía, pero para ello no podían obligar a los Gobiernos a emplear condenas de pena de muerte, cadena perpetua o torturas que habían sido abolidas en todo el mundo hacía años. Incluso la menos lesiva de ellas, la cadena perpetua, resultaba contraproducente puesto que requería una gran inversión para mantener a los reclusos. Así surgió una nueva condena denominada eufemísticamente pena de sueño, pero no menos terrible que las anteriores por tener un nombre dulce. Había dos modalidades: la más suave implicaba permanecer en estado de coma profundo el tiempo que estableciese la ley; la más severa, implicaba que el condenado sería despertado del coma cuando le quedara el tiempo de vida aproximado que había determinado la condena. Así, los condenados eran sedados y ubicados sanos en instalaciones pequeñas y baratas que no requerían guardas de seguridad, recordando a nichos o bodegas donde se deja el vino envejecer. Ahí eran monitorizados por personal médico y nutridos con todo lo que necesitaba su cuerpo para seguir vivos, sin dolor, sin sufrimiento, simplemente dormían... y envejecían.

Para el recién despertado, debido a su estado de inconsciencia, su condena había transcurrido durante poco más del tiempo de un parpadeo. Los horribles efectos venían segundos después cuando se veía a sí mismo en un cuerpo debilitado, arrugado, envejecido, quizás en estado terminal por alguna enfermedad incurable y, a veces, a tan solo semanas o días antes de morir. Esta condena no era una cadena perpetua, no era una tortura ni una pena de muerte, sin embargo la angustia de ser consciente de que te habían robado tu valioso tiempo de vida resultaba en una terrible congoja. Con muchos de sus familiares ya muertos y los demás envejecidos, el ex-condenado se veía en libertad al final de su vida con unas sensaciones de desamparo y pérdida insoportablemente angustiosas. Olvidados y desahuciados, algunos de ellos optaban por el suicidio y, por fin, tras muchos años de aplicación, el alto número de suicidios hizo ver a las asociaciones humanitarias la trampa y el terrible horror que ocultaba esta condena, e intentaron abolirla.

Los poderes fácticos, bajo la presión del pueblo y las asociaciones humanitarias, trataron de desprestigiar el hori difundiendo la falsa idea de que esta nueva economía era la creadora de la condena de pena de sueño. Sin embargo esta espeluznante condena era aplicada principalmente a los administradores de sucursales del hori que residían en países con Gobiernos corruptos contrarios a la nueva economía. No solía aplicarse en el resto de países donde, gracias al hori, las necesidades básicas estaban garantizadas y la población aumentaba su nivel adquisitivo. Así, el desprestigio contra el hori no era suficiente para parar su difusión y, aunque de manera desigual entre los distintos países, el ascenso de la nueva economía continuaba imparable y cada vez más países acababan aceptándolo. Por una parte, el dinero ya no podía ser controlado por los estamentos elitistas, puesto que lo creaban los propios ciudadanos y, por otra, el hori era mucho más que una moneda e incluía un sistema de captación de impuestos, por lo que socialmente producía una serie de beneficios; por fin el dinero lo controlaba realmente el pueblo y revertía en el pueblo. El hori continuaba creciendo a pesar de todos los esfuerzos por hundirlo. El Sistema de la Reserva Federal, el Fondo Monetario Internacional y otros organismos que los ciudadanos ni si quiera sabían de su existencia cayeron, creando un efecto dominó que derrumbó todo el sistema bancario. Libres de la presión de las altas cúpulas, los Gobiernos aceptaron el hori como moneda de curso legal abriendo las puertas al nuevo sistema bancario del hori. El pueblo no solo controlaba al Gobierno con sus votos, también lo controlaba a través del hori. Los Gobiernos seguían cumpliendo su función, pero lo hacían como empresas subordinadas a los votos y la fluidez económica que les proporcionaban los ciudadanos; si un Gobierno no cumplía su función con eficacia, era sustituido.

Pero el hori no era solamente un sistema económico y bancario completo, disponía de un sistema democrático propio que premiaba a las personas que votaban las mejores opciones para la población en general y castigaba a las que votaban lo opuesto. Este sistema tardó más en implantarse porque muchos detractores alegaban que era una discriminación programada. Sin embargo resultó ser en sumo eficiente, por lo que con el tiempo se extendió su uso, no solo para el propio sistema económico del hori, sino también para el político. El pueblo votó, usando el sistema clásico, que los Gobiernos implantaran también el tipo de votación del hori, comenzando a mediados de los años treinta una nueva era de prosperidad. Algunas organizaciones que no contaban con la simpatía del pueblo, como la CIA y otras de índole similar, cayeron también ante la decisión de la mayoría de prohibirles la participación en la economía del hori.

 

Jim, como siempre, estaba sobrecargado. Era el tipo de persona que necesitaba encargarse de todo, pero en el trabajo de dirigir un gran canal de televisión eso era totalmente inviable, así que tenía que ceder gran parte de su carga, aunque fuese muy a su pesar. Sin embargo el proyecto que tenía entre manos podría ofrecerle tales beneficios que cederlo a otra persona era, simplemente, impensable. No podía quejarse de falta de dinero; su sueldo y las comisiones le habían permitido adquirir su propio heliauto con todo lujo de detalles. Era como una oficina volante desde donde podía manejar todo lo concerniente a su canal con la misma eficacia que si estuviese presencialmente en su oficina. La descentralización de la información le permitía trabajar en cualquier lugar, aún así era demasiado clásico y no se fiaba de los métodos de encriptación de datos por muchos mecanismos cuánticos que interviniesen en ellos; los asuntos importantes prefería tratarlos en persona. Pero el sobrado dinero no le daba sobrada presencia. Por algo nunca había sido presentador: su cuerpo menudo y su calva rodeada de una ligera capa de pelo le daba aspecto de fraile.

Sin duda, la noticia que tenía entre manos era una minucia en comparación con la revolución del hori o con la del grafeno. Sin embargo las noticias de tipo económico o científico tienen un problema: pueden ser tremendamente importantes, pero casi todas se producen de forma paulatina, crean sub-noticias que se diluyen entre el resto de noticias. Otras noticias, en cambio, no se diluían, pero podían ser un fiasco, como el descubrimiento de organismos fósiles en Marte. A pesar de su tremenda importancia se topó con escaso interés de los ciudadanos que esperaban ver algo vivo y que, como mínimo, se moviese. Además, el escándalo de los Worlds Makers3 coincidió en ese momento, colaborando a que la existencia de fósiles en Marte pasase más desapercibida. Las grandes empresas creadoras de multiversos veían peligrar sus multimillonarias inversiones por culpa de una sencilla y asequible tecnología. A diferencia de los multiversos de las grandes empresas, el usuario podía entrar en estos mundos sin necesidad de gafas de realidad virtual, sin sensores corporales y, sobre todo, una vez dentro, no sabían que estaban en un mundo distinto. La sensación de realismo era tal que cada vez que se creaba un nuevo mundo se extendía como la pólvora por todo el planeta a través de los usuarios ávidos de nuevas experiencias tan reales como la realidad. Así, se fueron creando mundos de placer, de terror, de aventuras, de diversión... habiendo una variedad cada vez mayor. Las grandes empresas, tremendamente preocupadas, tuvieron que luchar ferozmente para exponer el potencial peligro de esa nueva tecnología. Su mayor arma de lucha era el alegato de su extrema capacidad adictiva, y trataban de demostrarlo con cifras que indicaban el desorbitado e insano número de horas que pasaban los usuarios conectados a estos mundos. Cuando los Worlds Makers empezaron a crear mundos compatibles con drogas, las grandes empresas lo aprovecharon como confirmación de su alegato, dando el golpe de gracia definitivo a esta tecnología.

Pero este caso era distinto. Esta noticia sin duda no iba a ser la noticia del siglo, ni de la década, pero podría ser la noticia del año y quería aprovecharla bien. Lo mejor es que podía lanzarla sin diluir y podía ser una bomba. Su idea era sacar la noticia en dos formatos: uno corto para los informativos y otro en forma de documental periodístico. Con ambos esperaba atraer la atención de los espectadores.

Jim aprendía muy bien de sus errores y no estaba dispuesto a dejarse comer por los otros canales. Conocía las tres claves del éxito: ser el primero, ser el único y ser el mejor. En periodismo es casi imposible ser el único, puesto que una vez se lanza una noticia importante cientos de periodistas tratan de hacerse con un trozo del pastel. Y ser el mejor era sumamente difícil, porque con el nivel de competencia entre canales se formaban periodistas magníficos, además había aprendido que tratar de ser el mejor puede ser contraproducente. Si no hubiese querido ser el mejor en relatar la noticia de la venta de los nuevos heliautos y helitaxis como resultado de las diversas investigaciones científicas relacionadas con el grafeno, no habría perdido la oportunidad; solo dos horas, dos horas le separaron de ser el primero en dar la noticia, y por culpa de su exceso de perfeccionismo perdió primer puesto en la noticia del mes. Su aspiración no era ser ni el único ni el mejor, quedaba la opción más importante dentro del mundo del periodismo: tenía que ser el primero, y esta vez no estaba dispuesto a perder esta posición.

Hacía poco tiempo que había empezado a utilizar una táctica para sacar noticias bomba más rápido que los demás: no confirmaba fuentes y, literalmente, indicaba datos que preveía que aparecerían, sin haberlos visto aún. Grababa la noticia y la archivaba de forma que, en el caso de que la competencia empezase a hablar del tema, él inmediatamente aprovechaba su potestad para interrumpir la emisión y mostraba la noticia. Solo un par de veces había usado esta táctica y no le había salido mal. Le permitía lanzarla pocos segundos después que su competencia, reduciendo significativamente las posibilidades de que sus espectadores se fuesen a otro canal. Más adelante, en los informativos, lanzaba una fe de erratas que no solo corregía la noticia, sino que tenía el favorecedor efecto secundario de que, si no se aclaraba, daba la impresión de que esos errores eran debidos a que ellos habían sido los primeros en acceder a la información que habían mostrado y no la competencia. David era la persona ideal para este tipo de trucuñuelas, ¿sería capaz Rob de hacer algo similar grabando una pre-new? No, indudablemente no.

Mientras Rob entraba en la ciudad de Nueva York, Jim, desde su heliauto, eliminaba varias marcas de lo que parecía un mapa. A continuación llamaba a los laboratorios Nanotech en Manhatan y, ansioso, pensaba: «Que no se dé cuenta. Por Dios, que no se dé cuenta». Todo estaba previsto para que llegasen a la vez.

—Móvil, llama al doctor Stuart.

—¿Jim? —contestó el doctor John Stuart, jefe del laboratorio que había contratado Jim.

—Recuerda, John, esta es la primera reunión —recalcó Jim—. No metas la pata, por favor. ¿Tienes lista la sala?

—Sí, todo preparado.

—Bien. Estamos llegando.

Jim buscaba un contrato de confidencialidad. Estaba nervioso y no sabía dónde los había colocado. Con las prisas no se había dado cuenta de que se sentó encima de su carpeta, con la mala fortuna de romper la pluma que tenía en el interior. Prefería los contratos a lo antiguo, en papel, pero se lamentó de no tener una pluma electrónica. La tinta había manchado todos los papeles; ni uno había quedado sin mancha. Por fortuna la tinta no llegó a la tapicería.

Como siempre estaba con prisas y estrés, era un despistado con todo lo que tocaba. Cruzando los dedos, pensaba: «Que haya otra, que haya otra», y empezó a tantear por todos los huecos donde habría podido caer alguna cosa. Con el tacto intentaba adivinar lo que iba encontrando: «Un envoltorio de una barrita de cereales, algo que no sé qué es... Venga, Jim, seguro que hay... ¡Sí!», exclamó interrumpiendo sus pensamientos al tocar otra pluma.

Los contratos de confidencialidad eran breves, así que sacó de su carpeta el folio menos manchado, tachó todo el texto y por detrás copió uno a mano. Acabó justo cuando el heliauto tocaba tierra. Su reloj inteligente indicaba que Rob tocaba tierra también. Gracias a la inteligencia artificial y a la velocidad de los helitaxis, la impuntualidad se había erradicado casi por completo. Los viajes podían programarse para hacer las llegadas a la hora exacta.

Rob se encontraba aún frustrado, pero más tranquilo. El viaje en heliauto le resultó sumamente estimulante. La sensación de viajar en una burbuja transparente creaba la impresión de estar flotando en el aire y le hacía sonreír la idea de sentirse como un superhéroe volador.

Bajó del heliauto con parsimonia, recordando lo que se estaba perdiendo en el lago. Pero Jim no daba tregua y se dirigió a él andando rápidamente.

—¡Rob! ¡Rob! —le llamaba mientras se acercaba casi corriendo—. Siento mucho haberte traído aquí, lo siento de verdad, te aseguro que te lo compensaré.

»Necesito que firmes esto.

—¿Qué es? —contestó Rob sorprendido al ver un papel manchado y escrito a mano—. Ah, ya. Cómo no.

»Si usaras una carpeta electrónica no te pasarían estas cosas, Jim —le recomendó mientras firmaba—. No entiendo por qué esa manía del papel.

—Si fuese una carpeta electrónica estaría rota, Rob.

»Todo lo que hablemos y lo que veas es confidencial. Tenemos una sala preparada. Tengo que pedirte también que me disculpes por no haberte contado los detalles antes, pero la situación lo requiere. 

Los laboratorios Nanotech eran un imponente edificio gris con grandes ventanas tintadas. Tan solo viéndolo desde el exterior se sabía que su propietario, quien quiera que fuese, quería que lo que se hiciese dentro se mantuviese de forma confidencial. La entrada era una amplia puerta, también de vidrio tintado, que no dejaba ver el interior. Una vez dentro se veía como un gran y sobrio salón de hotel, sin adornos ni objetos superfluos, salvo el gran logo que aparecía en el centro en forma de escultura de más de tres metros que combinaba elegantemente las letras N y T. Tras el enorme logo, un recibidor con cuatro guardas de seguridad interrumpía el acceso a los ascensores.

Jim tenía las dos tarjetas con sendas cadenas. «¿Cómo tiene las dos tarjetas si acabamos de llegar?», pensó Rob. Las mostraron a uno de los guardas que verificó que eran correctas y les dijo que se las colgaran del cuello. Tras esto les permitió pasar a la zona de ascensores, donde les esperaba el doctor John Stuart, que iba a guiarles hacia la sala que habían preparado.

—Te veo cansado, Jim —dijo el doctor Stuart.

—No sabes el día que he tenido —contestó.

»Rob, nuevamente te pido disculpas. Imagino que tu día también habrá sido ajetreado, pero seguro que no tanto como el mío.

El ascensor se controlaba mediante la voz. No tenía botones por lo que no podía saberse cuántos pisos había. Aunque el edificio era alto, a Rob le sorprendió que en lugar de pedirle al ascensor que subiese el doctor Stuart ordenó bajar tres plantas. «Parece que han aprovechado bien el espacio. A saber cuántas plantas habrá más abajo», pensó Rob.

—Jim me pidió el máximo de confidencialidad, así que estamos en una planta de máxima seguridad. Van a tener que dejar los móviles y cualquier dispositivo electrónico fuera de la sala. Si necesitan algún fichero pueden guardarlo en estas memorias —indicó extendiendo la mano el doctor Stuart—, y no se preocupen que no nos las quedaremos nosotros, se las podrán llevar. Nos aseguramos de que cuando nuestros clientes nos pidan confidencialidad tengan confidencialidad, tanto a nivel interno como externo.

Al abrirse las puertas la zona era amplia. A un lado había una señal indicando que se encontraban los servicios. Al otro lado una entrada solo para el personal del edificio. Al frente aparecía otro mostrador tras un grueso vidrio que bloqueaba el acceso a un largo pasillo, dispuesto de forma que no podía verse qué había en sus paredes. Desde el mostrador, un guarda les observaba atentamente esperando que acudiesen.

—Dejen aquí sus móviles, relojes y cualquier dispositivo electrónico, por favor —les dijo con voz grave y solemne a través del telefonillo, abriendo una especie de cajón.

Se abrió la puerta de vidrio y les dejó pasar. Se notaba que las puertas estaban insonorizadas y no se observaba la presencia de cámaras. La pulcritud resplandecía. En cuanto entraron la puerta de vidrio se cerró de inmediato.

Debían dirigirse a la sala tres y Jim iba el primero, a toda velocidad, a pesar de que el único que podía abrirla era el doctor Stuart con su tarjeta. Entraron y sorprendió a Rob el siseo de la puerta al cerrar. El lugar era hermético y con sistema de purificación del aire, probablemente preparado para alarmas biológicas o químicas. Por lo demás, se asemejaba totalmente a cualquier sala de reuniones, eso sí, sin plantas ni elementos orgánicos; todo estaba completamente desinfectado. El resto, la mesa de reuniones, los sillones y demás mobiliario, parecían de lo más normal.

—Sentémonos, por favor —comenzó Jim—. Primero, y siento ser insistente, recuerdo que todo lo que hablemos y veamos es totalmente confidencial.

—Adelante Jim, estoy deseando saber qué tienes que contar —respondió Rob sin perder tiempo.

—Bien —Jim trataba de acomodarse en el sillón, aunque el estrés se lo ponía algo difícil—. Tenemos entre manos un asunto serio. Habréis visto en las noticias que ha habido un aumento inusual en el número de muertes debidas al consumo de drogas en todo el mundo. La Policía se mantiene en silencio, pero seguro que están haciendo sus investigaciones. Nosotros hemos hecho las nuestras y tenemos aquí unos resultados —dejó la memoria sobre la mesa.

»Seguro que otros medios han realizado sus propias investigaciones y no sé a dónde les habrán llevado, por esto tenemos que movernos con el máximo de rapidez. No quiero perder lo que puede ser una noticia bomba. Me entiendes, Rob ¿verdad?

—Sí, claro —contestó Rob mientras el doctor Stuart escuchaba indolente, con la barbilla apoyada sobre las manos.

—La investigación científica la ha dirigido el doctor Stuart y la investigación de campo la han llevado algunos agentes que he contratado y que me reservo decir sus nombres. He pagado a estas personas para que se hiciesen pasar por consumidores, para que obtuviesen de diversas fuentes todos los tipos de drogas que pudieran comprar, a fin de ver si se estaba vendiendo alguna droga nueva que explicara este aumento de muertes. Sin embargo, el dinero que les he pagado no ha servido para encontrar ninguna droga nueva.

—¿Droga adulterada, podría ser? —preguntó Rob.

—No es tan sencillo, Rob.

»Al margen del dinero que he gastado pagando a estas personas, me he arriesgado muchísimo. El tema de las drogas es un asunto muy delicado y con el ascenso de muertes la Policía va detrás de cualquier pista, por pequeña que sea. Me arriesgo a que la Policía llegue hasta mí a través de los hombres que he pagado. Si descubren que he pagado a diversas personas para comprar cantidades pequeñas y numerosas de todo tipo de drogas eso les hará saber que he iniciado una investigación, me investigarán a mi para tratar de conocer a qué conclusiones he llegado y me pedirán toda clase de informes y explicaciones, con el consiguiente retraso para emitir la noticia. Así que tengo que hacerlo todo con el máximo de cautela si queremos ser los primeros en lanzarla.

—¿Puedes ir al grano, Jim? Tengo que pensar si acepto el trabajo o si me vuelvo con Hellen y Esther.

—Decidí traer al laboratorio todas estas drogas y hoy me enviaron los resultados, pero será mejor que el doctor Stuart te explique los detalles.

»John, ¿Puedes explicarle a Rob?

—Jim nos trajo ciento cuatro muestras de diversas drogas que circulan actualmente en el mercado. Como quería resultados rápidos decidimos tomar sub-muestras de cada una de ellas y directamente probarlas en ratones...

«Vaya, vaya —pensó Rob, llevándose una mano a la frente—, los pobres ratones siempre pagando el pato».

—Son ratones que criamos en el laboratorio, señor Standford —reprochó el doctor Stuart al ver la cara de Rob—. Si no los criásemos no vivirían jamás. Al menos le damos algo de vida, aunque no sea muy larga.

—Por favor, continúe.

—La media de pureza de la cocaína en el mercado es del ochenta por ciento. Así que creamos un pequeño grupo de control al que administraríamos una cantidad segura de cocaína pura. A los demás ratones aplicamos exactamente la misma cantidad, pero del contenido de las muestras que nos había traído Jim. En principio, los efectos debían de ser como media un veinte por ciento menos potentes que los de la cocaína pura del grupo de control y, en parte, fue así, pero en otra parte en absoluto ocurrió lo mismo. De los doscientos ocho ratones del...

—¡¿Doscientos?! —interrumpió Rob.

—Decidimos usar un ratón de cada sexo para aplicar las muestras.

—Rob, déjale que acabe, por favor —le pidió Jim.

—Pues bien, voy al grano. De los dos... —se interrumpió a sí mismo— de esos ratones, seis murieron rápidamente a pesar de haberles administrado una cantidad aparentemente segura.

—Luego sí estaba adulterada, pero con algo tóxico ¿no? —preguntó Rob.

—No. Las sustancias con las que se adultera la cocaína son muy baratas. No hay motivos para pensar que utilizaban un producto nuevo para adulterarla que, a priori, fuese más caro que lo que ya usan. Aún así, examinamos las tres muestras que habían matado a los ratones y sí que estaban considerablemente más adulteradas que las otras, pero no con sustancias inusuales: había azúcar... almidón de maíz... lo habitual. Estas sustancias ni por sí mismas ni mezcladas pueden producir un efecto tan feroz.

»Televisión, tres de. Proyecta en el centro de la sala el fichero A-1212-231-D —dijo el doctor Stuart.

En el centro de la sala apareció un holograma a todo color mostrando una representación tridimensional de lo que parecían moléculas. Al ser un holograma proyectado en una habitación interior, no era necesario que fuese translúcida tal y como indicaba la ley, por lo que se veía como si fuesen objetos sólidos flotando en el aire.

—¿Qué estamos viendo? —preguntó Rob.

—Es benzoilmetilecgonina. La sustancia activa de la cocaína —aclaró John a ver la cara de lelo que se le había quedado a Rob. 

»Televisor, añade el fichero A-1101-317-A. Gira cada una de las imágenes sobre su propio eje vertical en sentido horario si las vemos desde arriba y a una velocidad de un giro por minuto.

«Me encantaría tener en casa una televisión como esta —pensaba Rob—. Con qué soltura la maneja Stuart».

—Las de la izquierda —continuó el doctor Stuart—, son muestras de benzoilmetilecgonina que teníamos en el almacén de nuestro laboratorio. Las de la derecha son las muestras que nos trajo Jim. Obviamente solo estamos mostrando las moléculas de benzoilmetilecgonina, las de las sustancias para adulterarlas no aparecen en la imagen.

—Y... ¿cuál es la diferencia?

—Esta —respondió—. Televisión, amplia cada imagen doce veces.

»Si te fijas —siguió el doctor Stuart—, la molécula es ligeramente distinta. Se trata de un nuevo alcaloide.

—¿Cocaína modificada en laboratorio?

—Si estuviese modificada en laboratorio no tendría un precio similar al de la cocaína común.

»De los restos de la Erythroxylum Coca que encontramos en las muestras originales secuenciamos el ADN y lo colocamos en el simulador genético. El resultado son plantas estériles, pero potencialmente letales, que producen directamente este alcaloide. Es cocaína transgénica.

—¿Transgénica? —respondió Rob sorprendido.

—Sí —confirmó Jim—. Pensamos que la causa de este aumento de muertes está relacionada con esta nueva coca.

»Sigue, John. Por favor.

—Purificamos las muestras que mataron a los ratones y creamos muestras nuevas que administramos a otros ratones en la misma cantidad que el grupo de control, pero con distintos grados de pureza, 100%, 95%, 90%, 85%, etc., hasta el cinco por ciento.

—Dios mío, que masacre —se lamentó Rob.

—Lo siento señor Standford, la ciencia es así. Pero las muestras eran muy limitadas, así que esta vez usamos solo veinte ratones.

»Solo sobrevivieron los ratones a los que se les administró este alcaloide en una pureza inferior al veinte por ciento.

—Ve resumiendo, John, por favor —replicó Jim.

—Acabo ya.

»Aunque este último estudio tiene muy poca fiabilidad, calculamos que los efectos que produce este alcaloide pueden ser entre siete y doce veces más potentes que la cocaína convencional. Si una persona recibe esta droga y la consume como si fuese cocaína común, evidentemente fallecerá.

—¿Pero por qué las muertes han aumentado tan de repente en lugar de paulatinamente? ¿No debería de aparecer en el mercado progresivamente?

—Pienso, Rob —contestaba Jim—, que pueden ser distintas causas. He visto las muestras de la nueva cocaína purificada y comparándolas con la coca común ambas son indiferenciables, salvo que una te da un colocón y la otra te mata tomando la misma cantidad. Así que, tal y como indica John, un factor podrían ser confusiones. Por otra parte, al ser coca mucho más potente, el transporte tiene que ser mucho más sencillo. Las importaciones de coca pura podrían hacerse en paquetes muy pequeños, más difíciles de detectar. Quizás incluso utilicen heliautos. Siendo más fácil de transportar y camuflar, el porcentaje de coca transgénica que llega a su destino debe ser muy superior al de la coca común. De todas formas, de confirmar las causas de las muertes no te encargarás tú. Te encargarás del origen.

»¿Puedes cargar esto en pantalla, por favor? —le pidió Jim al doctor Stuart.

—¿Sudamérica? —preguntó Rob.

—Sí. Amplía, John, por favor.

»Evidentemente —continuó Jim enseguida, al ver que Rob había detectado la cara de sorpresa que había puesto John al ver la fotografía ampliada—, después de este descubrimiento no iba a quedarme de manos cruzadas. Así que he ido rastreando el origen de esta cocaína y... ¿Cómo no? Nos lleva a la Amazonía.

»Amplía hasta uno de los puntos rojos, por favor.

—¿Qué es eso? No parece una plantación.

—Exacto. No sabemos qué es, pero utilizando algoritmos de inteligencia artificial hemos conseguido identificar veintiséis zonas similares en la Amazonía. A simple vista son casi indetectables, solo pueden reconocerse esas especies de brillos o siluetas extrañas.

—¿Qué piensas que son? ¿Y qué lo relaciona con la cocaína?

—No lo sabemos, Rob. Tendrás que decírnoslo tú, pero estoy seguro de que el origen de esta coca está ahí. ¿Te gusta el senderismo? —preguntó irónicamente.

«Vaya, que mal... —pensaba Rob—. Ahora entiendo el plus de peligrosidad».

Existen básicamente cuatro tipos de narcotraficantes: los que sufren el miedo a las represalias si no se unen, los que usan el narcotráfico para sobrevivir, los subyugados por su propia avaricia y los que disfrutan con la maldad.

>El jefe de uno de los cárteles más peligrosos, un hombre de aspecto rudo y despiadado, pertenecía al cuarto tipo. Sus cejas, sumamente pobladas, y su mirada de psicópata, le daban un aspecto aterrador. Con el torso siempre visible, solía vestir con chalecos de cuero negro, dejando a la vista su ancho pecho, peludo excepto por donde se le marcaba una enorme cicatriz que recorría desde la parte derecha de su vientre hasta el lugar donde estaría un ausente pezón izquierdo. Años atrás había recibido un machetazo que le dejó el esternón y algunas costillas al descubierto, motivo por el que le apodaban El Huesos. Desde entonces, siempre lucía a la vista su enorme cicatriz, al igual que las gruesas cadenas de oro que rodeaban su cuello y varias armas de fuego que portaba en su grueso cinturón, adornado con los huesos de decenas de dedos meñiques de sus víctimas, reforzando así su apelativo. Era conocido por los medios debido a que no tenía temor por mostrar su cara, habiéndose convertido en un auténtico famoso de la maldad. Sus vídeos de advertencia, con los variados y terribles métodos de tortura ejecutados por sus secuaces, se difundían en la Dark Web4 sin control.

Decenas de cárteles controlaban casi toda Sudamérica, no solo por su poder debido al lucrativo negocio de la droga, sino por el terror que implantaban allí donde posaban su mirada. Su crueldad no había disminuido un ápice con los años y habían aprendido a emplear más métodos para dejar mensajes terroríficos, tanto entre otros narcos que les hacían la competencia como al ejército o a cualquiera que tratara de introducirse en su territorio. Sistemáticamente, antes de un asesinato, torturaban a sus víctimas de las formas más atroces; los desmembramientos, arrancados de piel y de ojos, la inserción por los orificios del cuerpo de objetos para provocar grandes destrozos internos y todo tipo de barbaries las cometían con sus víctimas conscientes, mientras las grababan en vídeo, para publicarlas. Cada cártel tenía su propia forma de torturar y asesinar, eran sus marcas personales, y los periodistas no se libraban. Quien iba no tenía posibilidades de sobrevivir si se encontraba con los narcos. La única posibilidad era el sigilo extremo para regresar sin ser detectados.

—No puedo enviar allí a las chicas Rob, en el desgraciado caso de que los narcos las capturasen seguro que sobrevivirán más tiempo que los chicos, pero imagínate a costa de qué —aclaró a medias Jim, sabiendo que Rob entendería perfectamente que se refería a violaciones en grupo y toda clase de actos sexuales y violentos.

»Necesito que te decidas rápido, Rob. Mi secretaria está preparada para poner los billetes a tu nombre con tan solo una llamada mía. Y siento haberte mentido antes.

—¿Mentido en qué?

«¿Sincerándose Jim? —pensó Rob—. No me lo creo».

—Imaginaba que tu mujer podría escuchar y sabes que soy muy precavido. Así que en esa llamada te ofrecí una suma... digamos... suavizada, para no dar demasiadas pistas de la importancia de este caso y su peligrosidad. Estamos tratando con el origen de muertes masivas de drogadictos, transgénicos, narcos, Amazonas... ¿sabes el filón que es esto? Hay muchas posibilidades de que estemos ante la noticia del año y, si somos los primeros en publicarla, estamos seguros de que los noticiarios de todos los países van a seguirnos. Puede ser una subida enorme para nuestro canal, incluso podría hacernos el canal de noticias más importante de Estados Unidos.

»Si eres capaz de sacar una buena noticia de esto, no te daré el doble de sueldo y gastos de vacaciones como te dije, te lo multiplicaré por tres, te voy a pagar el mejor seguro —agregó Jim omitiendo las palabras de vida para evitar sumar dramatismo a la oferta—, te llevarás el cuatro por ciento de los beneficios que obtengamos a través de tu noticia y mi recomendación para que seas presentador de informativos. Pero tienes que ser el primero, Rob: el primero.

—Sabes que me encantaría presentar informativos.

—Soy el director y mi recomendación va a misa, o casi. ¿Ves ahora por qué pensaba que interrumpir tus vacaciones podría merecer la pena?

—Sin duda. Pero tengo que hablar con Hellen y no sé qué le voy a decir. Me siento apabullado y la imposibilidad de darle detalles es frustrante. Además le preocupaba muchísimo el motivo de ese plus de peligrosidad y veo que el peligro es máximo.

—Si aceptáis irás con uno de los ayudantes mejores de mi plantilla. Fue instructor de técnicas de supervivencia, conoce la flora y fauna del Amazonas y habla español, algo que necesitaréis.

»Tendréis que ser sigilosos. No quiero que los narcos os descubran, por esto seréis vosotros dos nada más. ¿Tienes brújula, Robbie? —preguntó Jim tratando de quitarle dramatismo al asunto.

—¿Puedes darme quince minutos? Todo este ajetreo me ha revuelto las tripas. Necesito ir al baño y pensar qué le digo a mi mujer.

—Te puedo dar diez, no más.

Rob salió casi corriendo hacia la puerta, pero no se abría. Tuvo que apresurarse el doctor Stuart para abrirle con su tarjeta, pero el indicador de la puerta mostraba un icono que representaba personas andando por el pasillo y si había alguien la puerta no se abriría a menos que hubiese una emergencia en el edificio. Esperaron unos segundos y, cuando el pasillo quedó libre, la puerta se abrió. El doctor Stuart señaló a Rob donde se encontraba el baño. Tenía que volver atrás, pasando de nuevo por la mirada del guarda de seguridad.

—Vaya usted. Tras la cabina del guarda, a la izquierda. Yo pido el móvil y se lo llevo —dijo a Rob mientras se dirigía rápidamente en dirección al guarda de seguridad.

—Para recoger cualquier dispositivo electrónico tiene que firmar un documento —le respondió el guarda con su voz solemne mientras desplegaba el móvil de empresa y buscaba unos documentos para firmar.

—¡Sólo voy al baño! —exclamaba Rob—. ¡Abra, por favor!

—De acuerdo —respondió el guarda, seriamente, abriendo la puerta de vidrio.

Por fortuna no había comido durante el viaje y eso le estaba dando un poco de más tiempo, aún así el estrés le había pasado factura a su estómago y se encontraba con grandes retortijones. Al menos, que los baños estuviesen alejados de las salas le daba algo de discreción. Una de las cosas que más avergonzaba a Rob era que oyesen sus flatulencias y la urgencia de ir al baño avisaba de sonoro riesgo. Tendría que llamar a Hellen desde allí.

Rob por fin pudo sentarse en el retrete. No sabía si esperar un poco a que le diese el doctor Stuart el móvil o si empujar sin demora para que cualquier sonido surgiese antes de que llegase. Tenía que decidir pronto porque sabía que aparecería enseguida, así que empujó y sonó, sí que sonó. Empujó todo lo que pudo y por fortuna dejó de sonar justo cuando oía abrirse la puerta de entrada al baño.

No sabía si sentirse aliviado por haber sido rápido o avergonzado por si John le había escuchado tras la puerta, aunque posiblemente el material de la puerta del baño fuese el mismo que el de las salas; estaría también muy bien insonorizado, probablemente.

—Tome, por debajo de la puerta —dijo el doctor Stuart mientras Rob veía arrastrarse el móvil entre sus pies y golpear la base cerámica del retrete.

—Gracias.

»Móvil, llama a Hellen.

—¿Rob? ¿Estás bien? —contestó Hellen enseguida.

—Sí, acabamos de hablar y quería comentarte.

—¿Ya? ¿Por videoconferencia?

—No. Jim alquiló un helitaxi dos punto cero. Son tremendamente rápidos. Algún día tenemos que hacer un viajecito los tres en uno. Tengo que preguntarte si acepto o no el trabajo.

—Dime, ¿cómo lo ves?

—Jim tenía razón. El trabajo puede ser un notición, pero no está exento de riesgos. Tendré que viajar y no voy a poder volver a tiempo para terminar las vacaciones con vosotros.

—Rob, me estás preocupando.

—Hellen, sobre el plus de peligrosidad no puedo decirte los motivos. Sí hay riesgos, pero si hago bien este trabajo nos daría unos buenos beneficios, tanto a nivel económico como de estrés. Hellen, tras esto, probablemente no tendré más estrés. ¿Me entiendes? Estoy bajo mucho estrés —recalcó.

—Hmmm... Entiendo, Rob —contestó Hellen que era suficientemente inteligente como para interpretar que a Rob le habían ofrecido el puesto de presentador.

»Rob, depende de ti. No sé el riesgo que tiene ese trabajo, pero sí sé que el estrés a la larga puede producir problemas de salud serios, si vas a reducir el e-s-t-r-é-s quizás merezca la pena el riesgo. Pero valóralo bien, por favor. Sabes que tienes mi apoyo y que lo que decidas me parecerá bien.

—De acuerdo, Hellen. Eres maravillosa.

—¿Cuándo sales?

—Todavía no lo sé, pero siendo Jim no me extrañaría que fuese esta misma tarde.

—Bueno... no te entretengas. Ten mucho cuidado.

—Lo tendré.

—Un beso, machote.

—Un beso, Hellen. Te quiero.

—¡Rob! ¡Rob! —exclamó alterada Hellen.

—¿Sí?

—No te fíes de Jim.

Aliviado ya, tanto física como emocionalmente, se limpió, se lavó las manos y se dirigió a la sala de reuniones. El guarda nuevamente le pidió entregar el móvil y la correspondiente firma. Stuart le esperaba junto a la puerta y al entrar Jim estaba de pié, andando de un lado a otro, mirándose y tocándose la muñeca nerviosamente ansiando tener el reloj que había dejado al guarda.

—¿Hablaste con Hellen?

—Sí, aceptamos el encargo.

—Bien, pues manos a la obra —respondió Jim aliviado—. Cuando salgamos avisaré a mi secretaria para que ponga a tu nombre el billete. Esta tarde vas a conocer a George, será tu ayudante. Durante el viaje va a enseñarte algunas cosas básicas para manejarte bien en la selva, así que procura aprender todo lo que puedas. Creo que lo que aprendiste como boyscout no va a ser suficiente. Vas al Amazonas, Rob; ten cuidado.

—Lo tendré, pero he estado muy cerca, en Ecuador. Y sabes que la naturaleza me encanta.

—No te confíes, Rob. El Amazonas está cambiando. George lo tiene todo preparado —siguió Jim—. No le conozco mucho en persona, pero sus resultados son bastante buenos en los trabajos que ha realizado con nosotros. Saldréis esta tarde en dirección al aeropuerto y tomaréis un avión dirección a Lima. Él te contará el resto de detalles del viaje.

«Lo siento David, voy a tener que seguir tu ruta», pensó Rob.

—Te veo cansado, Rob. Ya has tenido suficiente por hoy, pero siento decirte que todavía te espera lo peor.

»Menudo desastre —se decía a sí mismo Jim viendo todos los papeles manchados en su carpeta.

»Pedí a John que imprimiese tu contrato. Firma las dos copias antes de salir de la sala, por favor —señaló los dos folios de papel sintético que tenía el doctor Stuart en las manos.

»Salgamos de aquí ya, por favor. Me agobian los lugares cerrados —continuaba con una mezcla de alivio e impaciencia mientras se tocaba la muñeca impulsivamente.

»Por cierto, Rob. Sabes que por mi trabajo no puedo casarme con nadie y que con noticias así hay que cubrirse las espaldas. Si David regresara con tiempo suficiente le enviaré también. A otro destino, evidentemente.

«Ya está azuzando otra vez, incluso en vacaciones —pensó Rob muy indignado—. Como siempre esto no pinta nada bien».

—Muchas gracias, John. Te debo una —le dijo Jim, casi susurrando, a espaldas de Rob y con cierto aire de complicidad.

«Lo siento, Rob —pensaba Jim—. No me gusta nada mentir, aunque sea una mentira tan tonta. Al menos sí es una buena oportunidad para ti. Ojalá no hubiese firmado tus vacaciones».

Jim siempre había cumplido su palabra, pero Rob sabía que tenía habilidades no muy honestas para manejar distintas situaciones. Además, algo no encajaba y sabía que Jim era tremendamente precavido. «Realmente, ¿por qué me ha asignado un ayudante que conoce poco en persona? —se decía Rob—. ¿Será el ictus de la madre de David una invención para convencerme a ir? ¿Por qué tuteaba al doctor Stuart...?». En cualquier caso, ya había firmado el contrato y no podía echarse atrás.

Lo que más deseaba era no defraudar otra vez a Hellen y Esther. Al menos, la triplicación del sueldo, el seguro y los costes de su vacaciones no estaban supeditados por contrato a ser el primero, y tan solo con estos aumentos podrían darse unas buenas vacaciones. Pero su esposa era muy intuitiva y a Rob las dudas le generaban mucho malestar. En su mente se repetía una y otra vez la advertencia de Hellen: «No te fíes de Jim».

 

David no sabía cómo convencería Jim a Rob para ir, pero estaba seguro de que lo conseguiría. Como Rob estaba de vacaciones, tardaría más en llegar al laboratorio que él. Jim prefirió llamarlo antes dándole la oportunidad de elegir destino y ser el primero en ponerse en marcha.

Aunque fuese su reportero de oro, sabía que Jim no se casaba con nadie, así que estaba dispuesto a aprovechar cualquier ventaja. Al empezar Rob su viaje varias horas después, probablemente tuviese que hacer alguna parada en un hotel para pernoctar y continuar el viaje al día siguiente. Esto otorgaría a David de ocho a doce horas más de ventaja. Pero a David no le faltaba astucia, ni ambición, y quería más ventaja aún. 

Antes de salir de la sala, Jim le había indicado los diez destinos que consideraba con un mayor equilibrio entre interés potencial para la noticia, rapidez de llegada y peligrosidad. De éstos, David, desconcertando a Jim, eligió el segundo más rápido de todos porque tenía una ventaja de la que el mismo Jim no era consciente: era una zona que estaba muy al este de Brasil. Como Jim quería cubrir dos flancos, lo más lógico es que no enviase a Rob también a la misma zona de Brasil, así que Rob tendría que ir al oeste de Brasil, Ecuador o Perú. Colombia y Venezuela estaban totalmente descartados por sus problemas políticos. De esta forma, David tendría también una ventaja horaria, puesto que en la zona que había elegido amanecería aproximadamente una hora antes que en las zonas a donde pudiese ir Rob. 

Si se acercaban a narcos lo más sensato era pernoctar en la selva, a una distancia prudencial de esas marcas. David en ocasiones era excesivamente osado y no descartaba acercarse a esas líneas andando por la selva de noche, a pesar de que sabía que era peligroso, pero conocía a Rob y él seguro que no andaría a oscuras. Si hacía buen tiempo, David y su ayudante avanzarían por la noche mientras Rob dormía, pero si hacía mal tiempo tendría que esperar a que se hiciera de día para empezar a caminar al amanecer, mientras Rob dormiría aún al ser todavía de noche en su zona. Una hora no era mucho, pero en periodismo incluso unos segundos pueden suponer la diferencia.

Con algo de suerte, si Rob no sospechaba que él también iba en camino, quizás se durmiese algo en los laureles y tal vez podría ganarle un día completo. Pero confiarse era arriesgado, lo mismo que era arriesgado confiar en Jim. Si Jim realmente prefería que fuese él quien redactara primero la noticia, más le valía que hubiese borrado del mapa la marca a la que se dirigía y las cercanas para no hacer sospechar a Rob. No podía confiar en Jim, pero al menos sabía que no era tonto.

Mientras pensaba en sus maquiavélicas formas de aumentar más su ventaja, su ayudante, Mason Ferguson, un hombre atlético de unos treinta años, de mirada penetrante, barba de tres días y con ropa de campo enteramente de color verde caqui, trataba de darle instrucciones. A David le costaba integrarlas en sus tempestuosos pensamientos y la información que había recibido del doctor Stuart: «Líneas extrañas... transgénicos... muertes... narcos... moléculas de esa sustancia innombrable... Amazonas... Rob pisándome los talones...».

—Tienes que poner atención, por favor —le reprochaba Mason—. No vamos de pícnic.

—¿Sabes que tu trabajo depende de mi? —le preguntó David con sarcasmo—. Yo soy tu jefe, no al revés.

—Tú serás mi jefe, pero tu trabajo es el que depende del mío y además de mi depende la seguridad de la expedición. No me lo pongas difícil, David —se lamentaba Mason.

Tras unos chillones bips David Tuckson observó su móvil para leer en la pantalla un breve «ya va» procedente de un número con privacidad personal. «Bien, si Jim no ha tardado mucho en avisarme sale casi cuatro horas más tarde que yo. Seguro que tiene que pernoctar en algún hotel», pensaba David comprobando la hora.

—Cambia el tono por un sonido selvático y silencia el móvil. Si tu móvil suena con los narcos cerca nos cazarán y descuartizarán como a conejos —recomendó Mason. 

»Escucha esto —finalizó mientras le reproducía el sonido de su móvil, que sonaba como un grillo lejano.

«Qué tío más pesado —pensaba David—. ¿Se cree que soy idiota? Menudo imbécil tocacojones».

Parte de la capacidad que tenemos de averiguar de dónde procede un sonido es debida a que, si el origen del sonido no lo tenemos justo enfrente ni justo detrás, las ondas sonoras llegan primero a un oído antes que al otro. Eligiendo un sonido con una frecuencia en la que el tamaño de sus ondas fuese el mismo que la distancia que separan nuestros oídos, el cerebro no puede saber a qué oído llega antes el sonido. Los grillos emiten una frecuencia similar la distancia entre nuestros oídos, por esto cuesta saber de dónde proviene su sonido.

Mason tampoco tenía un pelo de tonto y era todo un experto, sabía perfectamente lo que hacía y eligió especialmente ese sonido para reducir el riesgo de delatar su posición en caso de que olvidase silenciar su móvil. Pero no confiaba en que David le dejara terminar más de dos frases seguidas para indicarle esta explicación.

El viaje no había hecho más que empezar y todo apuntaba a que iba a ser movidito. «Que suerte tienes, George», pensaba Mason, sin sospechar hasta dónde podía llegar un Tuckson.


 

Esa mañana, la elegancia de la impactántemente bella Sophie solo se veía eclipsada por su enorme enfado. Su vestido largo y ajustado de color dorado que le impedía separar las piernas, a juego con el sombrero que cubría su negro pelo peinado casi al estilo de lo años veinte del siglo anterior, y sus altísimos tacones, dificultaban que se dirigiese corriendo hacia el despacho de su marido. No podía soportar más cómo menospreciaba a su hijo mientras el otro, Dexter, el odioso gordo hijo de una bastarda, se llevaba todos los méritos y beneficios. Sin pensárselo, dio un golpe en la gran puerta irrumpiendo en el enorme despacho. En una de sus estilizadas manos, cerrada como un puño, parecía sujetar un papel arrugado. Por suerte para ella, en ese momento su marido se encontraba solo.

—¿No puedes avisar a mi secretaria antes de entrar? —preguntó Brandon Tucskon, molesto.

—¡Soy tu mujer! —protestaba mientras veía a su marido a contraluz, sobre la gran tormenta eléctrica que había tras el enorme ventanal—. ¡Ni te pienses que voy a pedir una cita para hablar con mi marido!

—Sabes que soy un hombre muy ocupado.

—¡Pues ocúpate de tu hijo!

—No, tú hijo —recalcó Tuckson—. Ni si quiera sé si es mío realmente.

—¡Creo que contra más rico te vuelves en más idiota te conviertes!

—Estás muy equivocada si piensas que puedes hablarme en ese tono —respondió Tuckson con total calma.

—¡Te responderé en el tono que yo prefiera!

—Ya que no vas a respetar mi trabajo, dime ya qué has venido a decirme.

—¡Estoy harta! ¡Estoy harta de esos menosprecios! ¡No entiendo por qué al seboso de Dexter le das todo, al hijo de una puta bastarda, mientras a tu hijo pequeño le das solo las migajas que tan solo un obrero podría darle a su propio hijo! ¡No lo entiendo!

—Te lo puedes tomar como un entrenamiento. Si lo tiene difícil sabrá cuidarse mejor en la vida, igual que yo.

—¡No me digas! ¡¿Vas a contarme que lo haces por su bien?! ¡No tiene por qué cuidarse mejor con todo el lujo que tienes aquí! ¡¿Y por qué no haces lo mismo con el hijo de esa bastarda?!

—Sé lo que me hago —respondía Brandon sin inmutarse por los insultos—, y tú no tienes ningún derecho a meterte en cómo administro mi patrimonio.

—¡Dirás nuestro patrimonio! ¡Nuestro hijo! ¡Solo ves tuyo lo que te conviene! ¡Siempre pensando en las riquezas!

—Gracias a mis riquezas tienes la vida que tienes, así que más vale que no hagas que me canse de ti.

—¡No! ¡No…! ¡No creas que tú vas a cansarte de mi antes de que me canse yo de un viejo de ochenta y un años!

—Un viejo que según tú te dejó preñada casi ayer —respondía Tuckson como si nada.

—¡Estoy preparándote esto como no entres en razones! —exclamó lanzándole el papel a la cara.

—¿Qué es esto…?
»Pero si ni si quiera has hablado con un abogado... —respondió al ver que se trataba de una arrugada y mal redactada petición de divorcio.

—¡Por tu culpa! ¡Porque eres un maldito controlador que todo lo quiere manejar! ¡Pero ya estoy harta de ti y te aseguro que voy a buscarme un abogado! ¡Y me voy a llevar todo lo que no das a nuestro hijo y mucho más! ¡Te aseguro que me llevaré la mitad de toda esta riqueza que tanto amas! ¡He tenido que esperar mucho para que el seboso de Dexter cumpla los dieciocho y que la ley nos favorezca! ¡No me tomes por tonta!

—Bien. Por fin veo lo que buscabas —respondió sonriendo sarcásticamente—. Sabía que tú eras otra puñetera garrapata, como tu hijo.

—¡Se llama, Jacob! ¡Jacob! ¡Jacob Tuckson! ¡Y tiene dieciséis años! ¡Todavía es un menor! ¡No se te ocurra llamar garrapata a nuestro hijo cuando a él no le das nada y al otro se lo das todo!

—Tan solo le doy golosinas —respondía Brandon, impasible—. Ya has dicho suficiente, déjame que siga trabajando.

—¡No te creas que te vas a salir de rositas! ¡Sé perfectamente los tipos de sucios negocios que haces en tu querida torre y sobre todo cómo los haces! ¡Controlarás el dinero, pero no puedes controlar mi inteligencia! ¡¿Qué pensaría la prensa si se entera de cómo organizas tus podridos negocios?! ¡¿Lo has pensado?!

—Ya que estamos hablando de forma distendida —argumentó sarcásticamente—, te voy a contar un par de cosas.

—¡No tienes nada que decirme que me interese salvo que te ocuparás de nuestro hijo! ¡Sé que lo que más temes es la prensa, es lo único que te puede hundir!

—Uno de los secretos de mi negocio es que jamás dejo que absolutamente nadie me quite lo que es mío, y ese absolutamente nadie incluye a mis esposas.

—¡Pues eso esta vez se te ha acabado! ¡Ya no voy a consentir más que nuestro hijo y yo nos mantengamos ocultos, como una vergüenza! ¡Las prensa va a conocernos! ¡Te lo juro!

—Y otro, que siempre trato de ser el pez más grande. ¿Sabes qué hace el pez grande con el pequeño?

—¡No te atrevas a amenazarme! ¡Voy a informar a la prensa, y ya verás cuando empiecen a tirar de los hilos! ¡Las putas te conocen más que nuestro propio hijo! ¡Eres odioso!

—De tal palo tal astilla. Tu hijo también es odioso, tal vez sí sea hijo mío y por eso es como es.

—¡No insultes a nuestro hijo! ¡Me la vas a pagar! ¡Te lo aseguro! —terminó marchándose indignada y a la mayor velocidad que le permitían sus peligrosos tacones.

Tuckson, observando las puertas abiertas, cogió uno de sus móviles, se levantó y se dirigió hacia ellas por el extenso recorrido de su enorme despacho. Tras cerrarlas, volvió al centro de su habitación y, con el móvil en una mano, estuvo unos segundos pensando mientras otro rayo refulgía en el cielo a través de su enorme ventanal, reflejándose en las paredes del oscuro mármol portoro. Miró el móvil, abrió la agenda y pulsó el botón de llamada sobre un contacto que tan solo tenía como nombre la letra S. Al otro lado descolgaron, pero no se oía a nadie ni ningún sonido.

—El tiempo está tormentoso y mi esposa muy nerviosa. Me preocupa que pueda tener un accidente.

Acto seguido, sin mediar ninguna palabra más, colgaron al otro lado del teléfono.
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    Toc-toc-toc

    Perú y Brasil, noche del 20 de junio de 2046

Desde la implantación del hori, el ascenso del nivel adquisitivo se vio reflejado en un aumento del consumo de tecnología y en el desarrollo de esta. Gracias al auge de la tecnologización, a la fabricación de las nuevas baterías sólidas y al descubrimiento del método para crear materiales basados grafeno no contaminantes, las nuevas maquinarias resultaron ser mucho más rentables que las antiguas basadas en plásticos y combustibles fósiles. A medida que las nuevas tecnologías iban sustituyendo a las antiguas, empezaba a apreciarse una ralentización en el aumento de temperatura por el cambio climático que venía sufriendo el planeta desde décadas atrás. A finales de los años treinta la temperatura global del planeta parecía tender a estabilizarse, lo que dio un respiro a los climatólogos más catastrofistas que preveían un aumento exponencial. Al fin había indicios sólidos de que el cambio climático quizás fuese reversible.

Pero el aumento de temperatura ya había provocado cambios en la flora y fauna. Con el calor, los animales de sangre fría, incluyendo los insectos, habían proliferado, se habían vuelto más activos y en ocasiones podían ser un auténtico tormento. Además, según los últimos estudios, parecía que habían aumentado su tamaño respecto al siglo anterior. A comienzo de los años cuarenta la temperatura mostraba unas fluctuaciones que indicaban que por fin estábamos ante el comienzo de la reversión climática, sin embargo el enfriamiento era lento y los trastornos que habían causado en la naturaleza las altas temperaturas permanecerían con nosotros bastante tiempo más. La reversión climática no había hecho más que empezar y el Amazonas tenía como media seis grados centígrados más de temperatura que el siglo anterior. Junto con la gran humedad ambiental, la sensación térmica podía rondar los cuarenta y cinco grados, lo que en ocasiones provocaba serios problemas de salud a las personas que iban sin haberse aclimatado previamente.

Algunos relatos indicaban que se habían encontrado monstruosas anacondas de más de once metros de longitud, anguilas eléctricas que provocaban descargas que rondaban los mil voltios, grandes escorpiones Tituyus que en pocos minutos te ocasionaban un paro respiratorio y la muerte... El calor había mermado el oxígeno de los ríos, por lo que los animales acuáticos menos adaptados habían reducido su número dando paso a otros más fuertes y adaptables: pirañas, candirús y otros peces se habían vuelto más peligrosos. Los caimanes, gracias a su capacidad de salir a tierra firme, se alejaban más de los ríos, internándose en la selva y poniendo en peligro algunas aldeas. Otras especies, sobre todo mamíferos como el jaguar, habían desaparecido completamente. 

 

Ya era noche cerrada y el viaje se había estado haciendo cada vez más pesado. Los helitaxis 2.0 estaban de estreno en Estados Unidos y no habían llegado todavía a Perú, así que los viajes largos se hacían en avión y los cortos en los primeros modelos de helitaxi basados solo en hélices. Las baterías sólidas eran eficientes, pero no permitían hacer largos recorridos a alta velocidad como permitían los propulsores de los modernos modelos 2.0 de Estados Unidos. Por fortuna, los aviones sí eran rápidos y las diversas combinaciones de aviones y helitaxis que habían tomado sorteando los países políticamente más conflictivos les habían llevado hasta Iquitos, Perú, esa misma noche.

George Bosnell no había dado tregua a Rob durante todo el viaje; le daba instrucciones impidiéndole descansar. Además, en cada helitaxi en el que subían, George aumentaba progresivamente la temperatura al fin de que fuesen aclimatándose. Había que admitir que George debía de tener bastante éxito con las chicas. Su aspecto era el de un hombre de aproximadamente veinticinco o treinta años de edad, atlético, de facciones muy simétricas, aniñadas y bien proporcionadas. No aparentaba ser mala persona, sin embargo su mirada tenía sumamente intrigado a Rob. Le resultaba demasiado familiar, pero por mucho que lo intentaba no encontraba ningún recuerdo que le indicase de qué se conocían. Una mirada tan familiar no es algo que se olvide fácilmente y Rob tenía buena memoria para las caras.

Por suerte, el mes de junio era el más frío en esa zona del hemisferio sur, aunque la diferencia entre invierno y verano no era notable. Rob, acalorado, no quería imaginarse el calor que estaría pasando si hubiese llegado en diciembre, por ejemplo. Sin embargo durante este mes había menos lluvias y los ríos se volvían más peligrosos al tener su caudal reducido y los animales más concentrados en su cauce y alrededores. Era recomendable evitarlos siempre que fuese posible; atravesar un riachuelo a pie era una auténtica osadía.

El último helitaxi les había dejado al lado del antiguo Mercado Artesanal Anaconda poco después de las diez de la noche. A un lado, el río era un auténtico vertedero donde paraban las basuras de la ciudad. George sacó del helitaxi su gran mochila con suma facilidad, no como Rob al que tanto vuelo le había hecho perder parte del control de las piernas, provocando que se tuviese que sostener sobre el helitaxi varias veces para no caer. Irían por la calle Malecón de Maldonado para dirigirse al restaurante El Mesón. Esperaba no tener que andar demasiado; el cansancio era excesivo y le escocían las ingles por el sudor.

Tenía hambre, pero estaba acostumbrado a comer en Estados Unidos carne cultivada y, en Perú, no era común. Aunque comer animales que antes estuvieron vivos era considerado una delicatessen en cualquier lugar del mundo y el cocinado desinfectaba los alimentos, le producía asco pensarlo y éticamente lo consideraba un sacrificio innecesario. No habían podido hacer ninguna reserva, pero el aumento de temperatura había reducido algo el turismo en la zona y, por suerte, tenían una mesa libre gracias a haber llegado unos minutos antes del cierre. Al sentarse, a Rob le invadió un gran alivio. Por fin estaba sentado, y quieto. Le costaba creerlo después de todo el día volando y haciendo transbordos. «Menos mal que había una mesa libre, ojalá tengamos la misma suerte con el hotel —pensaba Rob mientras el camarero les dejaba dos cartas sobre la mesa—. Parece que han pasado días desde que esta mañana estaba en el auto, con Hellen y Esther, oliendo los pedos de Rufus dirección a Redfield. Espero no oler demasiado a sudor».

—Les recomiendo el chicharrón de lagarto —dijo el camarero con su acento peruano.

—¿Qué ha dicho? —preguntó Rob a George.

—Que nos recomienda los chicharrones de lagarto.

Rob estaba hambriento, pero comer lagarto no le agradaba. Echaba de menos la presencia de algún maravilloso Google Burguer, con sus simpáticos robots supereficientes que tanto entusiasmaban a Esther. La idea de vencer el miedo a la más moderna IA5 creando una cadena de hamburgueserías para toda la familia, fue un inesperado bombazo comercial que aún continuaba extendiéndose rápidamente por todo el mundo, sin embargo no parecía haber llegado todavía ninguno a esta localidad. Por suerte, la carta tenía algunas fotografías y decidió tomar algo que tenía aspecto vegetal, señalando al camarero una de las imágenes.

—Papa a la Huancaina —respondió el camarero—. ¿Y de beber?

—¿Qué quieres de beber, Rob? —le preguntó George.

—Coca-cola —respondió al camarero en Español.

Tras esto George pidió su primer plato y la bebida, sin que Rob entendiese nada.

—¿Y de segundo?

—Tenemos que pensarlo aún —contestó George al camarero.

—No tarden mucho, por favor. La cocina va a cerrar pronto.

El camarero se fue rápidamente tras anotar la comanda.

—Deberías de pedir luego algo de carne —recomendó George a Rob—; las proteínas te ayudarán. Pero no te pases cenando si quieres descansar bien.

»Esta noche nos vamos a acostar tarde, mañana nos levantaremos temprano y también vamos a tener un día movido. Mañana por fin entraremos en la selva.

—El siguiente lo pediré con carne —contestó Rob—, pero recomiéndame tú algo que no tenga reptiles ni insectos, por favor. 

La mochila de Rob iba cargada con todo tipo de alimentos que podían almacenarse con seguridad: latas, barritas energéticas... No llevaban agua y el lugar que ocuparía esta lo ocupaba más comida. George había preparado las mochilas pensando que su acompañante fuese aligerando progresivamente su carga a medida que iban comiendo, pero si hubiese conocido antes el desmesurado tamaño de Rob quizás hubiese decidido hacer un reparto distinto.

En la de George estaban los utensilios de supervivencia, varias baterías de repuesto y el equipo de grabación. Por fortuna, gracias al grafeno, los equipos de grabación eran muy plegables y pequeños. Además sus móviles permitían una imagen de vídeo excepcional, incluso con visión nocturna. Disponían de seis carísimos drones que plegados eran más pequeños que un puño cerrado. George los controlaría para grabar a Rob, el entorno y todo lo que sirviese para elaborar la noticia y el documental. Estos drones, una vez desplegados, tenían el tamaño de la palma de una mano y podían funcionar incluso a plena lluvia, ya fuese de día o de noche, pudiendo grabar hasta trescientos metros de distancia mediante potentes focos en miniatura o infrarrojos. Disponían de tres cámaras delanteras, tres traseras, dos laterales y dos de tipo ojo de pez en la parte superior y en la inferior. Con todas estas cámaras daban una imagen excepcional y además tenían la capacidad de hacer un escaneo tridimensional de máximo detalle de todo lo que grababan, con lo que posteriormente podían utilizar la grabación para hacer visionados en realidad virtual pudiendo recrear las partes invisibles mediante inteligencia artificial. El visualizado de una de estas grabaciones era totalmente inmersivo y podías situarte incluso en lugares donde el dron no había estado, gracias a la información de sus cámaras y a la inteligencia artificial. Además, tenían un modo de vigilancia que podría serles muy útil para mantener la seguridad de un perímetro amplio.

Cada uno guardaba su ropa en su propia mochila. George le había recomendado llevar solo lo puesto más una muda; con la humedad la ropa guardada se enmohecía fácilmente siendo un foco de infecciones. Había algunos hongos que podrían ser peligrosos además de que un exceso de ropa sería una carga innecesaria.

El agua no era ningún problema. Jim se había encargado de que Mason y George comprasen cualquier cosa que pudiese facilitar la expedición y llevaban unas botellas con baterías que, mediante refrigeración, podían condensar la humedad del aire produciendo unos ciento cincuenta mililitros de agua a la hora y, en el Amazonas, la humedad no faltaba.

Pero lo más llamativo del equipo era una especie de cajita con forma de icosaedro que George había colgado de su mochila. Se trataba de una tienda de campaña construida con grafeno, por lo que su tamaño era diminuto. A Mason y George les había parecido una tienda excepcional. Se trataba de un último modelo y había varias de exposición en Fenocamp, situadas sobre piedras y troncos que habían colocado a modo de atrezo, listas para que los clientes las probaran. Al indicarle tienda ábrete, esa cajita geométrica iba desplegando sus caras y de estas se desplegaban otras caras, así sucesivamente hasta alcanzar una superficie hexagonal de unos dos metros y medio de diámetro. Mientras se desplegaba, unas delgadas y durísimas patas de grafeno bajaban de los triángulos y sus extremos se abrían en forma pies que se amoldaban totalmente al terreno. Las patas tenían longitudes variables que se iban ajustando automáticamente hasta que la superficie adquiría una forma de hexágono perfectamente plano y horizontal, cubierto de una capa de tejido también basado en grafeno. A continuación, se oía un siseo de aire que inflaba unos finos conductos del tejido que levantaban toda la estructura, tensándola y dándole un curioso aspecto de exprimidor antiguo, de los que se usaban a mano girando la naranja encima, pero con los colores y patrones típicos en los tejidos de camuflaje.

El montaje era espectacular y además rápido, pero esto no era lo más llamativo de esta tienda. Sus diseñadores aseguraban que el grafeno la hacía tan resistente que ni siquiera un oso la podía rasgar. Pero lo más sorprendente era solo visible desde el interior: si entrabas con linterna el tejido se veía plateado, reflejándose a sí mismo de forma parecida a un caleidoscopio, dando una sensación de mayor espacio que en absoluto resultaba claustrofóbico; pero al apagar las luces se apreciaba que el tejido era semitransparente por lo que podías ver todo lo que rodeaba a la tienda de forma similar a como lo verías desde el interior de un auto con lunas tintadas o a través de unas gafas de sol. El tejido recordaba a los envoltorios de aspecto metálico de algunos dulces de navidad.

El suelo de la tienda también era de tejido elástico del mismo material y estaba perfectamente acolchado con aire. Esto hacía innecesario cargar con colchoneta para los sacos de dormir. Al tacto resultaba cómodo, con la dureza justa para estar de pie o sentado, pero sin ser molesta para acostarse.

Mason enseguida decidió que había que compararla. Con su reducido tamaño, rápido montaje y ultrarersistencia, las utilidades en situaciones de supervivencia eran evidentes. Pero también estaba preparada para observar la naturaleza camuflados en el interior, lo que era ideal para grabar desde dentro. Mason intuía que con tan solo aumentar el brillo y el contraste de la imagen grabada desde el interior obtendría un resultado similar a si estuviesen grabando fuera de la tienda, así que compraron dos sin dudarlo.

Mientras George pensaba en las ganas que tenía de probar la tienda, Rob examinaba su cena en busca de algo que pareciese carne extraña. A la vez, intrigado, fugazmente observaba a George comiendo con voracidad. No sabía nada de él, pero le resultaba sumamente familiar y eso le inquietaba mucho. Para Rob, sin duda, tenían que haberse conocido, aunque fuese en algún momento olvidado en la adolescencia o la infancia.

 

La joven y bellísima Alicia conoció al apuesto Daniel6 en Buenos Aires, cuando él estaba de viaje de vacaciones. En apenas unos días quedó prendada de él. El fuerte impacto del primer amor, la imprudencia propia de la edad y el desenfreno, hicieron que en poco tiempo quedase embarazada.

Daniel echaba de menos su país, pero Alicia tenía dieciséis años de edad y no podía llevársela con él. Por esto le propuso ir con ella a Uruguay, donde el matrimonio se permitía desde los dieciséis años, si sus padres aceptaban. Su padre la abandonó hacía tiempo y había perdido la patria potestad, así que tan solo tenía que pedir permiso a su madre, Eloísa. De esta forma podría casarse y luego marcharse a Estados Unidos con él, siendo ya su esposa.

Sin embargo, su excéntrica madre, que era médium, clarividente y echadora de cartas, creía que su linaje familiar estaba maldito y que, con cada hombre que intentaba entrar en la familia, se perpetuaba la maldición. Además, las cartas lo confirmaban y, aunque pensaba que era casi imposible deshacerse del destino, no podía resistirse a intentarlo para impedir que, con el tiempo, su hija se viese sola, igual que ella.

—¡Los hombres son nuestra perdición! —exclamaba Eloísa efusivamente, con grandes aspavientos y mirando al cielo—. ¡Te verás sola!

—¡Mamá, solo son cuentos de viejas! —contestaba Alicia llorando.

—¡Mirame! ¡Estoy sola! ¡Solo te tengo a ti! ¡¿Dónde está el cuento?! ¡Eres una insensata! ¡Tu abuela, tu bisabuela, todas nuestras madres sufrieron la maldición de la soledad y de la muerte! ¡Nuestros apellidos desaparecen, hija tras hija!

—¡Casualidad, mamá, existe la casualidad! ¡Las cosas cambian! ¡Yo le quiero y él me quiere a mi también! ¡¿Qué hay de malo en eso?!

—¡Te verás sola! ¡Tu abuela tenía razón, igual que tu bisabuela, tu tatarabuela y todas las anteriores! ¡Nos dieron dones, pero a cambio tuvimos que pagar con las maldiciones de la soledad y de la muerte! —repetía solemnemente como un rezo.

—¡Yo no tengo ningún don, mamá! ¡Solo tengo a alguien que me quiere!

—¡Te verás sola, como yo! ¡Tendrás una hija, como yo! ¡Y cuando te abandone morirás, como moriré yo cuando me dejes! ¡Poco vivirán nieta y abuela a la vez! ¡Igual que le ocurrió a mi madre cuando la dejé por un hombre! ¡Igual que le ocurrió a tu bisabuela y a todas las anteriores, por culpa de los hombres! ¡Las cartas lo confirman, no se equivocan!

—¡Todas fuimos mujeres por casualidad! ¡Las cartas son cartones pintados, mamá! ¡Pero yo tengo a alguien que me quiere y es real! ¡No tienes derecho a impedirme que sea feliz!

—¡Una hija! ¡Tendrás una hija, como todas nosotras! ¡Y cuando tu hija te deje por un hombre morirás tú también! ¡Sola, igual que voy a morir yo cuando te vayas!

—¡No te vas a morir, mamá! ¡Es una locura! ¡Yo no creo en esas cosas! ¡Déjame que intente ser feliz, por favor! ¡Solo quiero ser feliz! ¡Yo no tengo ningún don, mamá!

Tras la negativa de su madre de concederle el permiso para casarse en Uruguay, Alicia cayó en un estado de rebeldía difícil de controlar.

En Argentina, si la menor consentía y tenía más de trece años, no se consideraba abuso que un hombre mayor de edad tuviese relaciones con ella; legalmente no los podía separar. Su madre, viendo que la situación se le iba de las manos, decidió hablar amistosamente con la pareja para llegar a un acuerdo con ambos. Aceptaría que se casara solo mediante un quid pro quo: se casarían dos años antes de la mayoría de edad a cambio de que permaneciesen en Argentina hasta los dos años después de su mayoría de edad. Mientras tanto, deberían vivir con ella o encontrar un alquiler cercano.

A la pareja le pareció injusto el trato, sin embargo Eloísa no daba su brazo a torcer y aceptaron a regañadientes para poder casarse antes del nacimiento del bebé. A Daniel se le acababa el dinero de sus vacaciones y el trabajo no era fácil de conseguir en Argentina, así que tuvo que vivir con Alicia en casa de su madre. 

El embarazo avanzaba junto con los trámites de boda y, con el tiempo, Daniel cada vez presionaba más a Alicia para que se marchasen a Estados Unidos cuando estuviesen casados, rompiendo el pacto. «En Estados Unidos me sobra el trabajo... Si nace como estadounidense va a tener más oportunidades en la vida y nosotros tendremos vida independiente antes... Nunca vamos a poder tener una vida como matrimonio si vivimos en casa de tu madre; en lugar de pareja parecemos hermanos... Tu madre no debe controlar la vida de nuestro bebé... Sé que me quieres, pero no sé si tanto como yo a ti y a veces hay que demostrarlo... Marcharnos a Estados Unidos es algo que necesito urgentemente, me ahogo con tu madre al lado; si me quieres hagámoslo, por favor, lo necesito...», argüía Daniel para convencerla, insistente.

Las presiones de Daniel para marcharse provocaban mucho estrés en la adolescente, así que, para librarse del gran malestar, decidió que romperían el pacto. Alicia impuso a Daniel como condición que deberían vivir siempre la mitad del año en Estados Unidos y la otra mitad en Argentina, para que, al menos, su madre tuviese contacto con el bebé, lo viese crecer y no dejarla sola como tanto temía. Daniel accedió.

La boda fue civil. Se celebró en Col del Sacramento, Uruguay, a tan solo unos cincuenta kilómetros de Buenos Aires, con escasos medios y sobre todo escasos invitados, limitándose a las personas estrictamente imprescindibles para la celebración. De la familia de Daniel nadie sabía nada, ni si quiera sabían si había sido informada del acontecimiento.

En apenas una semana tras la boda, el matrimonio se marchó a Estados Unidos, sin avisar, para evitar discusiones con su madre antes del viaje. Eloísa quedó tremendamente disgustada, preocupada y enfadada cuando Alicia la llamó desde el extranjero. En ese momento Eloísa se sintió engañada, temió por su vida y maldijo a Daniel.

 

La llovizna, el lodo, la espesa vegetación y sobre todo los insectos, esos odiosos insectos, hacían la caminata por la selva especialmente difícil. David y Mason estaban muy cansados, pero no por eso el humor de David había mejorado. Lejos de ello, los insectos le habían cabreado mucho más.

Las presiones de David le habían hecho extender la caminata más allá de lo que consideraba seguro, pero para Mason era intolerable seguir andando por la selva en plena la oscuridad.

—Acampamos. Y no hay excusa que valga. Si quieres seguir irás solo —dijo Mason firme y seco.

Mason colocó encima de una gruesa raíz lo que de noche parecía una pelota de unos centímetros de diámetro, pero se quedaba en su lugar sin rodar. Luego ordenó: «Tienda, ábrete». En poco tiempo terminó de desplegarse e inflarse la tienda con su curiosa forma de exprimidor. En una de las secciones, arriba, la tienda tenía un respiradero y en la sección opuesta, abajo, la entrada, ambos con sendas mosquiteras. Era increíble como las propiedades del grafeno se habían aprovechado hasta comprimir los objetos a tamaños diminutos.

David había quedado sorprendido al ver el montaje de la tienda, pero no quería quedar como un tonto y trató de esconder sus emociones. Sin embargo, Mason sabía que era un último modelo realmente espectacular que él mismo acababa de conocer, así que si David no se sorprendía era que se estaba haciendo el interesante.

Tenía un buen tamaño, aunque de noche y con las luces dentro no podía apreciarse su característica más sorprendente y, por despecho y por haberse hecho el interesante, Mason no se lo comentó. No disponía de bolsillos ni lugares donde almacenar nada, solo era la base formada por triángulos acolchados y la cúpula de tejido elástico, sin embargo cabían perfectamente tres personas con su equipaje y, siendo de base hexagonal, podían usar el centro para comer cómodamente o para dejar más cosas. Si dormías cerca del perímetro hexagonal, dependiendo de cómo te colocaras, quedaba un hueco triangular o trapezoidal entre tu cuerpo y el tejido de la tienda que permitía dejar más cosas. Habitualmente este hueco se usaría para dejar la ropa, objetos personales o de higiene.

Por fin estaban dentro, no sin haber dejado entrar a bastantes intrusos oportunistas. 

—¡Qué mierda de mosquitos! ¡Dame el insecticida! —le pidió a Mason con muy mal humor.

—Después de cenar. No vamos a envenenarnos la comida.

—Pues yo no voy a comer mientras los bichos me comen a mi. Dame el repelente.

—No podemos malgastar el repelente por cada mosquito que se te pica el culo —respondió Mason enfadado—. Límpiate y extiéndete el de los brazos al resto del cuerpo, cena y luego pulverizo el insecticida.

—Tienda, veintidós grados.

—Yo no haría eso —replicó su ayudante, Mason.

—¿Por qué?

—Las placas solares no funcionan en la selva. Tendremos que racionar la energía hasta que lleguemos a algún sitio descubierto si no quieres montar y desmontar tú la tienda manualmente.

—Bah —dijo con desdén David, dejando la temperatura como había ordenado—. Te has llevado todo el día protestando.

Tras limpiarse y cenar, David se preparaba para dormir y Mason pulverizaba el interior de la tienda mientras se imaginaba que David se ahogaba con el insecticida. El ambiente se había calentando bastante, y no solo por la temperatura: definitivamente no se llevaban nada bien.

—Mañana nos levantaremos a las cinco así que más vale que dejes de protestar tanto y nos durmamos —dijo David.

—¿A las cinco? ¡En la selva a esa hora es de noche todavía! —se quejó Mason sorprendido—. ¡Cada minuto que andamos de noche en la selva es un riesgo!

—Estamos muy cerca. Tú solo maneja las circunstancias para que podamos hacer lo que te digo.

»Tienda, apaga luces —ordenó antes de que Mason pudiese prepararse para dormir.

David estaba dispuesto a todo y no permitiría ningún retraso. La noche sería corta, así que intentaba olvidarse de Mason y la sucia selva para poder dormirse cuanto antes. Sobre la acolchada base de la tienda, intentaba imaginarse que estaba sobre una colchoneta flotando en una gran piscina, rodeado de todo tipo de lujos.

 


El padre de Landon Miller llevaba bien el negocio farmacéutico, sin embargo no todo era investigación y, en cuestiones financieras, él sin duda le superaba. También le superaba en elegir a los mejores espías para controlar los avances de la competencia. Su tremendo éxito hacía que pensase que se sentiría seguro en la reunión, pero estaba empezando a opinar que se iba a equivocar. En el interior de la Torre Tuckson la seguridad era extrema y la compañía de los guardas constante. Tras varios cambios de ascensor no sabía ya en qué planta estaría ubicado, sin embargo el lujo denotaba que tenía que ser alguna de las superiores.

—Señor Miller, deme sus informes, por favor —le pedía uno de los enormes guardas armados.

»Puede pasar por aquí —señaló la entrada a un gran baño.
Tan solo conocía un rumor del alcalde. Por el aspecto del edificio, de los guardas de seguridad, e incluso del baño, había posibilidades de que fuese cierto.

—Puede descalzarse e ir dándome toda su ropa —le decía otro fornido guarda en el interior del baño. A su lado, otro guarda más observaba atentamente.

—Van a quedarse ahí mir… —se interrumpió a sí mismo viendo como el lustroso mármol negro impedía la intimidad.

—La seguridad es lo primero, señor Miller —indicó el segundo guarda—. ¿Puede desvestirse y ducharse ya?

—Bueno… cómo no —accedió Miller.

Después de todo, le resultaba excitante que le observasen unos hombres de tal corpulencia. Sin nada que poder ocultar, Miller se duchaba ante la minuciosa mirada de los guardas de seguridad, atentos a cualquier arruga en la piel, algún despintado de maquillaje, cualquier material despegado o alguna cosa que hiciese perder la continuidad de la piel, a lo que darían la señal de alarma y comenzarían un examen físico exhaustivo en busca de micrófonos ocultos. Tras la ducha, uno de los enormes guardas le colocó sobre los hombros un albornoz negro con exquisitas filigranas de oro. En ese momento, por la entrada opuesta del baño, apareció el alcalde con un albornoz similar.

—¡Qué bueno que hayas llegado ya, Landon! —exclamó el alcalde a Miller.

—¿Señor alcalde?

—Por favor, aquí puedes llamarme Connor. Recuerda que venimos a negociar y estos no son negocios comunes.

—Entendido, Connor —asintió Landon Miller—. Todavía estoy impactado por el edificio.

—Pues te queda todo por ver. ¡Acompáñame, creo que te vendrá bien un paseo! Tuckson siempre se hace esperar así que tenemos tiempo.

El alcalde ya conocía el edificio, con sus largos pasillos, amplísimas estancias y numerosos ascensores. Mediante uno de ellos subieron hasta la planta del museo, que ocupaba dos pisos. Su interior era un impoluto y lujoso, plagado de las más bellas esculturas, pinturas, cerámicas… Pero lo que más llamó la atención a Miller fue la gran escultura dorada en el centro, con la inconfundible forma de El David de Miguel Ángel y del mismo tamaño que la original.

—Impresionante, ¿verdad? —le dijo Connor, el alcalde, al ver como Miller fijaba la mirada en la impresionante figura.

—No puede ser. Será un baño de oro, imagino. No puede ser macizo.

—No sé si es oro o no, pero no se te ocurra decir algo así delante de Brandon. Él nos trata bien, pero sabe que aquí de alguna u otra manera todos le tenemos miedo y no conviene molestarle.

—Entiendo.

—Landon, yo también quiero tener buenas relaciones con todos los asistentes, incluido tú. Así que permíteme aconsejarte que, jamás, bajo ningún concepto, intentes aprovecharte de Brandon. Te puede dar muchas cosas, pero te puede quitar mucho más; es mejor llevarse bien con él.

—¿Querías tranquilizarme o provocarme un ataque de ansiedad?

—Lo siento, Landon, es solo para que sepas que vas a tratar con un hueso duro de roer, el más duro todos.

—Vas a hacer que me arrepienta de haber venido.

—No, no te arrepentirás, te lo aseguro. Que te haya invitado confirma que Brandon está interesado en ti.

Tras la charla fueron a otro ascensor y siguieron subiendo. Al fin llegaron al lugar de reuniones que, en absoluto, era un despacho convencional. Era similar a un descomunal spa de lujo, con una piscina climatizada enorme en el centro. A su alrededor, las columnas de mármol negro veteado de dorado sujetaban la alta cúpula interior, también de mármol. Más lejos, a todo el alrededor, otras columnas de mármol sujetaban grandes puertas y ventanales de cristal blindado a través de los cuales se veían enormes terrazas en forma de jardines, con preciosos árboles de tamaño mediano y pequeño. A continuación, el borde acristalado del edificio ocultaba el horizonte, y el inmenso cielo abierto se extendía sin fin. Daba la sensación de que, si andaba al frente sin parar, podría pasear por el cielo y tocar las nubes de aspecto algodonoso. Tumbonas, mesas con deliciosos aperitivos, duchas de oro, candelabros de platino engarzados de diamantes… Todo lo que había dicho el alcalde era cierto, incluso que el personal de servicio no portaba ropa, llevando tan solo cubiertas pequeñas partes de sus cuerpos con ostentosas joyas. Los negociadores eran tan solo unos quince o veinte, mucho menos numerosos que el personal de servicio.

—Te dije que no te arrepentirías —sonrió el alcalde a Landon.

—Sí… bueno… es… —se quedaba sin palabras el nuevo invitado.

—No te preocupes, a Brandon no se le escapa nada. Seguro que ha mandado traer gente que te guste.

—No es eso… es que…

—¡Venga, no te trabes! —continuaba Connor—. ¡Es momento de presentaciones! Por cierto, te recomiendo que no bebas alcohol hasta que no terminemos la reunión. No es bueno para los negocios.

—Entendido —asintió Landon Miller.

—Y resérvate. Lo mejor está al final.

El resto de participantes parecía que también seguía el consejo del alcalde de no tomar alcohol. Era sumamente extraño estar en reunión de negocios en un lugar tan extravagante y, sobre todo, con todos los participantes usando el mismo tipo de albornoz negro con filigranas. Tenía la sensación de haberse metido en lo más profundo de una secta de élite, y quizás fuese así. Los participantes, aunque ricos, parecían amables y no le costaba nada integrarse entre ellos, al igual que no costaba nada acostumbrarse a tantos lujos. En pocos minutos, ni tan siquiera veía extraño que le sirviesen manjares bellísimas señoritas desnudas, con sus cuerpos brillantes por las joyas, tal sirenas húmedas recién salidas del mar. A lo alto, por encima del mundo y entre nubes, necesitaba muy poca imaginación para pensar en el Olimpo de los dioses.

—¡Hombre! ¡Brandon! —exclamó uno de sus invitados al ver aparecer al magnate al abrirse uno de los ascensores.

—¿Algún problema, Brandon? —preguntó otro.

—No, ninguno. Ya sabéis que siempre estoy ocupado —respondía Brandon Tuckson dirigiéndose con parsimonia hacia el borde de la piscina central, donde se encontraba Landon Miller con el alcalde.

»Tú eres… Perdóname, mi memoria no es como antes.

—Miller. Landon Miller.

—Bien Landon. No se te vaya a ocurrir hablarme de usted en este lugar.

»Excelentes informes y excelente presentar varios dependiendo del tipo de situación que se nos presente. ¿Sabes que el asunto de la salud es uno sobre los que más pienso? Tengo ya setenta y nueve años, y uno no se complace de acumular lo que estás viendo para saber que al final lo tendrá que abandonar todo, así que espero vivir mucho. Pero me ha llamado la atención que para reducir el riesgo de enfermedades en la vejez sea necesaria una operación.

—No es un tratamiento convencional; es necesario hacer unas modificaciones en la amígdala. Sin la intervención algunos de los sujetos han desarrollado una agresividad inusual, por fortuna con solución a través de esta sencilla operación.

—Yo solo huelo donde hay dinero. No entiendo de medicina pero tampoco entiendo cómo una operación en el cerebro puede ser sencilla.

—Es micro-cirugía. Se hace a través de la nariz, con una punción que se dirige al sitio exacto por el trayecto más seguro posible.

—Tendrán que resolver que mencionar esa operación no eche atrás a los potenciales clientes. Entiende que contra más ricos somos más ansias tenemos por una vida larga y saludable, para disfrutar de las riquezas. Pocos potenciales clientes se arriesgarían a quedarse en la mesa de operaciones.

—Suavizarlo es trabajo de los publicistas, seguro que se encargan de encontrar alguna palabra que denote que es una intervención pero sin parecerlo. Y si no, se la inventarán. Además, en los improbables casos en que haya problemas, Connor ha accedido a usar sus medios para que se hagan las rectificaciones oportunas en los informes médicos que sean necesarios. Pero lo que veo crucial no es el asunto de la intervención, sino que lo hagamos y patentemos antes que la competencia, porque la competencia estoy seguro de que lo hará si no nos adelantamos. No he invertido en espías para que una simple patente arruine mi inversión, ni la suya si realmente está interesado en todo esto. La velocidad es lo más importante.

—Tutéame, Landon. Uno de mi mayores errores es no haber prestado suficiente atención a la prensa. Quizás vaya siendo hora adquirir algún periódico, o crearlos, para dirigir mejor la información.

»¡Eh! ¡Tú no! —reprendió Tuckson a una chica desnuda que se acercaba para servirles aperitivos—. Mis invitados tienen que recibir lo que más les guste.

Rápidamente la chica se marchó, acudiendo a su lugar un hombre desnudo, de aspecto muy similar al físico de los guardas de seguridad, con una fuerte erección.

—Oh, no se preocupe —se excusó Miller.

—Aquí tutéame, Landon. No hagas que te lo repita. Nuestros negocios no son negocios corrientes. Pensé que te gustaría más verlos empalmados, así que mandé que la mayoría estuviesen así.
»Por cierto, creo que eres el más joven de todos. ¿Cuántos años tienes? ¿Treinta? ¿Treinta y cinco?

—Cuarenta y dos.

—Impresionante. Aún así sigues siendo el más joven de todos.

—La cirugía estética y la medicina regenerativa siguen avanzando y, obviamente, para mi son gratis. Ambas se incluirían en el tratamiento y la idea de tener prensa propia sería ideal también para la publicidad.

—Creo que es mejor que dejemos los detalles para la reunión —agregó Connor.

—Sí, supongo que sí —asintió Tuckson—. ¿Qué tal llevas lo de tu mujer?

—Igual —contestaba Connor—. No sé cómo te las apañas para mantener a tus ex-mujeres a distancia. Siempre acaban echándonos en cara a los hijos para sacarnos la pasta.

A Miller le sorprendió que en una reunión tan machista hubiesen admitido a un homosexual. Entre tantos negociantes, seguro que habría más homosexuales y, por esto, trataban bien su orientación. Las mujeres, sin embargo, eran mayoría pero se limitaban tan solo al personal de servicio.

—Un truco es tener solo un hijo con cada mujer. Y otro es conseguir que todas tus esposas e hijos se odien entre sí. Puedes luchar contra todos de uno en uno, el problema es cuando se unen en tu contra.

—¿Cuántos años tiene ya el pequeño? —preguntaba Connor—. ¿Once? ¿Doce...?

—Uno catorce y el otro dieciséis.

—Muy pronto los echas a pelear —agregó Connor—. Siempre has sido un buen cabronazo.

—Por eso siempre contáis conmigo. Sabéis que siempre salgo ganando.

»¡A ver! ¡Empezamos! —alzó la voz Brandon Tuckson avisando del comienzo de la reunión.

»Connor, te voy a dar otro consejo: jamás te cases con una mujer de la que estés realmente enamorado. Si un rico hace eso, tanto ella, como cualquiera que pueda utilizarla, te tendrán cogido por los huevos.

»Tú puedes quedarte aquí, a mi lado —se dirigió a Miller.

»Y hoy me siento generoso —se dirigía nuevamente a Connor—: aunque no lo creas, se negocia mejor con las mujeres a solas, en la cama y con champagne. Jamás lo hagas en una reunión en un despacho. Son hábiles y sutiles engatusando a todo el mundo para ponerlos de su parte, pero si estás solo nada más que pueden engatusarte a ti. Y no está demás que las burbujas se les suban a la cabeza.

Junto con Tuckson, los participantes fueron deshaciéndose de sus albornoces, quedando desnudos con total naturalidad. La mayoría de ellos se echó en las tumbonas, otros entraban en la piscina bajando por sus escaleras iluminadas bajo el agua, los menos se atrevían a colocarse junto al respetado y temido Tuckson. Miller, el último en continuar con el albornoz, tuvo que recibir unas miradas del alcalde para darse cuenta de que debía deshacerse ya de él.

Cuando Tuckson vio que todos estaban bien acomodados, dio tres palmadas para que empezaran a servir la comida. Decenas de hombres y mujeres desnudos entraban, cubiertos solo por joyas, descubriendo las filas de bandejas que contenían exquisitos manjares. A Miller, un gran hombre descubrió frente a él una bandeja con una apetitosa langosta rodeada de caviar y diversas salsas cubiertas de polvo de oro. Tras la langosta, el musculoso y rudo sirviente se cuidaba de mantener ladeada su cadera para no tocar la comida con su voluminoso pene erecto adornado con varias cadenas de oro y diamantes engarzados.

—Los han elegido con sumo cuidado, supongo que con acierto por la cara que has puesto. No te impresiones tanto —le indicaba Tuckson a Miller—. Es fácil acostumbrarse a todo esto.

—¿Y no tienes miedo de que se les vaya la lengua?

—En absoluto. Todos son extranjeros. Mis agentes se aseguran de contratar solo a personas que no saben nuestra lengua. No hay de qué preocuparse.

—¿Y los micros?

—A menos que alguien tenga un micro dentro del culo no creo que haya alguno por aquí. Y se comprueba siempre que los detectores de metales funcionen antes de cada reunión.

—¿Ni en las paredes? ¿Tampoco hay cámaras?

—¿Crees que me arriesgaría a que alguien piratee el sistema de seguridad y acceda a imágenes o audios? —respondía Tuckson con otra pregunta.

—No… entiendo que no.

—Este es uno de los lugares más seguros de Estados Unidos, y del mundo supongo.

»¿Cuál te gusta más? —indicó Tuckson mirando al frente.

—¿Qué?  —preguntó Miller, sin entenderle.

—De ellos —respondió Tuckson, señalando con su mirada una de las entradas por donde aparecían sirvientes.

—Ah… no sé… —titubeó Miller.

—Déjame que decida yo, a ver si acierto.

Tuckson señaló directamente a un par de hombres que acudieron rápidamente. Luego, con señas, dijo que no eran para él, sino para su compañero. A continuación señaló a un par de mujeres. Las joyas que lucían los sirvientes estaban siempre en distintas disposiciones, colocadas de forma meticulosa, denotando que habían tenido que contratar alguien capaz de preparar tales ocurrentes diseños. Tuckson siempre era el primero en elegir, el resto de participantes fue señalando a continuación para ir recibiendo los servicios mientras comían moderadamente, para no adormecerse durante la reunión. Era curioso como la imaginación de Landon Miller, que con facilidad le hacía pensar en el Olimpo, con la misma facilidad recreaba mentalmente una pocilga con cochinos al ver a esos hombres mayores, flácidos, e incluso ancianos, rodeados de tal opulencia, comiendo caviar que les caía por la boca pareciendo cerdos tendidos en el fango.

Miller se sobrecogió al notar como uno de los dos hombres se había agachado y comenzado a hacerle una felación delante de Tuckson, como si nada. Casi de inmediato, el otro se colocó tras Miller y empezó a masajearle los hombros. La misma forma de actuar hizo el par de chicas con Tuckson, el cual con su boca trataba de quitar algunas joyas de los esculturales cuerpos femeninos: prefería ver los pechos, vulvas y traseros sin interferencias. Los sirvientes que no habían sido escogidos por ninguno de los negociadores se colocaron en diversos lugares por parejas, tríos o cuartetos, practicando sexo a la vista de los comensales para mantener el ambiente. Junto a Miller, un par de hombres musculosos se habían situado de forma que pudiese ver perfectamente como uno penetraba a otro. «Es cierto que han tenido que escoger a los mejores», pensó al ver el musculoso trasero bajo el cual colgaban dos grandes testículos que golpeaban los también considerablemente grandes del  hombre de abajo con las embestidas, haciendo brillar los diamantes que habían adherido meticulosamente a sus escrotos con algún adhesivo. Tuckson ordenó a tres mujeres que practicasen sexo lésbico a su lado, ordenando con gestos que se colocasen de forma que pudiese ver bien como se lamían las vulvas. Al poco, indicó a otra de las sirvientas que trajesen unos consoladores de oro para las tres chicas.

—No te emociones tanto o te perderás lo mejor —recomendó Tuckson a Miller.

—Oh… ufff… ¿Realmente… se puede… negociar así? —preguntó Miller excitado, tratando de no ceder ante tanto placer.

—Ya te digo que te acostumbras fácilmente a lo bueno —respondía Tuckson—. Aquí somos los dioses, aunque no seamos inmortales. Quizás tú puedas ayudarnos a vivir más tiempo, y más ricos.

Más sirvientes acudían al estrafalario lugar, todos ellos desnudos, algunos hombres con erección tal y como ordenó Tuckson. Miller pudo observar como algunas de las chicas se agachaban para ofrecer bandejas con comida a los negociadores que estaban en la piscina, abriendo las piernas para dejar a la vista las vulvas. Nuevos sirvientes llegaban portando bandejas pequeñas de oro y las descubrían ante los negociantes. Una pareja de sirvientes se acercó a Tuckson y Miller con sendas bandejas. Al descubrirlas, cada una contenía una una pastilla azul.

—¿Qué... es?

»Ah..., sildenafilo... —se respondió a sí mismo Miller al examinarla—. Por ahora... no lo necesito…, gracias. 

—Aquí todos somos mayores que tú y necesitamos un poco de ayuda —respondió Tuckson después haber ingerido la pastilla junto con un buen sorbo de Acqua di Cristallo, adornada con finísimo oro comestible en polvo suspendido en tal carísima agua.

»¡Señores! ¡Supongo que ya habrán leído los informes! ¿Alguno de ustedes quiere hacer un comentario inicial antes de comenzar? —voceó al grupo de viejos ricachones que eran masajeados, acariciados, felados, alimentados y atendidos de las formas más exquisitas.

Tras la reunión llegó el acuerdo, y tras el acuerdo sirvieron más comida, más alcohol y gran cantidad de drogas. Poco a poco se intercambiaban parejas y tríos aumentando la actividad sexual más y más. Miller, bocaabajo, ruborizado no ya por vergüenza, sino de puro placer, era incapaz de levantarse de su tumbona, temblándole las piernas mientras varios de los robustos hombres se turnaban para penetrarle. El imponente Tuckson, rodeado de chicas de cuerpos perfectos, se hacía hueco entre pechos y traseros para mirar satisfecho como sus invitados disfrutaban sin tapujos de los negocios.



 

Era temporada alta y casi todos los hoteles estaban completos, así que tendrían que conformarse con lo que hubiese. Al menos sería solo una noche. Pero tenían que salir muy temprano y lo harían con prisas, por lo que no podían permitirse perder tiempo organizándose desde distintos hoteles. Rob había encontrado solo dos opciones, una era una habitación doble en un hotel de dos estrellas y la otra tres habitaciones libres en un hotel de tan solo una estrella, con dos habitaciones contiguas. Rob necesitaba dormir todo lo que pudiese y no podía arriesgarse a aguantar ronquidos. Además no se fiaba de dormir con un extraño, así que sin decirle nada a George eligió las habitaciones contiguas del hotel de una estrella.

Después de una caminata con las mochilas a cuestas, Rob solo quería que les diesen las tarjetas de las habitaciones. Sin perder tiempo pagó y se dirigieron hacia donde les habían indicado. Estaba tan cansado que parecía andar hipnotizado con los ojos semicerrados y apenas pudo ver el aspecto interior del hotel. Se despidió escuetamente de George en el pasillo mientras trataba de abrir la puerta de su habitación. Estaba deseando acostarse y la mochila le pesaba de forma insoportable.

«¡Joder!», fue lo primero que pensó Rob al entrar en su habitación. No recordaba que las camas podían ser tan pequeñas debido a que el tamaño medio de los peruanos era menor que el de los estadounidenses; tendría que dormir con los pies fuera. Soltó la mochila sobre el suelo e inmediatamente se sentó en la cama. Al menos no chirriaba ni daba la impresión de que se fuese a romper con su peso.

La habitación era bastante pequeña y sobria, no tenía ventanas al exterior, pero en este caso le parecía un alivio: no quería huecos por donde entraran ruidos que le despertasen.

—Móvil, llama a Hellen.

—¡Hola! ¿Qué tal? —respondió Hellen muy efusiva.

—Agotado, Hellen. No sabes el día que he tenido.

—Apenas te oigo. ¿Estás bien?

—Sí, sí, solo estoy cansado. ¿Qué tal Esther?

—Dormida. Está agotada también. Solo ha estado en casa para comer y para ir al baño. Hemos dado un paseo en bote por el lago con una de las chicas que vimos por la ventana. Son encantadores. Lástima que no puedas estar aquí. ¿Me puedes decir algo más ahora?

—Poco. Mañana nos vamos de campo.

—¿De campo? ¿Por eso el plus?

—No tengo mucho tiempo, Hellen. Estoy agotado y me tengo que levantar temprano —Rob prefirió ignorar las pregunta.

—¿Nos vemos antes? Aunque sea un minuto. Me gustaría ver qué cara tienes.

Hellen activó su cámara. Se la veía radiante, aunque preocupada. Con desgana Rob activó la suya.

—¿Sabes qué iba a empezar a hacer? —Le decía tocándose un pecho.

»¡No tienes buena cara, Rob! —exclamó al recibir la imagen.

—No estoy para esas cosas, cariño. Estoy exhausto.

—Lo veo. Solo quería verte para saber si estabas bien, pero más vale que te acuestes cuanto antes. Llámame mañana cuando tengas algún hueco. ¿De acuerdo? Me preocupa lo que te haya podido encargar Jim. No me fío un pelo.

—Gracias, Hellen. Mañana te llamo, pero no puedo decirte ninguna hora concreta. Buenas noches.

Hellen se despidió acercando los labios a la pantalla y mostrando un sonoro beso.

Después de las prisas de todo el día, en silencio, le parecía como si el tiempo se hubiese detenido. Sentado sobre la cama, tenía la tentación de acostarse tal cual, pero estaba sudado, hacía calor y echarse con la ropa interior húmeda no era lo mejor para sus irritadas ingles. En la selva no tendría donde ducharse y, sabiendo que pronto se quedaría irremediablemente dormido, hizo un esfuerzo por levantarse.

Lentamente se desnudó y fue dejando la ropa sobre la mesita de noche. No entraba en sus intenciones ponerse a lavar ropa ahora, así que enganchó sus calzoncillos en los asideros de los cajones para que estirados se airearan. De un bolsillo de su mochila sacó un pequeño bote de gel concentrado.

Se dirigió a la ducha mientras pensaba en cómo resolvería George el tema de la higiene en la selva: «¿Conocerá un río seguro para bañarse? ¿Aprovecharemos algún chaparrón como ducha natural? ¿Toallitas húmeda tal vez? ¿Más humedad de la que ya hay? No». Sabía que algunos indígenas se bañaban en los ríos y luego se embadurnaban con barro, esto evitaba las picaduras de los insectos y les mantenía frescos, pero no se imaginaba con taparrabos y cubierto de barro. 

«¡Joder!», se dijo otra vez al ver el baño. La alcachofa de la ducha le llegaba al cuello y no era desmontable; iba a tener que ducharse esquivándola y mojarse la cabeza encorvado. Nunca le habían gustado las alfombrillas de goma que se adherían al suelo de la ducha para no resbalar. Le parecían en sumo antihigiénicas y más aún en un hotel, pero en este caso tuvo que agradecer que hubiese una si no quería pegarse un buen resbalón al esquivar la alcachofa.

Se miró en el espejo del lavabo, pero como no era apropiado para su estatura solo podía verse desde medio pecho hasta algo más abajo de los genitales. «Te quedaste a dos velas. Menudo eres, Jim», se dijo a sí mismo recordando a Hellen y la fastidiosa interrupción de Jim. Tratando de no perder el equilibrio, alzó lentamente una pierna apoyando el pié en el retrete: tenía los muslos algo irritados del roce entre ellos y la humedad. Se levantó los testículos para ver su mojadas ingles, a través de los abundantes vellos pudo ver dos marcas enrojecidas por la irritación debida al sudor. Bajó la pierna y levantó los brazos para ver si sus axilas también estaban irritadas, pero tuvo que agacharse cómicamente manteniendo el equilibrio para poder ver que también las tenia mojadas e irritadas.

La toalla junto a la ducha se veía limpia. Al lado había una pastilla de jabón sin usar, pero prefería usar su gel, por si acaso. Arrancó un trozo de papel higiénico, lo dobló, se agachó usando el pliego a modo de pinzas para levantar la alfombrilla de la ducha sin tocarla con los dedos: «Bueno... por lo menos está limpio —se dijo viendo que no había pelos ni manchas—. Una duchita y a la cama». Abrió el grifo y...

—¡Ah! ¡Ah! ¡Mierda! —gritó Rob al recibir un chorro de agua helada que había salido a gran velocidad a modo de pistoletazos mezclada con aire que había quedado a presión.

—¿Te pasa algo, Rob? —gritó George desde su habitación mientras golpeaba la pared para llamar la atención.

—¡Nada! ¡Nada! ¡Tranquilo! —le contestó alejado del agua fría. 

Del chorro frío tomó agua con la mano a modo de cuenco para refrescarse las axilas y las ingles irritadas. Luego fue graduando la temperatura hasta conseguir una más o menos agradable para su cuerpo. Encorvado y esquivando la alcachofa, era difícil no tocar con la espalda o el trasero esos desagradables y fríos azulejos. Le hubiese encantado una bañera, pero no tenía más remedio que conformarse con esa ducha incómoda; como tenía que descansar, mejor que fuese así para salir de ella cuanto antes y echarse en la cama.

Tras una rápida y desagradable ducha, al fin pudo dirigirse de nuevo hacia la cama. Apenas llevaba ropa en la mochila, hacía calor, estaba agotado y escocido; dormir sin calzoncillos sería mejor para sus ingles. Se acercó a los pies de la cama y se echó en ella boca abajo para ahorrar movimientos. La almohada y el colchón no tenían mal olor. Los pies sobresalían de la cama casi a la altura de las rodillas y la cabeza tocaba la pared que daba a la habitación de George. La cama era más incómoda de lo que parecía sentado. Tenía cuatro remates en las esquinas que tan solo superaban un poco la altura del colchón, pero lo suficiente como para ser un obstáculo y no poder separar las piernas para refrescar irritadas sus partes. Además, notaba en su cuerpo la estructura metálica que cruzaban el somier. De todas formas el sueño era más fuerte que sus incomodidades, y estaba seguro de que se iba a dormir allí como fuera. Rápidamente empezó a sentir que el sueño le embargaba.

Justo cuando perdía la conciencia de lo que ocurría a su alrededor empezó a oír unos golpecitos muy molestos en la pared que le vibraban en la cabeza, un repiqueteo constante: toc-toc-toc, toc-toc, toc-toc-toc... Con el sueño no identificaba qué podría ser, pero el sonido similar a un martilleo no le dejaba dormir: toc-toc-toc, toc-toc... «¡Dios mío George! ¡¿Te estás haciendo una paja ahora?! ¡Joder, menudo día!», pensaba Rob lamentándose, incapaz de moverse y recordando su preocupación por no saber quién era George realmente.

 

Las semanas fueron pasando y Alicia empezó a notar algo extraño en su marido, pero como estaba tan enamorada no se daba cuenta de la facilidad que tenía para ignorar sus recelos. Daniel resultaba frío y, por siempre inesperados motivos, la familia de él nunca iba a visitarles. El parto era inminente. Si, como pronosticó su madre, el bebé era niña, se llamaría Eloísa, como su abuela. Si era niño se llamaría George, como su abuelo por parte paterna.

Por fortuna para Alicia, nació un precioso niño, lo que parecía confirmar que las historias de su madre eran solo eso: historias. Eloísa se había equivocado, ¿significaba que la maldición no existía? Sin embargo el nacimiento de George resultó, cuanto menos... peculiar. Eloísa no fue a visitarlos, ni tampoco ningún familiar de Daniel a pesar del feliz acontecimiento. Además, su marido quiso permanecer en la sala de espera, a solas, aguardando el alumbramiento. Alicia tuvo un parto meramente hospitalario, frío, sin ningún tipo de amor que la acompañase; le entristeció que su marido no estuviese presente durante el parto y le frustraba no poder enseñarle el precioso niño a su madre, para que comprobase que la maldición era falsa. Al menos, ver por primera vez George fue una gran alegría para ella, una nueva vida había comenzado.

Entre discusiones telefónicas diarias, Alicia prometía una y otra vez a su madre que estarían seis meses en cada país, una vez pasados los tres meses del nacimiento del bebé, para evitar que viajase recién nacido. Permanecer seis meses en cada país hubiese parecido un buen plan para Eloísa si no fuese porque desconfiaba de una hija que había roto un pacto tan importante. Pero sobre todo desconfiaba de Daniel, alguien diez años mayor que ella y que, sin duda, no tendría dificultad para manejar a una joven locamente enamorada.

Los meses fueron pasando, y los años, pero el regreso a Argentina seguía retrasándose de manera alarmante. Alicia necesitaba volver a su país, no solo porque lo echaba de menos, sino porque estaba notando demasiada falta de comunicación, frialdad e incluso reticencias por parte de su madre. Y Daniel no le ayudaba lo más mínimo a regresar: una y otra vez ponía excusas relacionadas con el trabajo, la falta de dinero y lo mal que lo pasaría en Argentina seis meses al lado de su controladora madre. Alicia cada vez se sentía más sola, el tiempo pasaba y la comunicación con su madre se deterioraba más y más. Tan solo un cambio de numeración telefónica sirvió de pueril excusa para dejar de hablar con ella por teléfono, limitándose la comunicación a escuetos mensajes escritos carentes de emotividad.

—Tengo que ver a mi madre, algo le pasa. Déjame que al menos vaya yo con George a visitarla.

—¿Y quedarme medio año sin poder ver a mi hijo?

—Pues vente con nosotros, por favor.

—Sabes que el trabajo da poco dinero; sería un gasto excesivo. Más aún si tengo que estar seis meses sin trabajar. Y podría tener problemas luego para reincorporarme. Además tu madre me odia y para mi sería un infierno: sin trabajo, sin dinero y con tu madre al lado vigilándome.

No entendía por qué un trabajo en un gran taller de reparación de coches daba tan poco dinero. Tampoco entendía por qué, después de tanto tiempo, seguía sin conocer a la familia de él. Todo le parecía tan extraño y... solitario.

Un día que se encontraba más molesta que de costumbre, se decidió a averiguar si su marido ocultaba algo: buscó un antiguo móvil, le instaló una aplicación de rastreo, cargó al máximo su batería y lo dejó junto a la rueda de repuesto del coche de su esposo. Durante una semana, por las noches y a oscuras, recogía el móvil para cargarle la batería y, muy temprano en la mañana, aún a oscuras, lo volvía a meter en el coche. Así revisó sus hábitos de conducción y pudo observar que algo no cuadraba: iba al lugar del trabajo, pero salía a las séis horas; daba un rodeo, dejaba el coche aparcado en otro lugar durante una hora más y después regresaba a casa. La intriga aumentó cuando llegó el sábado y estuvo siete horas en ese lugar, sin ir al trabajo. No podía tener un contrato de cuarenta horas semanales, era imposible, tenía que tener un contrato de menor duración, pero... ¿Por qué iba a otro lugar antes de llegar a casa? ¿Por qué todos los días? ¿Por qué los sábados estaba allí tanto tiempo?

Para poder comprobar qué ocurría, tuvo que mentir a su marido enviándole un mensaje para escribirle que había presenciado un accidente y tenía que declarar como testigo. Montó en taxi con su pequeño George para llegar a aquella extraña zona que tanto visitaba Daniel, antes de que saliese de trabajar. La precisión del itinerario marcado por el móvil de rastreo no era tan alta como para conocer el lugar exacto, puesto que en el mapa solo aparecían los lugares donde estacionaba el coche, así que esperó hasta que llegase.

Como de costumbre, Daniel apareció en el lugar. El impacto de ver a su marido en un lugar extraño era mucho mayor que el de ver una marca en un mapa en la pantalla del móvil. Esperó observándolo de lejos y le vio estacionar. Tras salir del automóvil, metió la mano en su bolsillo para sacar unas llaves a la vez que se dirigía andando a algún lugar y, a continuación, usaba las llaves para entrar en una casa particular. Impactada, no supo reaccionar y quedó a la espera, observando atónita.

Al poco tiempo, una atractiva y joven chica corría las cortinas de lo que parecía la ventana de uno de los dormitorios. Alicia, con mucha dificultad debido a su conmoción, sacó su móvil para fotografiar el coche de su marido junto a la desconocida casa y pidió otro taxi para marcharse del angustioso lugar.

Daniel llegó a casa más tarde de lo habitual, aún así le sorprendió que Alicia estuviese antes que él. Tal vez no fue necesario que declarase.

—¿Por qué llegas tarde? —preguntó Alicia.

—Como ibas a llegar tarde tú me tomé la vuelta con tranquilidad.

—¡¿Con tranquilidad?! —exclamó indignada.

—No te pongas así. Solo he llegado tarde, nada más.

—¿Solo tarde? ¿Qué es esto? —le preguntó directa y secamente ella, mostrándole la fotografía.

—¿Me has estado siguiendo? —preguntó él enfadado.

—¿Quién vive ahí?

—No me has respondido todavía. Me has seguido, ¿no?

—Tú tampoco me has respondido a mi.

—¡Es una compañera de trabajo!

—¿Y por qué no la ves en el trabajo?

—Tenía que llevarle unas cosas.

—¿Qué cosas?

—Cosas del trabajo.

—¡¿Y tenías que estar con ella siete horas para dejarle cosas del trabajo?!

—¡No he estado siete horas! ¡Te estás imaginando cosas!

—¿Ocho? ¿Tres? ¿Cinco...? ¡Qué más da! —gritaba Alicia muy alterada—. ¡No me estoy imaginando nada! ¡Tengo fotos! ¡Has estado un montón de horas en casa de una mujer! ¡Y vas todos los días!

—¡A mi no me grites! —le contestó Daniel en actitud agresiva mientras George, oyendo el alboroto, empezaba a llorar.

—¡¿Cómo que no te grite?! ¡¿Quien era esa?!

—¡Estás loca! ¡Igual que tu madre!

—¡No metas a mi madre en esto! ¡Tú tienes la culpa de que no vayamos a verla!

—¡¿Y por qué no viene ella?! ¡Yo te lo diré! ¡Porque estás loca, y porque tu madre es una bruja que está tan loca como tú!

—¡Yo no estoy loca! ¡Sé lo que he visto!

—¡No te quiere nadie porque estás loca! ¡Loca! ¡Loca! ¡Si no fuese por mi estarías sola, abandonada en la calle! ¡No te quiere nadie!

—¡¿Y entonces qué haces conmigo?! ¡¿No me dirás que es por un acto de caridad?! ¡Me vuelvo a Argentina!

—¡No puedes irte a Argentina sin mi permiso!

—¡¿Cómo que no?! ¡Me marcho ya mismo!

—¡Loca y tonta! ¡No puedes sacar a George del país sin mi permiso! ¡Nació en Estados Unidos! ¡Es estadounidense, no es argentino! ¡Si quieres irte te vas a ir sola y yo me quedaré con George! ¡Si intentas llevártelo te denunciaré por secuestro!

—¡¿Por eso querías que naciese aquí?! ¡Hijo de puta! ¡Eso no te lo crees ni tú! ¡Cómo puedes hacerme esto en tan poco tiempo! ¡Si no llevamos aquí ni dos años! ¡Hijo de puta!

—¡Te he dicho que no me grites! ¡Y no me insultes! ¡Si no fueses tan tonta te habrías dado cuenta de que tú solo vales para follar! ¡Solo eres un puto y apestoso agujero! ¡No te quiere nadie! ¡Cuando seas vieja ya no quedará nada de ti que merezca la pena!

—¡Mantuvimos sexo cuando era una menor! ¡Te voy a poner una denuncia por...

En ese momento Alicia recibió un tremendo bofetón haciendo que cayera de espaldas en el suelo. George, sin saber interpretar lo que pasaba, instintivamente se calló, como si el miedo le hiciese entender que en ese preciso momento era mejor pasar desapercibido.

—Te follaba porque tú querías. Y no me vas a poner ninguna denuncia. No puedes. ¿Sabes?, George no es mi único hijo, tengo más y hace años que no los veo. ¿Crees que de verdad me importaría dejar de ver a George? Desde ahora vas a cerrar la boca y vas a hacer lo que yo te diga, sin rechistar. Y como se te ocurra hacer algo en mi contra te aseguro que a George no lo verás jamás.

A Alicia se le vino el mundo encima. Lo que a través de los ojos no había podido creer tuvo que confirmarlo a través de las duras palabras de su marido. Hasta ahora Daniel nunca le había pegado, pero sin duda era un maltratador. Poco a poco había caído en sus invisibles redes, pero ahora las veía, tan tarde, en un país que no era el suyo, amenazada, con un hijo pequeño y... sola.

 

Hellen, sola, en el dormitorio de su casita roja del lago en Redfield, desde su cama ordenaba a la casa apagar las luces y se acostaba de lado mirando por la ventana el cielo estrellado. Esther, en su habitación, estaba inmersa en un profundo sueño. Junto a la cama, Rufus yacía dormido en el suelo agitando temblorosamente sus patas mientras soñaba que corría detrás de un gato junto a la orilla del lago. Fuera, una pelea de gatos interrumpía los sutiles sonidos de la noche. Al poco tiempo todo volvía a la quietud.

 

Jim, en Nueva York, acostumbrado levantarse muy temprano, hacía tiempo que estaba dormido en su piso sufriendo pesadillas por el estrés: Los narcotraficantes le perseguían, las lianas se convertían en víboras, los narcos en taparrabos le arrojaban lanzas con puntas de jeringuillas...

 

En la reserva natural de Río Trombetas, entre Cachoeira Porterira y el Lago Grande, David, en plena selva, hacía unas dos horas que dormía indolente con tapones en los oídos. Mason se había dormido poco después, tras haber lanzado tres drones en modo vigilancia y revisar en la pantalla desplegada de su móvil la ruta que seguirían por la mañana a primera hora para dirigirse más al sur, a una de esas misteriosas marcas. Fuera, el sonido de los insectos había dado paso al de las diminutas gotas de llovizna que se mezclaban con el de las grandes gotas escurridas desde el follaje, que golpeaban el tejido de la tienda como numerosos tamborileos sordos de baquetas en pequeños tambores de juguete.

 

George, sudando y desnudo en su cama, con las piernas obscenamente separadas, se masturbaba violentamente. Cada vez con más fuerza. En su móvil veía a bajo volumen, con avidez, algo que había grabado y que le producía mucha excitación. Iba al comienzo, volvía a reproducirlo, y así una y otra vez. De nuevo al comienzo, hacía zoom, reproducía... TOC-toc, toc-TOC-toc... Y vuelta a empezar, más fuerte, totalmente ajeno a los golpecitos que daba su cama contra la pared.

 

Al otro lado de la pared, Rob, totalmente rendido por el cansancio, boca abajo en la incómoda cama, solo podía tratar de ignorar el molesto martillear. Una y otra vez tenía ensoñaciones incordiosamente interrumpidas en las que se veía a sí mismo en Nueva York rodeado de obreros picando el suelo con sus martillos mecánicos. Incapaz ni tan si quiera de golpear la pared para avisar a George de que molestaba, su mezcla de enfado e inaguantable sopor irremediablemente se convertían en resignación y forzada paciencia, esperando que terminase pronto la interminable actividad onanista de George.

 

Toc-TOC-toc, TOC-toc-TOC, toc-TOC-TOC-TOC...
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    ¡Veo luces!

    Estados Unidos, mañana del 21 de junio de 2046

Eran las tres y media de la madrugada cuando Mason se despertaba sobresaltado. Alguien le había inmovilizado y le tapaba la boca; solo podía emitir sonidos nasales.

—¡Silencio! ¡Veo luces! —susurró David a Mason, tratando de ahorrar palabras para hacer el mínimo ruido mientras casi le estrangulaba.

Mason se deshizo del abrazo de David con suavidad, tratando de no hacer ruidos, y se puso a observar.

—No veo nada.

—Las han apagado. Había muchas luces.

En la oscuridad de la noche y sin saber que la tienda era transparente, David solo podía ver reflejos de luz en el follaje húmedo. Al poco tiempo, a través de la zona más alta de la tienda, aparecían nuevas luces que agrupadas parecían una gran línea que se ensanchaba y se convertía en una media luna a medida que aumentaba en luminosidad. Poco a poco las luces ganaban intensidad adquiriendo en conjunto forma de circunferencia, seguido de un gran fogonazo de luz cegadora acompañada de un siseo. Multitud de gotas de agua caían de golpe directamente sobre la tienda de campaña. La gran fuente de luz y el siseo desaparecían dejando paso a multitud de sonidos de animales asustados. Las luces iban adquiriendo nuevamente forma como de luna menguante, esta vez invertida, hasta debilitarse y desaparecer.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó David tremendamente sobresaltado.

—No sé. Ten cuidado —contestó abriendo silenciosamente la mochila.

—¡No te muevas! —exclamó David tratando de inmovilizar nuevamente a Mason.

—Fuera hay tres drones en modo vigilancia. Solo quiero elevar uno por encima de las copas para ver qué nos encontramos. 

David seguía sin entender lo que habían visto. «¿Para qué quiere un dron tan alto?», pensaba desconcertado, sin querer preguntar para no hacer más ruidos.

—Lo que hemos visto no ha sido aquí al lado, ha sido en las alturas, por encima de las copas de los árboles.

»La tienda es transparente, David —aclaró Mason viéndole incapaz de entender la situación.

Mason empezó a elevar un dron mientras David comenzaba a entender qué ocurría, aunque todavía seguía siendo incapaz de saber qué eran esas luces. Los drones tenían ciertas dificultades al ascender debido a las hojas. El sistema de detección de colisiones trataba de esquivarlas, pero en ocasiones era casi imposible y la inteligencia artificial se veía obligada trazar rutas entre el laberíntico follaje y a parar alguna hélice para evitar enredos. Tras un par de minutos, que resultaron interminables para ambos, el dron pudo salir de las espesas copas y mostrar imágenes.

Había varias luces en el cielo que se movían hacia un mismo lugar. En ocasiones parecían perder intensidad hasta desparecer y luego volvían a aparecer en otro lugar. En total había unas ocho luces, aunque era difícil contarlas con el movimiento y con las desapariciones y apariciones. Dos permanecían fijas en el mismo lugar, otras hacían una especie de barrido, como si estuviesen buscando algo. Seis de las luces, de forma totalmente sincronizadas y perfectamente alineadas, empezaron a descender una detrás de otra y a perderse de vista al atravesar la capa superior de las copas de los árboles. Las otras dos permanecían inmóviles, como si estuviesen vigilantes. Tras desaparecer las seis primeras las otras dos se dirigieron al mismo lugar y terminaron ocultándose también.

—Prepárate Mason, vamos a tener que ponernos en marcha ya.

A Mason no le hacía ninguna gracia ponerse en marcha de noche, pero habían planeado salir a las cinco y eran las cuatro menos cuarto. No habían dormido lo suficiente, pero con la tensión no iban a poder dormir más, así que dejó el dron por encima de las copas por si se observaba más movimiento y empezaron a meter las cosas en las mochilas. La tienda era excelente, pero no por ello estaba carente de defectos. Los diseñadores la habían dotado de una superficie hidrófuga, lo que hacía que se mantuviese seca y cualquier gota que permaneciera en su superficie se eliminaba fácilmente dándole unos golpecitos. Sin embargo las patas estaban embadurnadas en barro, y no iban a entrar bien en sus lugares al replegarlas. Entre los dos tuvieron que ir levantando la tienda y enjuagar pata por pata con agua limpia para poder replegarlas, aún así el tiempo que habían perdido plegándola fue compensado con su rápido desmontaje. Tras un rato pudieron cerrarla y a las cuatro y media empezaron la marcha.

Mason había calculado que la caminata duraría hora y media aproximadamente, así que llegarían a la seis a la linde más cercana de su destino. En la selva los amaneceres y atardeceres son muy oscuros, puesto que solo llega la luz a la copa de los árboles, así que podrían estar a oscuras unas tres horas y media aproximadamente. Teniendo en cuenta los horarios con y sin luz, Mason había determinado que lo mejor sería dividir el tiempo total de la misión en cinco: primero sería la caminata hasta la linde de la zona de destino; a continuación desplegarían dos drones por el perímetro de la zona, para hacer un mapeado tridimensional; luego se replegarían, para examinar los datos que hubiesen obtenido en la oscuridad con los drones y así determinar los lugares con mejores ángulos muertos desde donde grabar con luz sin ser vistos; se dirigirían al mejor de esos lugares para grabar y, por último, se irían de la zona lo más lejos que pudiesen para mantenerse a salvo en la espesa maleza. En cada uno de los pasos tendrían que ser rápidos y sigilosos, sobre todo durante los dos últimos que se harían con mucha luz. David tendría que conformarse con lo que pudiesen grabar. Ya era una locura demasiado grande ir allí como para pretender permanecer más tiempo del imprescindible. Cualquier error se pagaría carísimo y no estaba dispuesto a dar demasiado tiempo a la suerte en un lugar tan peligroso. No iba a ceder ni un ápice en retrasar la vuelta, bajo ningún concepto.

David cada vez estaba más molesto con Mason, y no iba a dejar que él tomase las decisiones. «¡Imbécil! ¡Nadie controla a un Tuckson, ni muerto!», pensaba.

 


Brandon Tuckson, quizás por su afán de ignorar que toda vida tiene un final, no había dejado constancia de haber realizado testamento, manteniendo así también la incertidumbre y el odio entre los hermanos.

Desde el heliauto, a máxima velocidad, Dexter ascendía hacia la imponente Tuckson Tower. No podía permitir, de ninguna manera, que su padre muriese sin estar él presente. Para colmo, su hermano Jacob y el notario de su padre estaban ya allí con él, y se arriesgaba a que en sus últimas palabras le dejase a Jacob la herencia como único presente.

—¡¡¡Más rápido!!! ¡¡¡Más rápido!!! —gritaba al helitaxi dando patadas contra el duro suelo y pellizcando el asiento tratando de romper algo por pura rabia.

—Vamos al máximo de velocidad —respondía el heliauto—. Le recordamos que cualquier desperfecto causado por el cliente será cargado en la cuenta del cliente.

—¡¡¡Puta máquina barata!!! ¡¡¡Cállate de una puta vez y vuela más rápido!!!

—Vamos al máximo de velocidad. Le recordamos que cualquier desperfecto causado por el cliente será cargado en la cuenta del cliente.

—¡¡¡Móvil, llama a Nathan!!! —pedía Dexter a su móvil.

—¿Señor Tuckson? —respondió Nathan, el notario contratado por Dexter Tuckson.

—¡¿Por dónde vas?!

—No sé si estoy llegando. Son muchos ascensores.

—¡¡¡Date prisa!!! ¡¡¡Corre!!!

—¡No puedo correr más! —respondía Nathan contagiándose del nerviosismo de Dexter—. ¡Estoy en un ascensor!

—¡¡¡Mierda!!! ¡¡¡Mierda!!! ¡¡¡Mierda!!! —repetía dando golpes dentro del heliauto tras colgar brúscamente.

—Le recordamos que cualquier desperfecto causado por el cliente será cargado en la cuenta del cliente.

Por fortuna para Dexter, la planta de la residencia de Tuckson no era la más alta, y también disponía de helipuerto. Así que forzó la apertura de la puerta del heliauto usando la palanca de emergencias y bajó a toda velocidad, antes de que el helitaxi pudiese terminar de parar las hélices completamente. Arriesgándose a ser arrastrado por ellas, corrió todo lo que su obeso cuerpo le permitía para dirigirse hacia el interior, confundiendo la entrada con uno de los grandes ventanales acristalados. El tremendo impacto que le dejó semiinconsciente en el suelo y con un golpe en la frente que rápidamente empezó a cambiar de color. Varios guardas que vigilaban el aterrizaje fueron a atenderle, pero Dexter pidió que le llevasen junto a su padre, aún incapaz de ponerse de pie por sí solo. Los guardas tenían dificultades para levantar un cuerpo tan obeso.

Al menos su notario se encontraba en la enorme habitación, pero su cara, al igual que la del notario de su padre y los médicos, indicaban que ya había ocurrido. Tan solo la faz de su hermano Jacob era distinta, expresando una furia que no había visto antes en él.

—¡¡¡¿Qué ha pasado?!!! ¡¡¡¿Qué ha pasado?!!! —repetía Dexter aún mareado.

—¡Hijo de la gran puta! —respondía su hermano Jacob, lanzándose sobre él de forma agresiva y casi rompiéndole la nariz de un único puñetazo—. ¡Yo voy a decirte qué ha pasado!

—¡¡¡¿Qué ha pasado?!!! —seguía preguntando Dexter, a pesar del dolor del puñetazo y del moratón en su frente, mientras le quitaban de encima a su hermano Jacob—. ¡¡¡Alguien va a decirme qué coño ha pasado!!!

—Puede venir conmigo, señor Tuckson —le dijo su notario, tratando de levantarlo del suelo.

—¡No me toques! ¡Dime qué ha pasado!

—Por favor, venga conmigo —insistió, mostrándole una diminuta grabadora mientras su hermano, increpando a Dexter a gritos, era sacado a la fuerza por varios guardas de seguridad.

—¡¡¡¿Qué es esto?!!! —preguntaba Dexter nervioso a su notario.

—Siéntese, por favor —le pidió con calma.

—¡¡¡Ponlo ya!!! ¡¡¡No puedo esperar, no puedo esperar!!! —respondía Dexter con agresividad, a lo cual, al fin, el notario accedió pulsando el play.

—Señor Tuckson —hablaba el notario de Brandon Tuckson en la grabación—. ¿Puede oírme?

—Perfecta… mente —respondía Brandon Tuckson, con voz muy debilitada.

—¿Quién o quienes van a ser sus herederos?

—Mi prim… primogénito... Todo… es para él.

—¿Su primogénito?

—Todo… Todo sin… excepción. Absolutamente… todo es para… mi primogénito… y para… nadie más.

A sus ochenta y séis años, tras su última frase, el silencio fue sustituido por un gran revuelo. Tan solo los gritos de su hermano Jacob, insultando a su padre con furia, sobresalían sobre las voces de los médicos que tomaban las constantes vitales a una de las personas más ricas del mundo. Un leve clic indicaba el fin de la grabación tras lo que Dexter, temblando y acongojado, se mordía los labios sin saberlo. Lo único que sabía en ese momento era que su padre nunca había sido de fiar.


 

Unos golpes sonaban en la puerta de la habitación. Eran las cinco y media y Rob todavía no se había levantado. Los golpes sonaban más fuerte hasta que Rob empezó a despertarse. Si no hubiese sido por la sensación de dolor que tenía en todo su cuerpo, hubiese saltado de la cama y vestido en un momento, pero en su situación era imposible.

—Voy, voy. Dame unos minutos.

—Te espero en la recepción —le indicó George a través de la puerta.

Más que dormir parecía que le habían torturado. La almohada y las sábanas estaban húmedas y los calzoncillos que dejó al aire no se habían terminado de secar por la humedad ambiental. Le habían encargado que antes de salir del hotel llevase la ropa de cama a la recepción, así que se levantó y lo primero que hizo fue doblarla y dejarla sobre el colchón; aunque estuviese húmeda no le gustaba dejar la ropa amontonada. El colchón también estaba húmedo, pero se veía limpio. No era un buen hotel, pero al menos había higiene. Tras hacer sus necesidades y asearse revisó que no hubiese dejado nada olvidado. Miró debajo de la cama, dentro de la mesita de noche, en el baño y parecía que todo estaba en orden. Se había duchado hacía pocas horas, pero había sudado mucho por la noche. Tras unos momentos de duda, para no arriesgarse a perder el vuelo, decidió que era mejor ponerse la ropa limpia en lugar de la muda del día anterior para reducir el olor a sudor en el avión. En cuanto a los calzoncillos decidió no ponérselos para evitar más humedad en sus ingles, así que dobló los que había dejado extendidos y los guardó en un bolsillo de la mochila. Echó un último vistazo y, comprobando que todo estaba correcto, levantó la ropa de cama y giró el colchón para no dejarle su sudor a la siguiente persona que se hospedara, aunque hubiese preferido no haberle dado la vuelta. Observó con asco que tenía en el centro una mancha marrón y unos surcos de los sudores de otras personas. Deseó con ansia ducharse de nuevo, pero no podía perder más tiempo. George le esperaba en la recepción y se arriesgaban a perder el primer vuelo hacia Caballococha.

George permanecía en la recepción impaciente. Cuando estaba a punto de llamar a Rob le vio aparecer con la ropa de cama.

—Date prisa, Rob. Tenemos que salir pronto. Si no, nos arriesgamos a no poder adentrarnos hoy en la selva.

—Lo siento, George. He dormido fatal. ¿Desayunamos en el avión para ahorrar tiempo?

—No creo que sirvan desayunos en un vuelo tan corto. Probablemente tengamos que desayunar en el helitaxi. Quizás puedas descansar en la canoa —dijo viendo a Rob con aspecto más cansado que el día anterior.

«Uf, queda demasiado para llegar a la canoa —pensó Rob apesadumbrado.

Desde Iquitos debían dirigirse en avión a Caballococha, en un pequeño saliente de la zona noreste de Perú. Al norte, el río Amazonas hacía de frontera con Colombia, al este y al sur les rodearía la frontera con Brasil. Luego tomarían un helitaxi para llegar al puerto, donde alquilarían una lancha motora. Irían navegando río arriba por el Amazonas, dirección noroeste, hasta llegar al río Atacuari, el cual subirían bordeando la frontera entre Perú y Colombia. Se adentrarían hasta llegar a una zona plagada de meandros y una vez adentrados, si todo iba bien, en una pequeño lugar sin árboles les estarían esperando con una canoa. Los turistas no navegaban tan al norte y, estando cada vez más próximos a zonas de narcos, no podían arriesgarse a seguir ascendiendo en una ruidosa motora. Ya en canoa, seguirían río arriba lenta y silenciosamente por el Atacuari hasta llegar a una bifurcación, tomarían el afluente hacia el oeste y avanzarían hasta donde el porteador considerarse que era seguro, ya que tenía que regresar antes de que anocheciese.

Rob y George se dirigirían a pie hacia un antiguo poblado abandonado. Hacía décadas desde que fue descubierto, cuando ya estaba deshabitado, y se conocía muy poco sobre sus habitantes. Según decían los yaguas7, eran sumamente recelosos de cualquier persona foránea y, aunque vivían al norte del Amazonas, por sus armas toscas y mazos se pensaba que podrían estar emparentados con los korubos8 del valle del Javari, al sur. No se sabía cuántas generaciones habían vivido en ese lugar, pero por el tamaño de la aldea se calculaba que podrían ser de cincuenta a ochenta personas. Todos ellos desaparecieron simultáneamente sin dejar rastro. Los más místicos decían que los espíritus los habían raptado por sus malos actos, los más racionales que los madereros los habían echado al considerar que estaban demasiado cerca de una zona que les interesaba. Sin embargo, la realidad era que la causa de la desaparición era algo totalmente desconocido: todo eran conjeturas.

Si todo salía como estaba previsto, Rob y George, una vez abandonada la canoa, se dirigirían a pie hacia esa aldea abandonada antes del anochecer. Acamparían cerca, pero no en la misma aldea. Si los narcos realmente controlaban la zona sería un riesgo excesivo permanecer en ella más tiempo del imprescindible para grabar, así que se mantendrían a una distancia prudencial por si hubiese problemas. A la mañana siguiente, tratarían de grabar el poblado para incluirlo en el documental y, si fuese posible, esclarecer los motivos de la desaparición de sus habitantes. Sin detenerse mucho tiempo allí, comenzarían de nuevo su ruta andando dirección noroeste y caminarían hasta casi el anochecer, para llegar a la zona donde se encontraba esa marca extraña que vio en el mapa de Jim. Una vez allí, decidirían cómo proceder.

A Rob no le preocupaba la preparación de George. Le preocupaba tener como compañero, en un lugar tan peligroso como el Amazonas, a una persona que aparentemente no conocía de nada. La confianza que había puesto Jim en él no le servía demasiado. Además, no conocía nada de su vida.

«Si Jim me ha mentido y ha enviado a David a otra expedición, encajaría que me haya asignado a George —pensaba Rob—. Cualquier otro ayudante que conociese más se lo hubiese asignado a David en lugar de a mi».

Una de las cosas que ponían en alerta a Rob eran las miradas huidizas. George había estado grabando con su móvil todo el tiempo, esa era parte fundamental de su trabajo, pero desde que llegaron a Iquitos había observado un par de veces que al mirarle mientras grababa parecía tener una especie de tic nervioso. Era como quien se da cuenta de que le han visto, pero trata de disimular su sorpresa. Por su profesión, Rob sabía que los pequeños detalles pueden ser pistas de grandes sucesos; no se fiaba un pelo, ni de George ni de Jim. «¿Le habrá encargado Jim algo que no me ha dicho a mi?», pensaba mientras recordaba la advertencia de Hellen: «No te fíes de Jim».

 

Oscuridad, mosquitos y más mosquitos, sonidos por todas partes, fango hasta la cintura... Completamente mojados por las gotas que caían de las hojas con cada movimiento, la caminata estaba siendo muy difícil y peligrosa. De noche era fácil resbalar pisando una raíz mojada, meter el pié en un agujero oculto por las hojas muertas, tener un encontronazo con un animal peligroso... David se había arrepentido totalmente de iniciar la caminata en plena oscuridad, pero, evidentemente, no se lo iba a decir a Mason. Ya que habían empezado de noche, debían continuar todo lo rápido que pudiesen para poder lanzar los drones aún sin luz. Pero avanzar rápido era incompatible con avanzar sigilosamente y sin accidentes, así que poco a poco debían reducir el ritmo a medida que se iban acercando al destino, en mitad de la selva, caminando y tropezando.

Por fin, tras algún pequeño moratón en las piernas y decenas de picaduras de insectos, pero sin ninguna herida ni accidente grave, estaban a aproximadamente un minuto del destino. Mason había decidido que, sin saber lo que encontrarían y siendo una zona rectangular, lo mejor sería aproximarse por una de las esquinas. De esta forma tendrían más maleza a su alrededor para ocultarse que si se aproximasen al centro de cualquiera de los laterales. David no puso ninguna objeción. Sabía que la situación era en sumo peligrosa, así que por una vez dejó que la totalidad de las decisiones referentes a la seguridad las tomase Mason. Desde aquí toda comunicación debía hacerse mediante signos; el sigilo debía ser absoluto.

Mason se deshizo de la mochila y la colocó entre dos raíces gruesas. Mediante gestos, casi invisibles en la oscuridad, señaló a David que hiciese lo mismo con la suya. Con el mínimo ruido sacó dos drones y, llevándolos en las manos junto con la pantalla de control, indicó a David que caminase hasta la linde.

David estaba temblando. Mason tuvo que agarrarle y zarandearle un par de veces para que se centrara. Luego, con firmeza, hizo el gesto de ponerse el dedo sobre los labios para que no hiciese ningún ruido. Todavía no sabían lo que iban a encontrarse al asomar la cara por la maleza: podría ser un guarda de seguridad, una cámara de vigilancia, un perro que empezara a ladrarles...

Mason se manchó la cara con barro e indicó a David que hiciese lo mismo. Por entre las últimas capas de hojas se veía algo de luminosidad y avanzaron un poco más. Mason iba delante abriendo paso, David quedaba atrás, con los puños apretados intentando contener la tensión. Mason examinó las hojas tratando de decidir cuál sería la adecuada para apartar y dejar tan solo el hueco suficiente para una fugaz mirada. Con cuidado, retiró una de ellas y echó un vistazo. No había verja ni nada similar que les interrumpiese el acceso al interior de la zona. Trató de localizar los puntos de vigilancia y apercibirse de las distintas medidas de protección que podían haber adoptado, sin embargo no parecían verse muchas a simple vista en la oscuridad. Quizás el asentamiento era demasiado reciente aún como para haber establecido todas las medidas de seguridad y eso podría ser una ventaja. Apartó más hojas para tener una mejor visión y la zona parecía relativamente segura, dentro de lo que podía verse.

Tras unos gestos de Mason, David se acercó a mirar. Con la tensión ni si quiera pensaba que, casi con total probabilidad, él había llegado antes de Rob. Sin embargo era lo suficientemente profesional como para reaccionar indicando a Mason que lanzara los drones para hacer el mapeado. Mason sacó el primero y lo colocó sobre su palma abierta, le dio tres golpecitos como señal de encendido y empezó a desplegarse rápidamente. En segundos estaba siseando a diez centímetros de la mano. Luego hizo lo mismo con el siguiente dron. Ambos se mantenían inmóviles en el aire junto a Mason. Al ser tan pequeños, el sonido que producían era mínimo y recordaba al de algún insecto, así que no parecía que fuesen un peligro inmediato estar junto a ellos. Aún así, rápidamente conectó la pantalla de control y los mandó a hacer el el mapeado tridimensional. Los otros tres drones de vigilancia estaban ocultos a la altura de las copas. Sus movimientos eran muy lentos por el denso follaje, pero no menos lento podían caminar David y Mason por el fangoso suelo, así que los tenía en buena ubicación para seguir advirtiéndoles en caso de avistamiento de algún peligro. Tan solo conservaban un dron en la mochila que Mason sacó para grabar a David.

David trató de adivinar lo que la oscuridad le ocultaba. Las luces que habían bajado parecían heliautos. Habían desinstalado las luces de navegación y solo conservaban las suficientes para poder iluminar el trayecto hacia su destino. El sistema de navegación permitía volar sin luces, pero por algún motivo habían empleado los focos para hacer el acercamiento. Alrededor de los heliautos parecía haber personas armadas que discutían entre ellas, pero no se apuntaban. Parecía una negociación, aunque no encajaba que los narcos negociasen entre ellos mismos, a menos que fuesen dos cárteles distintos, algo totalmente inusitado. Lo que era indudable era que una droga tan concentrada sería fácil de transportar en heliautos.

Mason dio dos golpecitos en el hombro a David; era hora de replegarse. Los drones ya estaban haciendo el mapeado y tenían que revisar las imágenes que empezaban a llegarles. En el caso de que los narcos descubriesen los drones más valía no estar tan cerca. Fueron marcha atrás tomando la precaución de volver por el mismo lugar, para dejar menos pistas en el caso de que alguien viese huellas. Al llegar a las mochilas se las colocaron y se alejaron de la ruta por la que habían caminado inicialmente. Cuando estaban a una distancia prudencial en la que cualquier pista sobre su dirección fuese difícil de encontrar, cambiaron de trayecto.

David ansiaba ver las imágenes que enviaban los drones. Estaba acostumbrado a las subidas de adrenalina, pero al haber visto a esos narcos armados había sentido pavor. Conocía el tipo de actos de crueldad que podían cometer cuando veían amenazado su territorio. Aunque había podido ver realmente poco, los drones se encargarían de enviarle mucha información y salir de allí era un auténtico alivio, pero no exento de riesgos aún. «Ya lo tengo», pensó David, nervioso, dándose cuenta al fin de que había llegado antes que Rob.

 

Paranaguassú, Tungurahua, Paranatinga, Rey de las Aguas, Río Mar... multitud de nombres para el más imponente río del mundo: el río Amazonas. Desde el aire se veía extenderse hacia el oeste, majestuoso, como titánica serpiente dorada con los reflejos del sol al amanecer. ¿Cuántas historias habrán presenciado sus aguas? ¿Cuántos pueblos lo habrán conocido? ¿Cuánta vida depende de él? Alrededor, el verdor se perdía tras el horizonte proporcionando un reguero de vida allá donde se posase la mirada.

Rob estaba embelesado con las vistas desde el avión. Tal y como había dicho George, no había desayuno en un vuelo tan corto, pero ante la imponencia del paisaje el desayuno cayó en el olvido. Estaba deseando estar ahí abajo, entre la vegetación, ver a los diversos animales, escuchar los sonidos de la selva... Aunque todos estos deseos se le derrumbaban cuando pensaba en el peligro de los narcos y en David. No tenía ni idea de dónde se encontraría David, aunque seguro que no tardaría mucho en enterarse. Si realmente su madre estaba mal y no superaba esta, no podría grabar la noticia teniendo que asistir al funeral y demás eventos de índole mortuoria. Sentía profundamente que pudiese ocurrir algo así, si algo valoraba Rob era la vida, todo tipo de vida, y cualquier muerte, fuese la que fuese, era lamentable, como lamentable fue la muerte de su pequeño-gran compañero, El Grillo. No comprendía, y menos ante la majestuosidad de la Amazonía, como podía haber personas como los narcos, que despreciaban la vida de forma tan vil, ocasionando muertes y torturas como si fuesen actos totalmente rutinarios. Era increíble que hubiese personas incapaces de valorar la magnificencia de la Vida.

George, a su lado, revisaba en el móvil la ruta que seguirían en canoa y a pie; le preocupaban mucho esos tramos. La ruta en canoa no era la más peligrosa, sin embargo estaban muy expuestos y ante un ataque no podrían hacer nada. En el Amazonas los ríos son como la autopistas de la naturaleza, y si los narcos usaban lanchas, evidentemente, navegarían por ahí también. A pie, durante el primer tramo, los peligros eran distintos: la humedad, las alimañas, insectos venenosos y una serie de seres estaban ahí esperando su ración de comida fresca. Si cometían un error podían acabar muertos y nadie les rescataría con los narcos peligrosamente cerca. Tenían que confiar en el sigilo, pero, por fortuna, Rob no parecía una persona problemática: no rechistaba ante las medidas de seguridad, físicamente parecía fuerte y mentalmente se le veía muy centrado. El único problema era su tamaño, esto hacía que fuese demasiado visible y probablemente lo pasaría mal siendo el centro de atención de todos los mosquitos. Si hubiese sabido que era tan grande hubiese llevado un par de botes de repelente más.

—Abróchense los cinturones, por favor. En cinco minutos habremos aterrizado —sonó a través de la megafonía del avión.

Los viajes en avión eran rápidos. Desde Iquitos hasta Caballococha habían hecho el trayecto en menos de veinte minutos, y eso que el avión no había alcanzado ni la mitad de su velocidad máxima. Con la precisión habitual, el helitaxi estaba aterrizando casi simultáneamente con el aterrizaje del avión; fue salir y entrar, sin apenas pisar tierra firme.

A Rob le disgustaba no haber estado al menos unos minutos en tierra, pero trataba de olvidarlo deleitándose con unos sándwiches comprados en el heliauto. El día anterior le había resultado muy pesado y todavía le quedaban los tramos en lancha y en canoa. Al menos después andarían, aunque probablemente entonces echaría de menos estar en pleno vuelo, sentado y comiendo tranquilamente un par de sándwiches de pollo y queso servidos por el servicio de catering del helitaxi. Pero la comida no era como la de los helitaxis de Estados Unidos: preparada con ingredientes locales algunos sabores eran irreconocibles. Por suerte en el sándwich no se veían patas, insectos ni nada parecido, solo unos trocitos de pollo con lechuga, salsa, queso y algunas plantas y especias que le daban su toque más distintivo.

 

David y Mason seguían analizando las imágenes tridimensionales generadas por los drones.

—Alice, pásame con Jim, por favor —pidió David por teléfono a la secretaria de Jim—. Dile que tengo algo.

—Está reunido. Le pasaré una nota para que te llame cuando pueda.

—Ponla urgente, que me llame pronto.

Aunque las imágenes estaban grabadas mediante infrarrojos, la inteligencia artificial podía recrear perfectamente el entorno con distintos tipos de iluminación y con un grado de similitud casi absoluto a como se vería todo en realidad. El movimiento de los drones hacía que los polígonos generados en tres dimensiones fuesen reduciendo su tamaño a medida que se incorporaban datos visuales, con esto se conseguían resoluciones altísimas que permitían ver cada mosquito desde una distancia de unos setenta metros. Sin embargo las imágenes en infrarrojos no mostraban colores, así que solo se generaban imágenes con colores simulados en base a las irregularidades físicas y a la interpretación de la IA. Tendrían que hacer otro escaneado de día si querían apreciar más detalles invisibles con las imágenes infrarrojas..

—David ¿Qué tienes? —le preguntaba Jim por teléfono.

—¿Has visto las imágenes? Esto es gordo Jim. Había dos cárteles y estaban negociando. Estamos viendo algo nuevo. Normalmente se hacen la competencia; si están reunidos pacíficamente es que algo gordo están tramando.

—Haz una pre-new y envíamela David.

—Creo que una pre-new es excesivamente arriesgada todavía. En las imágenes se ve la plantación, pero tienen una zona muy amplia dedicada a algo que parecen laboratorios. Además, lo que metían en los heliautos no parecían paquetes de droga, más bien eran como sacos pequeños.

—De todas formas haz una pre-new, David, no podemos arriesgarnos. Ya corregiremos la noticia si es necesario. Quiero tener la pre-new aquí en una hora, así que date prisa. En cuanto la tenga creo que podré considerar con un alto grado de fiabilidad que has sido el primero y tendrás lo que te prometí. Así que hazlo y envíamela. Luego vuelve allí a informarte sobre qué son esos sacos, obtén toda la información posible y envíame la noticia con la información nueva.

David estaba algo apesadumbrado: «¿Todo este riego para una pre-new? —pensaba indignado— ¡Soy un profesional!». Quería ser el primero, pero no le gustaba serlo a costa de perder fiabilidad en los datos que ofrecía. La información que tenían era incompleta y necesitaba saber qué había en los sacos. No podía lanzar una noticia sobre tráfico de algo que no sabía qué era. A priori tendría que decir que se trataba de la nueva coca, pero probablemente tendrían que lanzar luego una corrección desluciendo la noticia original. Quien mandaba era Jim, así que no quedaba más remedio que hacerle caso y grabar la maldita pre-new. Al menos al enviársela era casi un seguro de que iba a ser el primero; probablemente Rob todavía no habría llegado a su destino.

—Prepárate, Mason. Grabamos, comemos y vamos otra vez a esa zona.

—¿Otra vez a allí? ¡Los drones han dado muchísima información! ¡Puedo enviarlos sin que tengamos que ir nosotros!

—¡Son órdenes de Jim! Tenemos que averiguar qué contienen esos sacos.

—Será coca, David, ¿qué si no? —preguntó Mason muy indignado mientras movía la cabeza con gesto de desaprobación, como si en su interior estuviese diciendo un rotundo no.

—¡No puedo perder el tiempo dándote explicaciones de todo! ¡Yo también tengo que hacer cosas que no me gustan y aquí quien manda soy yo y por encima de mi manda Jim! ¡Grabamos, comemos y volvemos allí!

Mason sacó, muy enfadado e indignado, el dron de su mochila. Sabía que los drones no eran suficientes para averiguar qué había en el interior de un saco, puesto que solo pueden grabar la parte externa de las cosas y solamente en raros casos ver el interior a través de los infrarrojos, pero... ¿de qué iba a servirle un buen sueldo si acababa descuartizado por un cártel de narcos? Todo era una auténtica locura. La siguiente vez se pensaría mucho mejor aceptar un trabajo así, pero lo que no tendría que pensar sería aceptarlo con David como compañero. No tenía por qué consentir ese tipo de trato y menos cuando el encargado de la seguridad era él, no David. Estaba en su terreno, David era la cara de la noticia, pero realmente la valoración de riesgos y todo lo necesario para poder grabar la noticia dependían de él, no de este tipo engreído sin límites.

David usaba la pantalla de su móvil a modo de espejo para peinarse y arreglarse todo lo que la selva húmeda podía permitir. Los mosquitos se le posaban en la frente y tenía que untarse más repelente. No habían instalado la tienda de campaña; si tenían que huir rápido no podían arriesgarse a tener que montarla de nuevo manualmente. Estaban mojados, sucios y con ronchas. Lo más que podía hacer era peinarse y limpiarse la cara. Al menos el mal aspecto le daría dramatismo a la noticia y eso le aliviaba el malestar de tener que aparecer con estas pintas. Hizo unos ejercicios faciales y empezaron a grabar la pre-new.

 

Rob y Hellen hacía tiempo que habían acordado saludarse repitiendo el nombre para indicar que podía haber personas escuchando.

—Rob, ¿qué tal?

—Hellen, hola Hellen —saludó Rob, mediante videconferencia configurada para no mostrar el fondo—. Me encantaría que pudieses ver dónde estoy, pero ya sabes que no se me permite. ¿Qué tal estáis?

—Aquí todo bien, Rob. Estaba deseando que llamases. Estoy bastante preocupada.

—No creo que esto me lleve más de dos o tres días. Va a ser un reportaje bastante fugaz, así reducimos el riesgo. No puedo darte pistas, pero sí puedo decirte que el paisaje es magnífico. Te encantaría verlo. Siento mucho no poder enseñártelo.

»¿Qué hace Esther?

—Te noto en la voz mucho cansancio todavía.

»Esther está fuera, esperándome. Me estaba poniendo el bañador. Vamos a bañarnos en el lago. También van a estar las chicas que viste por la ventana, sus maridos y tres parejas más. !Oh, Rob, me gustaría tanto que estuvieses aquí con nosotras! Vamos a preparar una barbacoa junto a la orilla y cada uno lleva lo que pueda de comer. Yo llevo perritos de esos que tanto te gustan, pero tranquilo que hay más y los guardaré por si llegas a tiempo antes de irnos.

—Me encanta que lo paséis bien. No sabes lo que me gustaría estar allí con vosotras. Aunque... el paisaje que tengo aquí es una maravilla y no sé dónde estaría mejor —dijo Rob para quitarle hierro al asunto conociendo la preocupación que tenía Hellen por él.

—¡¿Qué?! ¡Estas de broma! ¿verdad?

—Claro cariño, me encantaría estar allí —contestó añadiendo una cansada risita—. Sabes que te quiero muchísimo, a las dos. Cuando vuelva os contaré lo que he estado haciendo y más adelante nos pegaremos unas vacaciones aun mejores.

»Tengo que dejarte. Estoy aquí dando botes y resulta bastante difícil mantener una conversación.

—¿Dando botes? ¿En un paisaje bonito? Me dejas intrigada, Rob.

—Tranquila, Hellen. No hay chicas a la vista, no seas malpensada. Ya sabes que Jim no quería enviar chicas y yo no me he vuelto gay. Te quiero muchísimo. Estoy deseando estar allí y contarte.

—Sí, sí... —le dijo intrigada por no saber en qué situación se encontraba Rob—. Te dejo con tus “botes”.

»Esther me está llamando, está impaciente. Ten mucho cuidado. ¿Vale?

—Sí, lo tendré. Dale muchos besos de mi parte. Espero que os lo paséis muy bien.

—Besos... Ciao...

El viaje en lancha motora estaba siendo bastante movidito. Tras las turbulentas y marrones aguas del Amazonas habían acelerado al entrar en las aguas más oscuras y tranquilas del Atacuari. Embarcados en la lancha el movimiento era similar con multitud de botes, primero por las turbulencias y ahora por el acelerón para aprovechar las aguas tranquilas. Dos drones sobrevolaban la zona creando un mapeado tridimensional para la elaboración del documental. Hacían barridos y tomaban diversos tipos de vistas de forma casi totalmente independiente al trabajo de George, el cual, mientras tanto, también grababa todo lo que podía con su móvil. Rob había observado un par de miradas huidizas de George, algo que seguía sin gustarle un pelo. A lo lejos se veía un recodo en el río que indicaba que empezaban los meandros.

La lancha había reducido su velocidad aproximadamente a la mitad con lo que podía apreciar mejor el paisaje. Los árboles se internaban en el río, los pájaros huían volando al ver la motora, el día nublado daba al paisaje una luminosidad uniformemente apagada que no empañaba en absoluto la belleza del entorno. Gracias a la reducción del ruido de los botes de la motora podían empezar a oír los sonidos de la selva; el motor eléctrico era relativamente silencioso. Los drones se movían por las lindes del río, retrocedían y se acercaban a la lancha, haciendo diversos tipos de movimientos preprogramados. En ocasiones George mostraba a Rob en la pantalla de control las espectaculares imágenes. Desde la altura podía observarse el río con la lancha en el centro y la maleza lo rodeándolo todo. Las imágenes de los dos drones podían combinarse y elegir en tiempo real si mostraban una o varias a la vez. Incluso podían elegir posiciones aleatorias para saber cómo sería la vista desde un hipotético dron que estuviese en ese lugar gracias al mapeado en tres dimensiones que se hacía totalmente en tiempo real.

Rob estaba fascinado con las imágenes. No pudo evitar pedirle a George los mandos para observar hasta qué punto la inteligencia artificial podía reconstruir, a partir de imágenes bidimensionales, todo el entorno en tres dimensiones con un altísimo grado de detalle. Incluso animales que estaban parcialmente ocultos por la maleza la inteligencia artificial podía recrearlos gracias a ligerísimas variaciones de posición del follaje, del animal o del mismo dron. Si un animal era invisible, la IA lo reconstruía a partir del sonido que emitía, su sombra o cualquier otra característica que comparaba con los datos que obtenía de Internet. Cualquier pista, por diminuta que fuese, le permitía poder situar el animal en el lugar adecuado y con la pose correcta. Según las pruebas que se habían realizado hacía años, la IA era capaz de regenerar imágenes con un grado de veracidad tan alto que podían utilizarse en juicios como prueba, aunque realmente no hubiese estado ninguna cámara en ese lugar; la recreación era pasmosamente real y encajaba perfectamente con la realidad. Respecto al sonido, tampoco se quedaban a trás: la IA era perfectamente capaz de diferenciar cada uno de ellos, separarlos en pistas independientes y ajustar los volúmenes de manera que las voces de reporteros y entrevistados siempre estuviesen por encima del resto, incluso a gran distancia. Aunque a Rob le encantaban estos carísimos juguetes, no podía permitirse estar demasiado tiempo con ellos ya que las imágenes deberían de ser lo más naturales posibles, así que tenía que ceder el control a George, era su trabajo.

A lo lejos se veía la zona sin árboles y en la orilla la canoa. Alguien dentro agitaba las manos, pero no parecía que les estuviesen saludando. «¿Espantando insectos?», pensó Rob. Con los vuelos y el viaje rápido en motora, no había notado a los molestos insectos. Solo al ver al joven porteador agitando las manos pudo recordarlos. Por lo visto, las plantas aromáticas que se untaban los residentes para repelerlos perdían eficacia rápidamente. Al reducir la velocidad se notaba que hacía calor y ya empezaba a oír algunos zumbidos molestos.

—Rob, más vale que te vayas untando ya el repelente.

»¡Hola! ¡¿Alfredo?! —gritó George al porteador que seguía espantando insectos.

—¡Sí! ¡Acá! —contestó de lejos.

La motora atracó lentamente junto a la canoa. Se veía que George tenía experiencia en este tipo de entornos; sacó de su mochila un bote de repelente y luego, con suma facilidad y a pesar del peso, con una mano la agarró con fuerza y la dejó en la canoa.

—Tome, úntese un poco de esto —le dijo al porteador en español, ofreciéndole el repelente—. Solo lo necesario para cubrir la piel, por favor. Es caro.

—Oh, muchas gracias. Muy amable.

«Tal vez no sea tan mala persona —pensó Rob al ver el gesto de George—, pero esas miradas me dan mala espina».

La IA de los drones era muy inteligente y podían hacer predicciones de las acciones que querría realizar el controlador con un alto grado de acierto. Esto hizo que al lanzar la mochila a la canoa los drones entendieran que ahora deberían seguir la canoa en lugar de la lancha, así que se colocaron sobre ella, uno a cada lado. El control de los drones era sumamente sencillo, por esto podían manejar seis de ellos a la vez sin complicaciones. Además, sus múltiples cámaras y gran resolución, hacían innecesario buscar encuadres; todo podía hacerse posteriormente mediante edición.

—Este es mi compañero, Rob.

»Rob, te presento a Alfredo.

—Encantado, Alfredo —saludó Rob haciendo un esfuerzo para que su acento no sonase a un español ridículo.

—¡Guau! ¡Que grande! —se sorprendió Alfredo, mostrando sus facciones típicamente peruanas, al ver a Rob levantarse.

—¿Qué dice, George?

—Que eres muy grande.

—Ya me imagino. No sabes la noche que he pasado en una cama tamaño peruano.

George había bajado de la lancha hacia la canoa en apenas un salto. Rob no tenía la agilidad que George, así que tuvo que pedir ayuda para que pasaran la mochila a la canoa y prefirió bajar de la motora lanzándose a la orilla de pie, habiendo olvidado lo difícil que es controlar las piernas tras un viaje tan movido. Tuvo tan mala fortuna que cayó de bruces en el agua lodosa.

—¡Suba! ¡Suba! ¡Deprisa! —exclamaba Alfredo sumamente preocupado.

—¡Levantate, Rob! ¡Rápido! ¡Levántate! —exclamaba George apoyando la preocupación de Alfredo.

—¡Candirú! ¡Candirú! ¡Suba! —seguía Alfredo tremendamente angustiado.

—¡¿Qué pasa?! !¿Qué pasa?! —preguntaba Rob muy asustado mientras, casi de un salto, salía del agua quedándose en el lodo de la orilla.

—¡Candirú, Rob! —exclamaba George—. ¡Desnúdate y mea con toda la fuerza que puedas!

—¡¿Qué?!

—¡Hazme caso, Rob! ¡Rápido!

Rob no sabía qué pasaba, pero ante la alarma de todos decidió hacerlo. La motora seguía a la espera, por si tenían que volver marcha atrás para ir un hospital. Rob se desnudaba y como no sabía lo que ocurría empezó por la camisa.

—¡Los pantalones, Rob! —le impelía George angustiado—. ¡Los pantalones y los calzoncillos! ¡Orina con fuerza¡

Rob se giró para ponerse de espaldas a los porteadores y a George. Al bajarse los pantalones vieron que no llevaba calzoncillos, lo que aumentó los gestos de alarma. El porteador de la canoa quedó con la cara en blanco de preocupación haciendo un gesto del no con la cabeza. Al porteador de la motora no se le veía la cara, tapándosela con ambas manos, cabizbajo, con suma preocupación. A George se le había subido la sangre a la cara, estaba muy enrojecido y visiblemente estupefacto.

—¡Mea, Rob! !Mea fuerte! —insistía George.

—¡Lo intento! ¡Lo intento!

A Rob le estaba costando muchísimo orinar; la tensión y tener detrás tres personas observándole le dificultaba mucho.

—¡No me miréis, por favor! ¡Lo intento!

Pero ninguno de los tres se dio la vuelta. Entre las piernas de Rob se veía un débil chorro.

—¡Así no, Rob! ¡Con fuerza!

—¡No puedo, George! ¡No puedo!

Alfredo se dirigió firme hacia Rob mientras él trataba de vaciar su vejiga mediante un débil chorro. Le rodeó por la cintura colocando las manos juntas a la altura de la vejiga y apretó todo lo que podía. Gracias a que Rob no se esperaba esta maniobra, su uretra no opuso resistencia a la presión que le ejercía Alfredo, y empezó a orinar con fuerza.

—Así, así. Siga —animaba Alfredo en español.

—¡No pares, Rob! ¡Vacía con fuerza toda tu vejiga!

Alfredo seguía apretándole mientras Rob empezaba a notar que el chorro tenía menos fuerza, hasta que menguó y tras unos angustiosos segundos por fin paró. Entonces Alfredo aflojó y le empujó un poco mas adelante, alejándolo de la orina e indicándole que se sentara sobre una raíz, no sin gesto de preocupación. Rob quedó desnudo, tapándose sus genitales, con la cara pálida como un muerto, sin saber realmente lo que había pasado.

—¿Cómo te encuentras, Rob? —le preguntó George muy alterado y con la cara enrojecida.

—No lo sé.

—¿Te duele? ¿Te escuece?

—No sé, George. No me encuentro bien.

—¿Te notas algo en el pene? ¿En la vejiga? ¿El ombligo? ¿Algún cosquilleo o pinchazo en el recto?

—Creo que no, George. No lo sé, creo que no.

—¡Están locos! ¡Están locos! —exclamaba Alfredo disgustado.

—Cálmate, Alfredo, por favor —le pidió George tratando de tranquilizarlo con su voz más pausada—. Creo que está bien.

—Candirús, Rob, Candirús. ¿Te duele? ¿Te escuece? ¿Te notas algo?

—Creo que no, George. Creo que no.

—Vamos a tener que tomarnos unos segundos para recuperar el aliento. Creo que estamos todos muy alterados —determinó George indicando un gesto al porteador de la motora para que se marchase.

»Quédate ahí sentado, Rob, y en cuanto sientas que no pierdes el equilibrio vístete y nos vamos —continuó acercándole la mochila y dejándosela a un lado—. Y úntate repelente en cuanto te vistas si no quieres acabar lleno de ronchas. Ya nos repondremos en la canoa; no podemos perder tiempo. Y no nos des más sustos por favor.

—¿Pero qué ha pasado, George?

—Sécate, vístete y te explico en la canoa, pero si no te notas nada, cálmate y no te preocupes.

Rob seguía con la cara blanca y embadurnado de barro. Como pudo fue enjuagándose con el agua de la botella de condensación tratando de emplear la mínima cantidad, pero su cuerpo era de gran tamaño y tuvo que usarla toda. Por suerte, con la humedad ambiental podía aguantar bebiendo menos de lo que solía beber. Se colocó solo los pantalones que había sacado de la mochila, para no hacer esperar a los demás, y se subió en la canoa aún temblando.

—Ponte la camisa para necesitar repelente solo en los brazos, no sabemos cuánto durará.

»¿Por qué estabas sin calzoncillos, Rob? —preguntó George recuperando su color habitual.

—Tengo las ingles irritadas.

—Ya son peligrosos los candirús cuando vas vestido, así que imagínate sin calzoncillos. Has tenido suerte, aquí los indígenas se bañan siempre vestidos, mirando río abajo y tapándose bien el ano y el pene. Los candirús se han extendido y son una plaga.

—¿Pero qué son?

—Son parásitos, Rob. Pequeños peces parasitarios. Se te meten por cualquier orificio corporal, extienden sus espinas y se te quedan clavados allí donde puedan alimentarse de tu sangre. Si te entra uno lo pasarías realmente mal y la única solución es la cirugía.

Rob había estado en plena naturaleza y le encantaba, pero se estaba topando de bruces con la en ocasiones crueldad del Amazonas. Los candirús, además de transparentes, podían ser diminutos y meterse por cualquier orificio corporal, generalmente por la uretra, donde en pocos segundos localizaban un lugar adecuado para entender sus punzantes espinas. Una vez anclados como anzuelos eran imposibles de sacar, así que una actuación en extremo rápida se hacía fundamental. Estos horribles peces-parásito eran temidos por todos los aborígenes y el único remedio que conocían era una planta de la que nunca se había demostrado su eficacia. Vivo o muerto, una vez anclado, el pez no saldría. Si le hubiese entrado por cualquier orificio corporal, la expedición habría finalizado aquejado de los fortísimos dolores ocasionados por las espinas clavadas y el pez moviéndose, para provocar el sangrado, mientras navegaban a toda velocidad para ser intervenido en el hospital más cercano. Rob nunca había sentido tanta grima antes: imaginarse un pez ahí abajo, chupándote la sangre, le parecía horrible.

George contestó afirmativamente cuando Rob le preguntó si podía lavar la ropa embarrada en el agua, así que, ya en la canoa y con cuidado de no meter la mano, la sumergió y dejó que el barro fuese disolviéndose. Luego la exprimió bien. George le advirtió que siguiese con la muda que tenía ahora puesta. Más valía esperar antes de usar la ropa recién lavada en el río, no tuviese algún pequeño candirú en algún bolsillo u otro lugar.

El viaje en la selva no había hecho más que comenzar y ya había tenido el primer percance. Rob se alegró muchísimo de haber llamado a Hellen antes, desde la lancha. Ahora intentaría descansar mientras navegaban río arriba por los meandros. Después de esta experiencia no sabía lo que le podía esperar una vez llegasen a tierra firme. La preocupación le invadía mientras centenares de mosquitos perseguían la canoa.

 

David y Mason se encontraban en uno de los lados de esa zona, detrás de los cobertizos. Nuevamente habían enviado los drones a hacer otro mapeado, en este caso con luz diurna. Sería raro que los narcos viesen esos drones tan pequeños, aún así Mason les programó un recorrido semi-aleatorio que bordeara el perímetro de esa zona. De esta manera esperaba que si, eran detectados por los narcos, no pudiesen trazar una línea recta mediante las posiciones de los drones para tratar de averiguar desde dónde los habían lanzado. Cualquier precaución era poca dado el elevado riesgo que corrían.

Ahora podían ver más detalles. Tendría que ser la hora a la que solían almorzar, porque no había ningún tránsito y muy poca vigilancia. De los heliautos que vieron permanecían solo dos en la zona, por lo que éstos serían de los narcos residentes y los otros de los visitantes, de ahí el motivo de que hubiesen avistado horas antes dos luces fijas en el cielo; estarían haciendo de balizas para los demás. A lo lejos se oía música. Parecía que tenían encendida la televisión mientras comían. No podían desaprovechar el momento.

——Tejido similar al de la tienda —susurró Mason señalando al cielo.

A lo alto se veía un enorme telón que cubría casi toda la superficie de ese área y, efectivamente, la luminosidad que pasaba a través de él era reducida. David no había visto el interior de la tienda de campaña de día, pero a pesar de sus desavenencias confiaba en el criterio de Mason. Había observado que la tienda tenía una etiqueta con la marca Fenocamp, lo que le hizo pensar si podría existir alguna relación entre esta empresa y los narcos. El inmenso telón no tenía costuras, salvo en la zona donde habían estado los heliautos que parecía estar soportada por unos anclajes distintos a los demás. Evidentemente el único telón de tales dimensiones que podría aguantar sin romperse solo podía estar fabricado con grafeno, el mismo material de la tienda. David ordenó a Mason que mandase un dron por encima de las copas y, efectivamente, el material era similar al exterior de la tienda de campaña, con aspecto de camuflaje. Ya habían averiguado qué eran esas extrañas marcas que Jim le había enseñado en el mapa.

El enorme telón estaba construido de forma que camuflase totalmente la plantación bajo él, dejando pasar luz para la fotosíntesis de las hojas de coca. Sin embargo esta luz no era suficiente, así que habían utilizado más telones de este tipo, pero por el reverso, para usarlos a modo de espejo en los laterales de esa zona. Con un sistema mecánico similar al de las placas solares, estos paneles iban girando según la posición del sol para reflejar más luz directamente sobre la plantación, consiguiendo así la luminosidad necesaria para completar la fotosíntesis y sin revelar ninguna pista desde el exterior. Unas canalizaciones parecían estar construidas para conducir el agua de lluvia desde los telones superiores hasta lo que parecía un sistema de riego por goteo. Lo tenían bien planificado.

A un lado desde su posición veían la plantación, el pequeño helipuerto preparado para aproximadamente unos diez heliautos, más cobertizos y lo que parecían laboratorios. Casi enfrente de ellos tenían uno de esos cobertizos y bajo él se veían varios de esos extraños y pequeños sacos del tamaño de dos o tres libros apilados. Tenía que averiguar qué contenían como fuese, pero no podía mandar a Mason a sustraer uno de ellos; en las cámaras debía aparecer él mismo si quería cierta credibilidad. Así que sacaron un par de drones más que seguirían con sigilo a David, en modo vigilancia, para salir corriendo hacia la selva si detectaban algún peligro.

Mason permaneció detrás, en una posición fija, grabando y observando fugazmente en la pantalla de control cualquier cosa que indicase aumento del riesgo. David había salido del lugar que les ocultaba de la selva y avanzaba lentamente en la zona bajo el telón. La tensión era brutal y ambos esperaban que el elevado estrés no les hiciese meter la pata. David trataba de acercarse a esos misteriosos sacos, pero a veces sentía que quedaba paralizado. De fondo seguía oyendo la música y algunas risas de vez en cuando que, en su estado de ansiedad, le parecían infernales.

Estaba frente a varios de esos sacos y, de pronto, se quedó paralizado. «¿Ahora qué? ¿Ahora qué?», pensaba sin saber reaccionar. Miró a Mason, el cual, como apuntador de una obra de teatro, le indicó con gestos: «!Agarra uno!». Pero eran tan solo diez o doce saquitos; si cogía uno seguro que los narcos se darían cuenta y desplegarían sus heliautos en busca de cualquier pista que delatara al ladrón. Volvió a mirar a Mason y con señales le decía: «No, no». Mason volvía a insistir: «¡Agarra uno! ¡Agarra uno!».

Con nerviosismo, David empezó a tantear esos sacos y palpó el que tenía más cercano. En absoluto parecía coca, más bien era algo granulado. «¿Café? —pensaba—. ¿Todo esto para café?». Volvió a mirar a Mason y a su insistente «¡Agarra uno! ¡Agarra uno!», cada vez más efusivo. Luego se daba toques con un dedo en la muñeca dando a entender que estaban empleando demasiado tiempo. David estaba desconcertado. Si era café todo ese peligro habría sido inútil, pero si no averiguaba qué era el peligro habría sido inútil también.

En un momento de lucidez, decidió no llevarse uno de estos pequeños sacos, pero sí una muestra. Sacó una navaja de su pantalón para hacer un corte y extraer algunos de esos granos extraños, no sin antes mirar a Mason en busca de su aprobación. «¡No! ¡No! ¡No!», le indicaba Mason, y tenía razón: si veían un corte sería demasiado evidente que alguien había hurgado en ellos. Así que David, tirando de una de las esquinas del saco, empezó a oradar el tejido con el filo de la navaja, simulando una rozadura.

Por la tensión casi insoportable, le temblaban las manos y las tenía muy sudorosas. Si se producía un corte la sangre les delataría, por lo que debía extremar las precauciones y terminar cuanto antes. Así que, en el centro de la rozadura, clavó solo la punta de la navaja, la sacó y metió el dedo meñique para agrandar el pequeño agujero. Al tacto seguían pareciendo granos. Ahondó un poco más y al sacar el dedo empezaron a salir los granos como el chorro de un pequeño grifo. Tomó varios de esos granos y salió disparado hacia donde estaba Mason con todo el sigilo que su nerviosismo le concedía. A mitad de camino se asustó pensando que había olvidado la navaja, pero al tantearse pudo apreciar que la había metido en su bolsillo sin haberse dado cuenta. Continuó hacia la maleza y por fin pudo llegar hasta donde estaba Mason.

A lo lejos el saco chorreaba granos que se veían pardos bajo la luz que dejaba pasar el gigantesco telón. No sabían como interpretarían eso los narcos, pero al menos no parecía un robo. Pensasen lo que pensasen, el peligro era casi letal, así que de inmediato se internaron en la selva todo lo que sus temblorosos brazos y piernas les permitían. David corría y tropezaba por la maleza tratando de seguir el ritmo de Mason, pero por mucho que corría y tropezaba su puño permanecía cerrado como hierro forjado con esos misteriosos granos de... «¿Café?».

 

Ya habían dejado el río Atacuari y los mosquitos eran insoportables; a la velocidad a la que podía navegar la canoa hacía imposible dejarlos atrás. Los vapores del repelente se metían en los ojos haciéndolos lagrimear, pero si no te ponías repelente en los párpados eran los mosquitos los que se te metían dentro de los ojos. El olor era penetrante, gracias a ello te librabas de inhalarlos al respirar. Con la piel, ojos y nariz protegidos, los mosquitos no podían hacer otra cosa que zumbar cerca de los oídos o pasar por delante de los ojos tratando de acercarse y luego alejarse por el intenso olor.

Rob estaba algo más relajado y, junto con el cansancio y la liberación de adrenalina, empezaba a sentir mucho sopor. Pero la canoa era muy incómoda para echarse. La cruzaban tablones que se clavaban en la espalda y le era muy difícil mantener los brazos dentro de ella sin que saliesen tocando el agua. No solo la plaga de candirús era un peligro: los peces vampiro podían atravesarte la piel y los músculos con sus dientes largos y afilados como estiletes; los chuchos de río eran capaces de dejarte la piel llena de heridas punzantes provocadas por sus múltiples, afiladas y venenosas escamas plagadas de toxinas, completando su arsenal con un temible aguijón; las enormes anguilas eléctricas podían pararte el corazón con una sola descarga...

Los mosquitos zumbaban y le recordaban continuamente que ahí, en el agua, en el aire y en tierra, había montones de seres que solo pensaban en comer, ya fuese mordiendo, chupando la sangre, clavándote espinas, metiéndose en el interior de tu cuerpo... Los más fuertes, rápidos, venenosos y adaptables habían proliferado y se habían vuelto muy voraces. Rob no conocía si habría más formas de ser alimento para los seres del Amazonas, pero lo que más le obsesionaba era el mayor peligro de todos: los terribles narcos con sus espantosos métodos de tortura y asesinato. En el viaje no había descanso posible, ni físico ni mental.

—Ya estamos llegando —dijo Alfredo en español.

—¿Qué dice? —preguntó Rob.

—Que estamos llegando ya.

—¿Podemos negociar que nos transporte al menos media hora más de trayecto? Estoy agotado y en canoa se avanza más rápido que andando. Quizás podríamos grabar el poblado y acostarnos pronto para mañana seguir con la marcha sin demorarnos.

—Alfredo, ¿nos puedes llevar más lejos?

—Es peligroso, muy peligroso y tengo que estar en casa antes de que se haga de noche.

—Todavía queda mucho para la puesta de sol.

—Es demasiado peligroso.

—Ofrécele cinco horis por media hora, George —dijo Rob al ver la negativa de Alfredo en su lenguaje corporal.

—¿Aceptas cinco horis por media hora más en canoa?

—Es muy peligroso, con cinco horis os llevo veinte minutos y solo porque el gringo enorme está mal.

—Nos lleva veinte minutos Rob.

—Ofrécele diez horis.

—¿Diez horis y nos llevas media hora más? Por el gringo grande.

—¿Diez...? No sé... De acuerdo... Pero regreso inmediatamente —aceptó Alfredo dudoso.

—Ha aceptado, Rob. Nos lleva.

Habían convencido a Alfredo para que les llevase media hora más. Diez horis era una suma importante teniendo en cuenta que para Alfredo supondría unos cuarenta y cinco o cincuenta minutos más de viaje aproximadamente: media hora más subiendo el río a lo que se añadía la vuelta que al ser río abajo era más rápida. Rob estaba aliviado, había demasiados peligros y estaba demasiado cansado como para pensar en asuntos de dinero. Siguieron río arriba por las aparentemente tranquilas aguas de los meandros, con sus hambrientos seres bajo la superficie que no dejarían perder ni una oportunidad que les ofreciese un bocado.

 

David estaba jadeando. Habían andado todo lo rápido que podían entre el barro, la hojarasca y las raíces mojadas. Es un peligro andar demasiado rápido por la selva, podrías poner el pie o una mano en una planta con espinas, tocar sin darte cuenta una víbora similar a una rama por su verdor, pisar un venenosísimo escorpión Tityus, tener un encontronazo con un pecarí de colmillos afilados... Pero por fortuna nada de eso había ocurrido. En su puño cerrado férreamente conservaba ese extraño café.

—Creo que podemos para aquí, David.

—De acuerdo. Estoy agotado.

—¿Qué traes?

—Mira. No sé qué es, me recuerda a los granos de café.

—A ver... —le dijo acercando la mano.

Según los manuales de técnicas de supervivencia, en caso de necesitar alimentos y solo tengas plantas hay que seguir un protocolo para evitar envenenarte. Este protocolo no ofrece garantías, sin embargo reduce notablemente el riesgo. Generalmente hay que evitar los frutos de cinco semillas, que suelen ser venenosos, pero el grano que tenía Mason no ofrecía esta característica, más bien era un ovoide rojo. Mason trató de olerlo, pero no le notó nada especial. Lo raspó contra una raíz y no salía ningún líquido lechoso. Volvió a olerlo, pero la humedad impedía que desprendiese todo su olor y no pudo identificar qué podría ser. Con la parte que había raspado tocó suavemente la piel de la otra mano y trató de percibir si sentía alguna sensación extraña.

—¿Qué haces, Mason? No tenemos todo el día.

—Espera, déjame que examine esto —le reprochó Mason.

Nuevamente, con la zona raspada frotó un poco ese pequeño fruto contra su antebrazo, en una zona de la piel más sensible.

—¡Coño! ¡Date prisa! —insistía David.

—¡¿Quieres dejar que termine o prefieres hacerlo tú y envenenarte?!

—¡Son frutos rojos! ¡¿No lo ves?! ¡Ni que fuesen las pruebas de un puto juicio!

David, mordiéndose los labios, perdía la paciencia mientras las distintas pruebas de Mason le recordaban momentos desagradables.


 


Brandon Tuckson era un hombre extremadamente astuto, y sabía que los grandes cambios pueden ser muy beneficiosos si se utilizan de la manera adecuada. Con el avance del hori, estaba viendo como la economía se transformaba, haciendo que incluso las más grandes empresas se tambaleasen. Observaba como la inestabilidad de la economía no estaba provocada realmente porque dependiese del dinero convencional que iba desapareciendo, sino porque no se basaba en los bienes físicos. Así que planificó deshacerse de todo el dinero del que fuese posible, empleándolo para comprar más y más bienes, que más adelante podría vender para recuperar el dinero en la moneda predominante una vez superada la tormenta. En en colosal edificio, todo lo que parecía oro era oro realmente, convirtiéndolo en una especie de banco inmune a los grandes cambios económicos que se estaban produciendo. Mientras las demás empresas caían y arrastraban a los bancos por no adaptarse a los cambios, él seguía creciendo más y más, acumulando incontables riquezas no monetarias en su edificio.

Brandon Tuckson siempre se había cuidado de mantenerse alejado de la prensa, sin embargo una fortuna de tal calibre era imposible de ocultar. Desde su fallecimiento, Dexter no había tenido un momento de tranquilidad debido a las noticias en la prensa que alertaban que la inmensa fortuna había quedado sin un heredero claro, haciendo que apareciesen montones de supuestos hijos primogénitos. Juicio tras juicio, el que inicialmente fue apodado como el gran magnate, fue vuelto a apodar como el magnate de los mil hijos.

Jacob Tuckson, acostumbrado a vivir con lo imprescindible, apenas notó la ausencia de su padre y, sabiendo que nunca conseguiría parte de la herencia, decidió apartarse. Sin embargo, el indomable Dexter no soportaba ver peligrar la que consideraba su herencia por derecho. Para Dexter, estaba claro que él era el primogénito, el único heredero de la inmensa fortuna, y tenía que luchar por ella con todas sus fuerzas. Sin embargo los jueces no lo tenían tan claro.

—¿Cuándo va a acabar todo esto? —preguntaba Dexter a su abogado.

—Supongo que cuando la prensa deje de meter las narices dejarán de aparecer supuestos primogénitos. Pero tenemos que pensar en este juicio. El demandante tiene sesenta y seis años. Con su edad es posible que fuese un hijo temprano. Él también va a presentar una supuesta prueba de paternidad, además de un supuesto testamento. Pero lo peor es que, con mi experiencia, me huelo que tiene intención de pegar fuerte con algo más.

—Mi padre nunca hizo testamento y voy preparado: siempre procuro tener un as bajo la manga.

—¿Un as? Soy su abogado. Me tendría que informar de todo.

—Si informo de todo perdería el control de la situación.

—Veo que algo aprendió de su padre, pero tenga en cuenta que esa forma de actuar conlleva riesgos. Espero que sepa realmente lo que hace. Lo que le aconsejo es que solo responda a lo que se le pregunte, nada más. No quiero que meta la pata.

«Eso ya lo veremos —pensaba Dexter.

—Y le recomiendo también que siga manteniendo oculta su identidad a la prensa —continuaba el abogado—. Si la prensa se entera de que su padre le pagaba sus gastos se le pegarán como moscas para informarse y jamás podrá recuperar su anonimato. Siempre está a tiempo de dar la cara cuando lo necesite, pero nunca de ocultarla.

—Sí, lo sé. En eso mi padre también me tenía bien aleccionado. Aunque me corroa decirlo, mi padre daba consejos acertados.

Durante el juicio, un canadiense llamado Elliot Tuckson presentó documentación acreditando que el apellido realmente le pertenecía y provenía de la línea familiar directa de Brandon Tuckson.

Quizás fuese por su edad avanzada, pero su aspecto se asimilaba mucho a Brandon, más incluso que el de Dexter que tenía tan solo veintitrés años y una cara rechoncha por su obesidad.Además, la prueba de paternidad no solo indicaba que el porcentaje de probabilidad de ser hijo del magnate era igual que el de Dexter Tuckson, sino que había sido certificado por un gabinete médico independiente que la validaba.

Adicionalmente, presentó lo que parecía un testamento redactado en Canadá, por lo que no quedó registro en los archivos estadounidenses, explicando por qué sus otros hijos no sabían nada de su existencia. Aunque no era un documento estadounidense, su redacción era correcta, realizada ante notario y expresaba sin ninguna duda que el heredero era su primogénito: Elliot Tuckson.

La madre de Elliot Tuckson, una anciana de ochenta y tres años, le acompañaba como testigo. Tras su embarazo, Brandon ya tenía demasiados enemigos, así que decidió que tanto para ella como para su futuro hijo era más seguro no casarse y guardar el máximo de discreción. La anciana aseguraba que Brandon y ella, durante ese tiempo, siempre se habían querido. Como prueba de sus buenas relaciones, presentaron una viejas fotografías donde se veía a un joven Brandon Tuckson sonriente, abrazado a una mujer embarazada, y continuaba la serie de fotografías mostrándose los dos junto a su hijo en diversos años. Cinco años después del nacimiento de Elliot intentaron asesinar a Brandon, y tuvo que tomar la drástica decisión de abandonarlos completamente y perder todo contacto. Brandon no quería las fotografías por miedo a que los descubrieran, pero accedió a que ella las conservara. Con el tiempo, cada cual tuvo que seguir adelante con su propia vida, siendo las únicas nuevas pruebas de su relación los fríos resguardos de las transferencias que madre e hijo recibían periódicamente. Manutención que incluso continuaba tras haber cumplido su hijo la mayoría de edad, aunque ya no estuviese obligado a ello.

Como causa de la demanda alegaban que habían dejado de recibir los pagos y, al informarse del motivo, comprobaron que Brandon había fallecido. Nuevas fotografías, ya sin aparecer Brandon, indicaban como esa mujer e hijo, a medida que pasaban los años, se parecían más al demandante y a su madre presentes.

Las cosas encajaban perfectamente y, si el certificado de paternidad y el testamento eran válidos, Dexter estaba a punto de perder su herencia.

—¡Es falso! ¡Es falso! —gritaba Dexter en pleno juicio—. ¡Mi padre nunca hizo testamento! ¡Mi padre jamás ha querido a nadie nunca! ¡Jamás!

—¡Le estoy advirtiendo demasiadas veces, señor Tuckson! —le avisaba el juez golpeando fuertemente con el mazo—. ¡No acabe con mi paciencia o le expulsaré por desacato!

—¡Aquí tengo la prueba! —sacaba de uno de sus bolsillos lo que parecía una memoria, acercándose al juez.

—¡Manténgase en su sitio! —continuaba el juez golpeando con el mazo—. ¡Sujétenlo, que no se mueva de ahí! ¡Señor Tuckson, ¿sabe que las pruebas deben presentarse antes de la celebración del juicio?!

—¡Dexter, cállese, por favor! ¡Va a meter la pata! —le pedía su abogado casi suplicándole.

—¡Tenéis que escuchar esto! ¡Escuchadlo!

—¡Señor Tuckson, es la última vez que le pido que deje de armar alboroto! ¡O se calla inmediatamente, o le expulso ahora mismo!

Dexter se quedó callado, ruborizado y con los ojos llorosos de rabia. Permaneciendo inmóvil con su brazo en alto, portaba en la mano la memoria. Su abogado, sospechando que podía ser una prueba manipulada, trataba de quitársela hasta que al fin el juez mandó requisarla.

—¡¿Está loco?! —le susurraba su abogado muy exaltado—. ¡¿Cómo se le ocurre hacer algo así?!

—¡Es mi padre, diciendo que todo es para su primogénito Dexter!

—¡Cállese! ¡¿Cree que los jueces son tontos?! —le replicaba su abogado tratando de no levantar la voz—. ¡Su padre dijo el primogénito, nunca dijo su primogénito Dexter! ¡Eso está más que comprobado! ¡Como admitan la prueba tenga por seguro que renunciaré a defenderle!

Tras la deliberación, el jurado, unánimamente, dio por válidos los argumentos y documentos presentados por la parte demandante. Teniendo Jacob Tuckson veintiún años, no tenía derecho a manutención, con lo que solo Elliot Tuckson pasó a ser el único y legítimo heredero de la descomunal fortuna Tuckson. A Dexter, su hermano Jacob, jamás le defendió.


 

Tras unos minutos, lo único que notaba Mason era una sutil sensación de hormigueo que no sabía si era real o su imaginación. Entonces llevó el grano a una zona de la piel mucho más sensible, tocando con la parte raspada varias veces en un punto muy localizado de uno de sus labios.

—¡Ay! ¡Vaya! —exclamó Mason.

—¡¿Qué pasa?! ¡¿Te duele?!

—No, no. Me está dejando el labio dormido, David. Creo que son granos de coca, pero muy potentes.

—Móvil, muéstrame los frutos de la planta de la coca —ordenó David a su móvil.

Efectivamente lo que apareció eran frutos rojos con forma de ovoide. Los que tenían parecían más pequeños, pero sin duda el color y la forma eran iguales.

—¡Joder! ¡Ya lo tenemos! ¡Móvil, llama a Alice!

—Hola David, ¿qué tal? —respondió Alice, la secretaria de Jim.

—Alice, ponme con Jim de inmediato, por favor.

—No puedo hacer eso, David. Está reunido. Le dejo una...

—Ni notas ni nada —le interrumpió—. Entra y dale el teléfono, por favor. Si te echa la bronca yo me hago responsable, pero no tardes más.

—Muy bien, David. Espero que realmente sea importante.

 


Por suerte para Dexter, su supuesta prueba no fue admitida por el juez, con lo que se libró de cinco años de cárcel por falsedad documental. Aún así, las semanas pasaban entre lamentos, rabia, desesperación y soledad. La falta de su padre, que siempre le mantenía con saldo, hacía que su cuenta bajase peligrosamente. Necesitaba un sueldo, pero en su mente no cabía caer tan bajo como para ser lo que consideraba un vulgar empleado.

No podía contar con nadie, pero todavía era muy joven y comenzó a vender sus pertenencias para pagarse una carrera, eligiendo la más odiada por su difunto padre: periodismo, la que le daría más poder para destruir el imperio Tuckson. Pero para destruirlo tenía que ganar fuerzas, tenía que ascender más y más, hasta conseguir una posición privilegiada. Si su padre había conseguido tremendo poder económico, él podría conseguir el poder de la prensa más influyente. Después de todo, tenía la misma sangre de su padre, la sangre de un auténtico depredador con el ansia suficiente para ser el pez más grande de todos.

Los meses transcurrían y su cuenta seguía bajando, pero estaba descubriendo que realmente le gustaba la profesión. Después de crear su propio blog anónimo de noticias empezó a ganar un poco de dinero, solo un poco, pero suficiente para empezar a remontar junto con la venta de sus bienes.

Tras los desagradables alborotos de la prensa, existía el tácito pacto entre familiares de no molestarse más entre ellos, pero debía evitar riesgos innecesarios. No había transcurrido tiempo suficiente para que no le reconociesen; necesitaba un cambio de aspecto. La dieta era estricta y las visitas al gimnasio casi diarias. Empezó a hacer gárgaras y aprendía a modular la voz que, con la práctica y los años, iba cambiando. Poco a poco comenzó a disfrutar probando distintos estilos de peinado y barba que cada vez le alejaban más de su desagradable aspecto juvenil. El maquillaje también ayudaba a dar el toque final. Cambiar de nombre era fácil de conseguir en Estados Unidos y eligió David porque le gustaba que también empezase por la letra d como guiño de su anterior vida, que no olvidaba jamás.

Al terminar la carrera, con veintisiete años de edad, decidió que su blog ya no sería anónimo, arriesgándose a publicar en él su fotografía de perfil. La nueva imagen no se parecía lo más mínimo al obeso Dexter de años atrás y los cambios le habían convertido en un joven y atractivo hombre, irreconocible para sus familiares. Sus artículos eran incisivos, interesantes y estaban exquisitamente redactados. El oficio se le daba bien y su aspecto era inmejorable. Pero no era suficiente.

Los años transcurrían con intensidad entre trabajos para varios medios, consiguiendo contratos y adquiriendo prestigio. En algunos periódicos obtuvo puestos de larga duración, y ascendía, a veces por méritos propios y otras por usurpación de los puestos que ansiaba. Si otro periódico le ofrecía un puesto mejor no dudaba aprovecharlo: su padre le había enseñado bien a no dejar pasar las oportunidades, ni los cambios. Se encontraba orgulloso de sí mismo, estaba demostrándose que no solo podía salir adelante sin la ayuda de su odiada familia, sino que podía prosperar más rápido que la mayoría. Pero necesitaba subir más.

Tras recibir un email de la Eagle News TV interesándose por uno de sus artículos no dudó en aprovechar para ofrecerse como reportero. La propuesta fue aceptada y al fin tenía una oportunidad realmente importante. Era uno de los canales más poderosos e influyentes de Estados Unidos, justo lo que buscaba. Con tantos supuestos hijos de Brandon Tuckson, la anterior vida anónima, sus treinta años y su nuevo aspecto irreconocible, un David Tuckson no tendría que resultar sospechoso. Era el momento de arriesgarse a empezar a dar la cara a niveles superiores, pero no de mostrar su linea genealógica auténtica. Engañar al canal haciéndose pasar por una persona de una linea familiar distinta fue ´fácil. «Yo jamás participaría en un juicio de esa índole, me parecería vergonzosamente egoísta», decía cuando alguna persona preguntaba su relación con el magnate de los mil hijos.

Poco a poco continuó ascendiendo, y usurpando puestos, con disimulo, como un actor que siempre ofrece su mejor cara, reprimiendo su siempre latente agresividad. A las chicas les encantaba ver en los reportajes a un hombre de aspecto tan meticulosamente cuidado, lo que hacía subir la audiencia. A espaldas del público a veces se comportaba como un lameculos, otras como un psicópata, pero siempre con disimulo, con sutileza, intentando ofrecer su mejor cara. Continuamente tenía que ser un ganador: el que siempre ascendía, que el subía más y más, sin parar.

Su constancia, habilidades y buen rendimiento, le llevaron en tan solo tres años a ser el preferido del director para desarrollar las noticias. Pero David necesitaba más, él lo quería todo. Su mayor afán era seguir ascendiendo sin parar y controlar suficientemente el canal como para tener el poder necesario para dar el jaque mate mortal a la odiada Torre Tuckson. Tenía que deshacerse del director y parecía algo sencillo, porque no había nadie más a su nivel, pero David era astuto y no podía confiarse. Para deshacerse de él era imprescindible empezar a relacionarse con los que estaban por encima: los adinerados accionistas. Más adelante se encargaría de deshacerse también de ellos, pero por ahora necesitaba utilizarlos para centrarse en su objetivo más inmediato: Jim Forender.


 

Las pesadas reuniones con los accionistas, no había nada que le gustase menos a Jim que estas odiosas reuniones, siempre con exigencias, con estadísticas y pidiendo más, siempre más y más sin parar. Unos golpes sonaban en la puerta.

—¡Estamos reunidos Alice! ¡Llama luego por favor!

Alice abrió a pesar de la negativa de Jim y entró en mitad de la reunión.

—Lo siento mucho. Espero que me disculpen todos, por favor. Se trata de una llamada muy urgente —en tan solo dos frases fue al centro de la sala de reuniones, dejó el teléfono y se marchó cerrando la puerta de un golpe por el nerviosismo de su intrusión.

—¡Estoy reunido! ¡Quien seas espero que tengas un motivo de peso para interrumpirme! ¿Quién eres? —Jim debía de mostrar enfado ante los accionistas por esta interrupción, aunque interiormente daba gracias por ella.

—Jim, soy David. Lo tenemos y es más gordo de lo que pensábamos.

—¿Que tienes, David? —preguntó dirigiéndose al baño para tener más privacidad.

»Estoy reunido con los accionistas. Más vale que sea algo realmente gordo. Estoy quedando fatal dejándolos solos en la sala.

David vio de inmediato la oportunidad. Un primer contacto con los accionistas teniendo entre manos una noticia tan buena, aunque fuese por conferencia, sin duda iba a ayudarle.

—Jim, regresa a la sala de reuniones. Lo que tengo les va a gustar. Esto va a darle un buen subidón al canal. Por favor, confía en mi.

—¡Me vas a volver loco, David! Te voy a descontar del sueldo mi factura del médico. Espero que sea algo realmente importante. Si hago el ridículo delante de ellos no me lo perdonarán.

—Ve Jim, confía en mi por favor, soy tu mejor reportero.

—De acuerdo. Teléfono, activa el sonido en sala —ordenó mientras salía del baño regresando a la sala de reuniones.

—¿Me oyen? —preguntó David.

—Sí. Dinos, David —afirmó Jim mientras los accionistas se miraban entre ellos con una mezcla de enfado y estupefacción.

—Siento interrumpirles de esta forma —comenzó David—, pero esta noticia, sin duda, va a ser la noticia del año y va a dar mucho que hablar.

—Ve al grano, David —le reprochó Jim.

—Te he mandado las imágenes, Jim. Ve mostrándolas, por favor. Pon las nuevas, las diurnas.

—Ya está.

—Si están viendo lo que pienso, observarán una plantación de coca. La iluminación está baja porque encima hay un telón de grafeno semitransparente que oculta el cultivo desde el aire y permite dejar pasar luz para que fructifique. Tiene aspecto similar a los telones que fabrica Fenocamp para sus tiendas de campaña, pero el telón no tiene costuras. Si han comprado algo a Fenocamp no han sido tiendas de campaña, ha sido directamente el tejido. Jim, si Fenocamp tiene algún pacto con los narcos tendrás que mandar a alguien a investigarlo.

»Por la noche vi que dos grupos de cárteles estaban negociando con unos pequeños sacos. No es coca con lo que negocian. Negocian con semillas de coca, de coca transgénica.

»Cuando el doctor Stuart nos explicó sobre esta nueva coca se nos pasó desapercibido un detalle muy importante: en la simulación aparecían plantas de coca estériles, es decir, esas plantas de coca a parte de ser muy potentes no dan semillas porque ahora están negociando con las semillas de coca.

»El aumento de muertes entre drogadictos que estamos viendo es solo el comienzo. Estos narcos pretenden hacerse con el control del comercio de coca a nivel global vendiendo semillas de plantas de coca que son mucho más productivas que la coca habitual. Va a haber más muertes a medida que los cárteles vayan sustituyendo su coca habitual por una mucho más rentable y de alguna forma estas semillas los está unificando, lo que a la larga puede llevar a la existencia de una gran agrupación de cárteles que funcionen coordinadamente. Y la prueba está aquí, en estas semillas, yo tengo varias en la mano listas para analizar.

—¿En cuánto tiempo puedes aclarar tus ideas y preparar la noticia, David? —preguntó el mayor de los accionistas seriamente.

—Tengo todo el material, imágenes nocturnas, diurnas, granos de coca aquí en mi mano. Las imágenes están mapeadas tridimensionalmente. En media hora puedo grabar la noticia y luego podrían editar desde el canal algunos retoques para prepararla para ser emitida.

—Jim, quiero que esa noticia salga en el informativo de esta noche —exigía el mayor de los accionistas—. Excluyendo hablar de Fenocamp mientras no se demuestre su implicación, no queremos demandas. Creo que no habrá ninguna objeción por parte de ninguno de los miembros de esta sala. ¿Están de acuerdo señores?

Todos los accionistas estaban de acuerdo. Jim estaba temblando y anonadado. David, al otro lado, estaba tratando de disimular su euforia. Había conseguido el ansiado primer contacto con los accionistas. Todavía la noticia no había sido emitida, pero la posibilidad de no ser el primero en aparecer informando sobre esto era ya casi nula y, al menos, ya tenía la garantía de que delante de los accionistas había sido el primero. Hiciese lo que hiciese Rob, ya no dependía ni de la suerte ni de las habilidades. Había jugado rápido, había jugado bien y había ganado la partida.

 


5

    La aldea abandonada

    Amazonía, tarde-noche del 21 de junio de 2046

Alfredo había cumplido su palabra. No solo les llevó media hora adicional río arriba, sino que, en cuanto bajaron de la canoa, se dio media vuelta para marcharse rápidamente por el mismo lugar por donde habían llegado. La ligera corriente le favorecía y era seguro que llegaría antes de que la oscuridad fuese peligrosa, lo que hacía pensar a Rob que tenía algún otro motivo para irse. Quizás fuese solo miedo, aunque cobraba más fuerza la hipótesis de que quería volver junto a su esposa. Su piel morena, con el dedo donde llevaba el anillo de compromiso aún sin rastro de la marca blanquecina por la ausencia de luz solar, aseguraban que estaba recién casado.

—¡Tengan cuidado con los fantasmas! —les advirtió Alfredo a lo lejos mientras se marchaba en su canoa.

—¿Qué ha dicho?

—Nada, que tengamos cuidado —contestó George.

A Rob le daba lástima este tipo de despedidas. En el trabajo de reportero muchas despedidas son así de rápidas, pero Alfredo había mostrado una intensa y sincera preocupación. Aunque se había sentido muy avergonzado mientras le apretaba la vejiga desnudo, veía ese tipo de actitudes con frecuencia en médicos, no en porteadores. Quizás la vida no le había dado la oportunidad de estudiar una profesión más altruista. El hecho es que no lo sabía, solo intuía, pero bajo el rostro moreno y aparentemente duro de Alfredo parecía haber un gran corazón.

Sin embargo George le seguía preocupando. Era preferible que no se diese cuenta de que estaba al tanto de cualquier pista, cualquier gesto o cualquier detalle tan nimio como el de la marca del anillo; mejor no prevenirle de que estaba alerta. «Esas miradas... Esos tics... ¿Qué quiere? ¿Qué pretende?», se preguntaba Rob. El lenguaje corporal de George sin duda delataba cada vez mayor nerviosismo, una cierta sensación de ansia que era muy sospechosa. Solo un par de cosas le hacían olvidarse de la mala sensación que le inspiraba George: el riesgo de encontrarse con los narcos y los tremendos retortijones provocados por la comida peruana y el estrés.

Los inteligentes drones habían ascendido para grabar a la canoa marchándose, mientras en la orilla fangosa se encontraban Rob y George. Pero habían permanecido sobre la vertical de ellos, como si siguiesen identificando a las mochilas como el elemento principal a seguir durante la expedición. El suelo enfangado sumaba dificultad a las temblorosas piernas de Rob, que trataban de encontrar la forma de sujetar su pesado cuerpo sin caer nuevamente de bruces, como en el desagradable percance al bajar de la motora. «¿Qué seres podría haber bajo el lodo?», se preguntaba.

—No te muevas de aquí, Rob —le dijo George mientras casi saltando subía a las raíces y se marchaba al interior de la selva.

—¿A dónde vas? ¡No me dejes aquí!

—Vuelvo enseguida. No te preocupes. Ve sacando algunas latas de comida.

«Joder. Esto pinta fatal. Qué hago aquí solo ahora —pensaba Rob desconfiando de George.

También era una suerte que George le hubiese dejado un momento solo. Ya no podía disimular más el sonido de sus flatulencias, y el dolor de vientre aumentaba apremiando evacuar. Tenía que darse prisa antes de que volviese, así que fue subiendo por el barro y las raíces, teniendo mucho cuidado de no resbalar y de no tocar nada que pudiese hacerle daño. Llegó a una zona de suelo más sólido donde defecar cuando estaba a punto de no poder aguantarse más. Se quitó los pantalones completamente; prefería tenerlos manchados de barro antes que de una mezcla de barro y diarrea, aún a costa de unas picaduras más en las piernas además de en el trasero. Lo que no pensó fue que enseguida cientos de moscas acudirían rápidamente al olor, posándose insidiosamente por toda su piel. Por fin, después de unos largísimos minutos aguantando los insectos, pudo evacuar completamente y se sintió aliviado. Ahora el problema era limpiarse. Alrededor había plantas con grandes hojas. Esperaba que no fuesen venenosas ni tuviesen parásitos, en cualquier caso tendría que arriesgarse. Estaban mojadas y tuvo que usar bastantes. Por fortuna había muchas y la botella de condensación estaba totalmente llena de agua, así que tomó unos sorbos y el resto se la echó por la espalda para que fuese cayendo por el trasero a medida que se limpiaba con más hojas.

Al fin se encontraba limpio, aunque sin agua, pero la botella se iría llenando poco a poco. A lo lejos se escuchaba movimiento de hojas. «¿Será George?», pensó Rob.

—¿Rob? ¿Dónde estas?

—Dame un momento, George. Ahora voy.

Rob se ponía rápidamente los pantalones y se colgaba la mochila, pero al dirigirse hacia donde habían bajado de la canoa decidió no avanzar más. No había sacado las latas, pero George entendió el motivo al ver a Rob salir de algún escondrijo. Se le notaba escocido al andar y, con las manos, trataba de apartar el gran enjambre de moscas que le seguían despiadadamente.

—No pienso meterme otra vez en el barro, George.

—No te preocupes, mejor que no hayas sacado las latas aún. Ponte la mochila y ven por aquí. Tengo algo para ti.

—¿Qué?

—Ahora te lo enseño.

«Vaya —pensó Rob con desconfianza—. No quiero más sorpresas».

George le estuvo indicando por dónde caminar. A Rob le resultaba difícil seguirle, pero a medida que se adentraban en la selva la hojarasca cubría más el barro facilitando algo la caminata, aunque no reducía su escozor, el riesgo de pegarse un buen resbalón, o tropezar con alguna raíz oculta o el peligro de encontrarse con algún animal peligroso. George se paró y sacó su navaja del pantalón. A Rob inmediatamente se le pusieron los pelos de punta temiendo lo peor.

—Tranquilo, Rob. Mira esto.

Con la navaja hizo unos cortes en un árbol junto al que habían parado. El aspecto de su corteza era grisaceo, suave y con manchas de aspecto similar al usado en los tejidos de camuflaje. Del corte empezó a salir una especie de resina lechosa. Pronto acudieron hormigas que parecían proteger el árbol.

—Toma esa savia con los dedos y úntatela en las ingles. Ten cuidado con las hormigas, pican y duele bastante.

—¿Qué es?

—Póntelo, ya verás. Mañana por la mañana no tendrás nada.

La savia era suave al tacto y parecía una especie de pomada. No sin razón el Amazonas es considerado la mayor farmacia del planeta. Casi cualquier problema de salud tenía su respectiva planta para tratarlo. Por pudor, se bajó la cremallera de espaldas a George y se untó la resina en sus húmedas e irritadas ingles. Era inevitable rascarse el trasero después de las buenas picaduras que le habían dado los mosquitos minutos antes.

—Ponte también en el culo, Rob. Aquí tenemos medicamentos gratis —le dijo entendiendo lo que le había pasado en el trasero—. No tardes. Tenemos que comer y ponernos en marcha.

—¿Crees que nos dará tiempo de grabar algo en la aldea antes de dormir?

—Seguro que sí si te das prisas.

 Se untó resina en las axilas y, sin bajarse los pantalones, también en el trasero metiendo la mano en ellos desabrochados. En poco tiempo notaba como si su piel fuese absorbiéndola, dándole una sensación refrescante. Quizás quedasen manchas de savia en el pantalón, pero eso era lo que menos le preocupaba. El alivio del escozor y el picor era evidente.

Algunas personas son tímidas, han podido tener traumas infantiles y eso puede llevar a ciertos tics que interpretados por los demás provocan desconfianzas. Tal vez George no fuese alguien de quien desconfiar. Lo mismo era tan solo un problema infantil no resuelto. De todas formas, no bajaría la guardia. Rob estaba agotado y conforme con el consejo de George de comer poco para evitar más somnolencia por la digestión y así, por si acaso, estar todo lo alerta que le fuese posible. Si llegaban pronto a la aldea evitarían tener que grabarla por la mañana tras pasar la noche y ahorrarían tiempo que podría ser muy útil. Además, después de tantos pesares, ganar algo de tiempo le haría pensar que no estaba siendo un viaje tan desafortunado.

La aldea no estaba lejos, aunque a pie por la selva podrían ser treinta o cuarenta minutos. Comieron poco, rápido y se pusieron a la marcha sin más demoras. La savia de ese magnífico árbol le había dejado las ingles y las axilas con una sensación sedosa, cada vez sentía menos irritación y había recuperando el control de las piernas facilitando la caminata. La compañía de los mosquitos sin embargo era continua e incordiosamente insistente, y notaba como el cansancio aumentaba.

George iba delante, con lo que Rob se sentía más tranquilo porque así abría paso por la selva y podía vigilarle mejor. Si le sucedía algo en las profundidades de la selva probablemente nadie le encontraría, y si le localizaban nadie iría a rescatarle. Sin embargo George se movía con soltura y seguro que sería capaz de encontrar la manera de salir bien de allí. 

—Rob, para un momento.

—¿Qué?

—Asómate aquí —dijo indicándole una gruesa raíz sobre la que iban a pasar.

Bajo la raíz, de forma totalmente invisible desde su punto de vista, había un temible escorpión Tityus.

—Si pasamos sin mirar se acaba la expedición y probablemente la vida de alguno de los dos. Hay que tener mucho cuidado al pasar por encima de troncos, piedras y cualquier obstáculo.

Se subió sobre la raíz con el escorpión abajo y siguió dando instrucciones a Rob.

—Aunque andemos más lento, primero hay que ponerse encima de cualquier obstáculo con los dos pies, luego mirar qué hay abajo y a continuación bajar para seguir andando. Si pones el pie tras un obstáculo sin mirar previamente te arriesgas a recibir una picadura, una mordedura de serpiente o meter un pie en un agujero. Recuérdalo bien.

Tras esto siguieron andando. Cada cierto tiempo iba aconsejando a Rob. Al menos, si tuviese malas intenciones no estaría tan preocupado por la seguridad y los consejos que le estaba dando parecían buenos. A unos diez minutos antes de llegar al poblado George pidió silencio a Rob y empezaron a reducir la marcha. Si había narcos cerca podrían haber tomado la aldea y no debían arriesgarse a ser delatados con la cháchara o un accidente descuidado. El peligro iba en aumento.

A pesar de la mala noche, del susto al bajar de la lancha, la diarrea, las picaduras, de haber comido poco y de la caminata, la mente de Rob estaba ocupada con pensamientos sobre los narcos y su preocupación por George: a medida que avanzaban el estrés iba en aumento y le mantenía despierto. Tras las hojas se veía más luz, parecía que se acercaban a un claro en la selva. Seguían avanzando cada vez más sigilosamente. George dejó la mochila y pidió a Rob que se quedase quieto. «Al menos si deja su mochila no me va a dejar solo aquí», pensó. Luego vio a George desaparecer tras las numerosas hojas.

Rob estaba empezando a impacientarse. Solo oía los sonidos habituales de la selva: crujidos, movimiento de hojas, pájaros, algún mono araña en la lejanía... y el zumbido constante de los mosquitos. George apareció de entre las hojas hablando en tono normal.

—Es seguro, Rob. Está despejado.

—Bien, salgamos.

—Espera... Un momento... —George se puso a escuchar.

—¿Qué? —preguntó Rob, susurrando.

Los sonidos parecían estar cambiando. Otros cantos de pájaros habían sustituido a los anteriores. Los monos araña no se escuchaban. De pronto empezó a lloviznar. Entonces George se desnudó de espaldas a Rob dejando a la vista su cuerpo atlético y fibrado. Era obvio que se cuidaba y estaba en forma.

—¡Aprovecha!¡No sabemos lo que va a durar!

De pronto la lluvia empezó a arreciar y en pocos segundos caía un gran aguacero.

—¡Aprovecha, Rob! —insistía George—. ¡Usa tu gel!

George se colocó bajo unas hojas grandes, les hizo unos cortes con las propias manos y las enredó entre sí haciendo una especie de embudo; se había fabricado en unos segundos una estupenda ducha natural. Rob se desnudó también, pero no era capaz de hacer ese embudo con las hojas, así que tuvo que conformarse con lo que caía directamente desde las copas de los árboles. Si se daba prisa probablemente podría ducharse bien; las lluvias en la Amazonía desaparecían igual de fugazmente que aparecían.

El chaparrón duró unos siete u ocho minutos, el tiempo justo para reaccionar, enjabonarse y aclararse. Tras esto empezó a amainar y en menos de dos minutos paró completamente. Las hojas muertas mantenían impermeable el suelo dejándolo encharcado y si no se movía demasiado el agua permanecía limpia. Solo tenía que secarse lo que pudiese y volver a vestirse. «Quizás esté cambiando mi suerte —pensó sonriendo Rob—, la grabación me va a pillar duchado». El agua fría le sentaba fatal, pero este agua no era tan fría, le había resultado refrescante y además le había proporcionado más energía; se sentía limpio y estimulado. Al menos la Amazonía le había dado una satisfacción, pequeña, pero agradable, y los mosquitos habían parado de zumbar durante unos minutos.

—La lluvia nos ha venido fenomenal y te habrá venido bien para eliminar el sudor de tus ingles. Usa repelente cuando estés seco y si ves otro árbol como el de antes aprovecha su savia y úntate un poco más, así mañana no tendrás nada —decía George mientras con las manos iba escurriendo el agua de todo su musculado cuerpo cuidando de no mostrarse de frente—. No tardes en escurrirte.

Para Rob no era tan fácil. Siendo tan peludo tenía que pasarse varias veces las manos con fuerza para escurrirse. En un momento George ya estaba vestido, preparado y con la la pantalla de control enviando los dos drones a hacer un mapa tridimensional de la aldea abandonada. Cuando terminó de vestirse Rob, George lanzó otro dron para grabarlo saliendo de la maleza, en la aldea. Luego lanzó otros dos que iba a mantener cerca en modo vigilancia.

Sin duda la aldea hacía tiempo que estaba abandonada. La maleza estaba invadiéndola y había algunos jóvenes árboles. El centro estaba ocupado por cinco malocas, dos de ellas tendrían un tamaño de unos cinco por cinco metros, las otras eran más pequeñas. Externamente estaban cubiertas de hojas secas muy bien apelmazadas. Únicamente tenían una entrada pequeña; para entrar deberían agacharse hasta casi gatear. En la explanada había unos huecos donde podrían caber perfectamente dos malocas más, pero por algún motivo ese espacio estaba desocupado.

Si eran parientes de los korubos probablemente ninguna de las malocas estaría destinada a ceremonias rituales, aunque era difícil de saber porque los korubos del sur eran nómadas y los que habitaban aquí sedentarios. Entre las cinco malocas podrían albergar a unas cincuenta personas. Si en los huecos libres hubo dos malocas más podrían ser unos setenta, a menos que alguna sí estuviese destinada a rituales.

Rob empezó a describir periodísticamente la aldea y con gestos mandó a George a dirigir un dron al interior de una de las malocas. Entraron en la más grande y dentro estaba mojado por el aguacero. El paso del tiempo las había deteriorado, permaneciendo con algunos agujeros en sus techumbres de hojas secas que habían dejado pasar la lluvia mojando el suelo. Armas tribales yacían amontonadas: cerbatanas, lanzas, alguna flecha, gruesos garrotes... Algunos los llamaban aplastacabezas precisamente por esos garrotes que usaban para golpear el cráneo de sus enemigos. Por las armas parecía un poblado preparado para la lucha y la caza. En el centro había manchas de excrementos, de murciélagos tal vez; con la lluvia olía bastante mal. Al mirar hacia arriba se apreciaba en su cúspide un pequeño doble techo circular con la madera sucia. Probablemente el doble techo tuviese las funciones de actuar como respiradero y como salida de humos. Abajo, en el centro del suelo, colocarían algún recipiente para cocinar al fuego. Justo ahí había una mezcla fangosa de cenizas, carbón y excrementos que se extendía como si hubiesen arrastrado los pies. Probablemente quisieron borrar las huellas, pero solo habían conseguido marcas alargadas que la lluvia había ido difuminando.

Salieron a revisar los huecos vacíos. Las distintas lluvias no dejaban muchas pistas del motivo de ese claro junto a las malocas, pero se apreciaban sutilmente unas hendiduras en el fango que, agrupadas, formaban círculos que encajaban perfectamente con lo que podrían ser los pilares de otras dos malocas. Evidentemente, si los pobladores habían desaparecido dejando sus armas, no iban a entretenerse desmontando dos malocas. Junto a unas marcas, en forma de segmentos alargado y paralelos, se apreciaban algunas hendiduras que parecían de pies humanos, botas probablemente, aunque no se veía con claridad. Esa explanada solo podía ser obra de los madereros o de los narcos para tener donde aterrizar dos helicópteros o heliautos. Si eran narcos y acudían con frecuencia, podrían tener cerca algún lugar para almacenar la coca y quizás fuese un sitio de intercambio con sus vendedores.

El lugar era muy interesante. Parecía imposible deducir qué había ocurrido con fiabilidad. Probablemente un investigador especializado podría sacar alguna conclusión, pero pocas personas eran capaces de introducirse en una zona tan peligrosa, así que quizás nunca se supiera qué les pasó. Tal vez algún aventurero acabó con ellos llevando algún virus al que no estaba habituada una tribu de pocas decenas de personas, ya había ocurrido en el pasado muchas veces. Si estuviese su padre, con su excepcional capacidad de observación, seguro que hubiesen encontrado entre ambos indicios fiables sobre lo que había ocurrido, pero ese no era el objetivo de la misión y, obviamente, tampoco lugar para traer familiares.

 

A algunas personas les gusta aprender de los demás. El tiempo y el amor pueden hacer que dos personas muy distintas acaben comprendiéndose mutuamente y desarrollen las cualidades que observan a diario en sus cónyuges. Este era el caso de los padres de Rob. Ambos querían aprender y lo hacían el uno del otro, sin embargo este aprendizaje no tenía por qué anular sus personalidades. Aunque a su madre la caracterizara principalmente su gran paciencia y amor, debidos a su gran empatía, y a su padre su capacidad de esfuerzo y sabiduría, por su capacidad de observación, los dos tenían otras muy buenas cualidades y se dejaban impregnaban de ellas, tratando de evitar las negativas. Aún así no podía decir que sus padres eran perfectos, pero sin duda habían sido unos padres excepcionales. Ellos fueron sus primeros maestros.

En momentos así recordaba las lecciones de su sabio padre. Tener el nombre de su padre suponía una gran responsabilidad, era un recordatorio de que debía intentar ser, en lo posible, al menos igual que sus padres y tratar de ofrecer a los demás lo mismo que había recibido de ellos. Aunque a veces era difícil; el listón estaba muy alto.

Los traumas infantiles pueden destrozar a una persona. Sin embargo sus padres confiaban en la entereza de Rob. Terapias... medicamentos... hacerle creer que algo le iba mal en la cabeza... no querían que su hijo pasase por una situación así. Sin duda Rob no estaba mal porque mentalmente fuese insano, simplemente había afrontado la muerte demasiado pronto. Rob nunca dejaría de agradecer a sus padres el gran amor y los grandes consejos, si no hubiese sido por ellos probablemente su infancia hubiese pasado entre visitas a psicoterapeutas.

—Rob, no puedes llevarte años culpándote.

—Papá, si hubiese estado allí no le hubiesen dado la paliza.

—¿Y por qué no estuviste?

—Porque tenía sarampión.

—¿Hubiese estado bien que fueses al colegio y contagiases de sarampión a tus compañeros de clase?

—No, pero tampoco que no estuviese allí defendiendo a El Grillo.

—Rob, quiero que te des cuenta de que tú no estuviste allí porque estabas enfermo. La causa de que no estuvieses no era culpa tuya, fue una enfermedad.

—¿Y entonces por qué me sienta tan mal? Yo pienso que sí tuve la culpa.

—¿Sabes qué es el orgullo?

—Sí. Cuando te satisfaces por algo.

—Pues el orgullo y la culpa son como las dos caras de la misma moneda. El orgullo hace que te sientas satisfecho de algo externo a ti, y la culpa hace que te sientas insatisfecho de algo externo a ti. ¿No te das cuenta?

—No, papá.

—Imagínate una flecha que siempre apunta al responsable de algo. Ahora piensa en que estás en una carrera de natación y eres el ganador. ¿Cómo te sentirías?

—Orgulloso, creo.

—¿Y a quién apuntaría la flecha?

—A mi.

—Ahora piensa en esos días que faltaste a clase. ¿Cómo te hacen sentir?

—Mal.

—Culpable, ¿no?

—Sí.

—¿Y a donde apuntaría la flecha que siempre mira al responsable?

—A mi.

—¿Ves como es lo mismo? El orgullo y la culpa son iguales, uno satisface y el otro insatisface. Y como ambos son iguales ambos tienen el mismo defecto: que cuando surgen siempre olvidamos que el responsable jamás somos solo nosotros.

»¿Quién sería el responsable de que ganases la competición de natación?

—Yo.

—¿Tú solo?

—Y el entrenador.

—El entrenador, los maestros del entrenador, nosotros que te pagamos el entrenamiento, el ayuntamiento que construyó la piscina...

»¿A dónde debería de apuntar la flecha del responsable?

—Tendría que haber muchas flechas apuntando todos, pero de lo que le pasó a El Grillo solo tengo la culpa yo.

—No, Rob. También tendría que haber muchas flechas apuntando a muchos sitios, Rob. Las primeras apuntarían a los que le pegaron, no a ti que no pudiste estar.

»Hay personas a las que se les llama egocéntricas, personas que siempre piensan que todo lo bueno que ocurre en el mundo es gracias a ellos. Pero puede ocurrir también que piensen que todo lo malo que ocurre en el mundo es culpa de ellos. Tienes que evitar ser egocéntrico, Rob, y para eso tienes que darte cuenta de que no eres el único que provoca las cosas buenas y malas que le ocurren al mundo y a los demás. Si te das cuenta de eso, verás como esa flecha se convierte en muchas, cada vez más pequeñas y dispersas. Te darás cuenta de que todos somos responsables de todo y entonces dejarás de sentirte tan mal.

—Pues yo me siento mal, papá. Aunque sea egocéntrico.

—Cuando te sientas mal no te quedes solo con el responsable más fácil de ver. Todo el mundo es responsable de todo. Para esto deberás observar y también ser racional. La culpa es una emoción y duele, pero gracias a la observación y a la razón puedes darte cuenta de que la causa de tu malestar no es que seas culpable, sino que estás viendo solo una parte de un conjunto mucho mayor. Si ves solo una pequeña parte corres el riesgo de sentirte orgulloso o culpable, pero si ves el conjunto, contra más amplio puedas ver el conjunto, más te librarás del orgullo y de la culpa.

—Papá, ¿cómo puedes saber esas cosas?

—Observando, Rob. Si observas la vida con detenimiento te enseñará muchas cosas. Procura ser un buen observador y con el tiempo sabrás cosas. Todos los grandes científicos, los grandes sabios, los grandes religiosos, comparten su capacidad de observación, de lo visible y de lo invisible.

 

El mapeado tridimensional externo a la aldea se hizo rápidamente, luego los drones entraron en las malocas para completar el mapeado examinando cualquier rincón oculto. Quedaría muy bien como parte del documental, al público le gustaba ver este tipo de viviendas primitivas en mitad de la selva. Junto a una de las malocas había unos postes con púas salientes, tal vez estuviesen destinados a colgar los animales cazados. Pero la expedición consistía en encontrar a los narcos y, si estaban cerca, este claramente era solo un lugar de paso para ellos.

—Rob, creo que es mejor que nos marchemos ya. Bajo las copas va a estar ya algo oscuro y no es seguro estar aquí tan a la vista.

—De acuerdo. Deja por aquí un par de drones en modo vigilancia. Si hay algún movimiento lo veremos desde la tienda —contestó agotado.

Dejaron dos drones y se internaron otra vez en la selva. Anduvieron unos diez minutos aproximadamente; si había problemas lo más probable es que lo oyesen a esa distancia, pero no podrían verles desde la aldea.

Rob estaba deseando cenar y dormir. La última parte de la jornada le había resultado estimulante, pero era totalmente insuficiente para el documental. Al día siguiente se levantarían temprano para continuar la marcha sin necesitar detenerse de nuevo en la aldea. Haber grabado al atardecer había sido una ventaja.

—Tienda, ábrete —ordenó George.

—¡Menuda tienda! ¿no? —exclamó Rob al ver el desplegado.

—Pues ya verás dentro.

Primero entró George, metiendo las dos mochilas: quería que Rob se llevase la sorpresa al entrar.

—¡Es genial! ¡Se puede ver todo desde aquí! —exclamó Rob.

—Está preparada para usar prismáticos desde el interior, pero las cámaras deberían de funcionar igual.

—Probémoslo.

Fuera oscurecía, pero a través de la tienda podía verse la maleza y sobre todo las copas de los árboles. La idea de poder grabar desde el interior sin ser vistos era genial y en una situación tan peligrosa era una ventaja excelente. En pocos minutos oscureció más, ya no se podía ver la maleza, y solo se distinguían las copas de los árboles.

—Pon el modo infrarrojos, George.

—¡Bah! —exclamó George al ver la imagen completamente blanca en la pantalla—. Los infrarrojos no funcionan desde el interior; la imagen está totalmente quemada.

Por un momento Rob había pensado que tal vez podrían colocar un dron en el interior de la cúspide de la tienda. Al ser silenciosos y grabar en infrarrojos podría ser un buen punto de vigilancia para observar el exterior. Pero evidentemente no funcionaría dentro de la tienda. Los drones grababan simultáneamente en infrarrojos y en colores cromáticos visibles, pero de noche y desde el interior de la tienda ninguno de los dos modos aportarían imágenes. Sin luz, solo les valdrían las imágenes infrarrojas que les proporcionaran los drones fuera de la tienda porque no podían usar los potentes focos de los drones para iluminar la zona delatando su posición. De cualquier forma, las imágenes en infrarrojos y el mapeado tridimensional eran más que suficientes para mantener una buena vigilancia.

—Tienda, enciende luces —ordenó George.

La tienda iluminada no era nada discreta. Seguro que al exterior no se filtraba nada de luz, no podían haber cometido un fallo tan grave los diseñadores, pero desde dentro se veía todo reflejado en el tejido.

Rob, sacando algunas cosas de la mochila, había pillado a George con una de esas miradas huidizas reflejada en el tejido: «¿Le interesa algo que tengo en la mochila tal vez? ¿Mi móvil? El preparó la mochila, ¿habrá metido algo que desconozco...?», pensaba. Estaba agotado, pero su desconfianza le ponía en alerta y no le gustaba nada dormir tan cerca de George. Si quería descansar algo tendría que hacer para que George se durmiese. También tendría que poner el despertador para levantarse antes que George, pero eso no garantizaba que George tuviese preparado algo para la mitad de la noche. El cansancio le cerraba los ojos, pero el recelo se los abría.

—George, me gustaría cenar pronto. Estoy agotado.

—¿No vas a ver el informativo?

—No creo que pueda, no aguanto. Y si te es posible me gustaría que no dejes la luz mucho tiempo encendida, por favor.

—¿Qué tal las ingles?

—Bien, gracias.

—Más vale que te seques bien por todas partes. Y sería mejor que duermas desnudo para evitar roces y reducir el sudor —añadió George.

—Después de que apagues las luces, por favor.

«Muy bien, George. Muy bien —pensaba mientras, con disimulo, sacaba la navaja del pantalón y se sentaba encima de ella para evitar que se viese reflejada en el tejido de la tienda—. Te sigo la corriente, pero no creas que me voy a quedar indefenso».

 


A unos ochenta kilómetros más al norte, bajo uno de esos enormes telones, El Huesos hacía cuentas. El día de negocio había sido magnífico y la promesa de traer chicas, junto con el alcohol, quizás le sirviese para repartir menos ganancias entre sus secuaces sin que tuviese demasiadas quejas. Sin embargo, llevaban todo el día de fiesta y, si las chicas llegaban demasiado tarde, estarían más cansados y ellas serían de menos utilidad. Tratando de ignorar el alboroto, hacía cuentas mientras se iba impacientando por la tardanza.

Fuera el ambiente festivo lo protagonizaban la música a todo volumen, los gritos y los bailes. Se cuidaban bien de no usar su propia droga; sabían que un pequeño exceso podría ser mortal. Sin embargo el olor a alcohol lo impregnaba todo, en especial el cuerpo de El Macaco, que empezaba a notar signos de cansancio aumentados por la borrachera.

Se trataba de un hombre grande, gordo y rudo, de aspecto fuerte y fiero. Tenía barba y una larga cabellera negra recogida en una coleta. En la cara, una gran cicatriz rememoraba una antigua pelea con cuchillos. Como cinturón usaba una gruesa y pesada cadena, con fuertes y afilados enganches en sus extremos que manejaba con habilidad como arma. Disfrutaba rematando a sus víctimas atándolas a un gran árbol, una pared o una roca. Luego ataba un extremo de su cadena justo arriba, alrededor de una rama, un poste o algo similar, a modo de soga. Tras esto se alejaba y, sin soltar su cadena, corría para coger impulso y colgarse de ella de forma similar a un enorme mono, lo que le daba su apelativo. Uno de sus mayores disfrutes era sentir en su propio cuerpo el crujir de las costillas de su víctima al recibir el pesado impacto, lo cual le provocaba erecciones solo ocultas por su gran barriga. La mayoría de veces, con el golpe la víctima se desplomaba totalmente por el impacto en su corazón, pero en otras se deleitaba observando su lenta agonía por asfixia debida al desangrado provocado por las costillas rotas clavadas en los pulmones.

Sus compañeros conocían perfectamente la brutalidad y el poco cuidado de El Macaco, así que intentaban ofrecerle alcohol tratando que estuviese dormido antes de que llegasen las chicas. A la mayoría de ellos no le gustaba tocar a una chica amoratada o deformada por algún hueso roto.

 


En Nueva York, Jim estaba pegado a los monitores del canal. La noticia estaba lista para emitir y en unos minutos comenzaría el informativo de las nueve. El primer titular iba a ser el de la noticia de David, pero no estaba dispuesto a hacer perder el interés de los espectadores así que el cuerpo de la noticia se vería al final, justo antes de la información deportiva. Lo tenía todo preparado para mantener a los espectadores en vilo.

Retrasar la emisión del cuerpo de la noticia no era un problema. Si su canal era el primero en emitir el titular ya podía considerarse que ellos habían sido los primeros. Y si tras esto algún otro canal emitía un titular similar al suyo ya estaba todo listo para hacer un cambio rápido en el orden de las noticias y empezar a emitirla completa antes que cualquier otro canal. Gran parte de su equipo informativo vigilaba a la competencia para, en un rápido movimiento, avisar a los presentadores sobre el cambio de orden.

En el plató estaba todo preparado. Lisa Smeanle y Thomas Carter eran sus presentadores estrella. Siempre mostraban las noticias de las nueve. Ella, mujer de raza negra con treinta años, poseía una espectacular belleza: de facciones suaves, ojos penetrantes y labios ligeramente más pequeños de lo habitual en su raza, tenía un aire muy especial a la vez que exótico y serio que transmitía mucha credibilidad. Thomas, de aspecto caucásico, no se quedaba atrás: con la mandíbula más angulosa y su faz totalmente simétrica era capaz de transmitir cualquier noticia con una pasmosa claridad. Su canal era uno de los mejores y tenía también a algunos de los mejores periodistas a nivel nacional.

Por una vez Jim estaba más ansioso que nervioso. Los accionistas habían sido los que habían ordenado emitir la noticia y podía confiar en sus experimentados editores. La responsabilidad no caía sobre él, solo quería disfrutar de la noticia mientras observaba las estadísticas de visionado.

 

Por su seguridad, Rob no tenía ninguna intención de dormir dándole la espalda. George había apagado las luces, pero seguía con el móvil encendido con la pantalla iluminando. Con poca luz la superficie reflectante de la tienda apenas reflejaba nada. Aún así, aunque estaba muy cansado y tenso, conservaba su pudor y para evitar que le viese desnudo colocó su mochila en medio de la tienda, entre ambos, de forma que la linea recta entre los ojos de George y sus genitales fuese interrumpida, y con los tirantes hacia George. Se quitó los pantalones con cuidado de no arrastrarlos para no mover de sitio la navaja que yacía bajo el trasero, provocándole gran molestia. Una vez deshecho de los pantalones y sin calzoncillos, boca arriba, con una mano abrió y arrastró la navaja hasta el hueco de la parte baja de la espalda, colocándola de la manera que menos le molestara y sobre todo cuidando que el filo no le rozase la piel. No tenía que preocuparse por rasgar el resistente acolchado de grafeno. Si George buscaba algo en la mochila tendría que girarla hacia él y, aún estando totalmente a oscuras, al menos podría oír el giro. Si se sentía amenazado podría usar rápidamente la navaja.

George estaba muy despierto, era aún temprano para él. En su móvil, con la luminosidad al mínimo, veía una y otra vez un trozo de vídeo, cuidando mucho el ángulo de visionado para que Rob no viese las imágenes reflejadas en la tienda. Volvía al comienzo y lo reproducía de nuevo mientras hacía tiempo para que se durmiese Rob, que parecía que continuaba despierto. Tal vez si apagaba el móvil se quedara dormido y tendría vía libre.

Rob estaba agotado y se le cerraban los ojos, pero de inmediato se le abrían debido al estrés. Tanto dentro como fuera de la tienda solo había oscuridad absoluta. George había apagado el móvil, pero por su respiración seguía despierto. Rob tendría que hacer algo si quería descansar, pero las sospechas le invadían y no sabía si tendría que echar otra noche en vela. Quizás debiera hacerle creer que estaba dormido y, dando un tiempo prudencial, esperar si oía algo. No podía ver nada, pero el estrés había agudizado su oído y podía percibir cualquier movimiento, tanto dentro como fuera de la tienda. En la selva los sonidos son continuos, nunca hay silencios.

George estaba tenso y ansioso. No parecía que Rob pudiese conciliar el sueño. Se le ocurrió tantear con los pies y las manos, simulando los movimientos habituales para acomodarse antes de dormir. Se giró y dejó caer suavemente el brazo cerca del centro de la tienda de campaña, pero no llegaba a la mochila.

Rob había oído girarse a George, pero en absoluto pensaba que era un movimiento anterior a quedarse dormido. Si seguían así jamás conseguirían dormirse; tenía que hacer algo. Hellen le decía que roncaba, pero simular ronquidos no era fácil, tendría que relajar los músculos del pecho y la garganta de forma que la traquea se le cerrase lo suficiente para reducir el paso del aire. Tal vez si empleaba alguna técnica de relajación consiguiera emitir sonidos parecidos a los ronquidos. Por suerte el cansancio podía ayudarle a relajarse y probablemente George no le oyó roncar en el hotel, así que cualquier sonido parecido a un ronquido podría hacer creer a George que se había quedado dormido. Se concentró en la respiración y en la sensación de cansancio, trató de relajar la musculatura y procuró mantenerse así todo el tiempo que podía, intentando que la respiración fuese cada vez más lenta y profunda, como la de alguien que duerme. En unos cinco minutos empezó a emitir sonidos, pero no eran suficientes, debía relajarse y respirar más profundamente, hasta que la tráquea se le cerrase un poco más y el sonido fuese continuo y rítmico.

George oía a Rob emitiendo unos silbidos. Parecía que se empezaba a dormir, pero no podía fiarse así que debía ser paciente y esperar a que su sueño fuese más profundo. Una persona del tamaño de Rob podía hacerle bastante daño, así que más valía ser precavido y esperar. Con su cansancio probablemente caería en un profundo sueño y podría aprovechar la ocasión. Por fortuna, George sabía moverse sigilosamente.

Rob estaba aprendiendo sobre la marcha a simular ronquidos. El cansancio le ayudaba haciendo que durante momentos quedase dormitando y el estado de alerta le permitía oírse roncar en ocasiones. Solo tenía que tratar de seguir relajándose, dejarse llevar, centrarse en la respiración y en su cansancio. La tráquea se le cerraba naturalmente emitiendo los sonidos cada vez más profundos y largos, parecía que iba bien.

George escuchaba a Rob con ronquidos cada vez más profundos hasta que al fin parecía que ya no aumentaban su profundidad; tal vez fuese el momento. Como con el brazo no había llegado a la mochila, fue levantando un pie muy lentamente, luego la pierna. Desplazó todo el miembro dirección a la mochila tratando de tantearla en el aire. Movía la pierna de un lado a otro, en la oscuridad total. Al fin parecía que había tocado un asa de la mochila que le separaba de Rob. Teniéndola localizada, podía hacerse una idea del lugar por donde se le podía acercar, pero de pronto quedó congelado.

Rob había notado algo tocando su mochila y había aumentado su tensión, pero tenía que disimular. «¡Sabía que pretendía algo! ¡Lo sabía!», pensó. Pero ahora no podía alertar a George; desconocía si iba a robarle o atacarle. Sabía que su respiración había cambiado y George estaría tenso a la espera, así que más valía tratar de relajarse y pillarle más desprevenido. Aprovechó su cambio de respiración para colocar la mano bajo la espalda tocando la navaja.

George empezaba a oír los ronquidos normalizados nuevamente, retrocedió con suavidad y tomó algo que tenía en su lado de la tienda de campaña. Luego volvió a girarse dirigiéndose hacia la mochila. Empezó a tantearla con las manos y, sigiloso como un gato, giró su cuerpo colocando los pies en el lugar donde había tenido antes la cabeza. La mitad superior de su cuerpo estaba sujeta con un solo brazo, en la otra mano sujetaba algo, y en medio continuaba la mochila.

Fuera empezaba a llover ligeramente. El sonido le venía bien para ocultar cualquier movimiento. Empezó a bajar la parte superior de su cuerpo, muy sigiloso, acercándose más a la mochila. Al fin pudo tocarla: los tirantes estaban hacia él, los bolsillos hacia Rob. George se echó rozando con el costado el suelo de la tienda de campaña, tanteó los bolsillos de la mochila para saber cómo estaba Rob ya que lo había visto antes respecto a ella. Alejó la mano de la mochila acercándola más a aproximadamente la cintura de Rob, con ese objeto en ella, con el máximo sigilo.

Rob estaba a punto de asfixiarse. Su corazón estaba muy acelerado tratando de bombear el oxígeno que no le llegaba desde sus pulmones. Estaba empezando a llover y tenía que agudizar aún más su oído para poder percibir cualquier movimiento. No podría aguantar muchos segundos más. Entre la lluvia oyó lo que parecía un roce con la mochila, por el lado más cercano a él, donde se encontraban los bolsillos y a continuación una leve respiración. «¡Ahora no nunca!», pensó. Con movimientos totalmente premeditados, rápidamente agarró la navaja bajo la espalda, se giró, se echó encima del lugar donde debía de estar George y dio un tremendo puñetazo donde pensaba que estaría la cara.

—¡¡¡¿QUE QUIERES?!!! ¡¡¡¿QUE QUIERES?!!! —le gritó, pero el puñetazo solo había dado en el suelo acolchado de la tienda.

—¡Nada! ¡Nada¡ ¡Tranquilo, por favor!

Oyendo Rob de dónde procedía el sonido de la voz de George, dio una patada tratando de darle en la cabeza, pero solo dio un tremendo golpe en el tejido de la tienda de campaña. Se giró y se echó encima de George, aplastándolo con su gran cuerpo. Tanteando logró encontrar sus hombros. George pataleaba gritando.

—¡No quiero nada! ¡No quiero nada, por favor, Rob!

—¡¡¡DIME QUÉ QUIERES!!! ¡¡¡QUE QUIERES DE MI!!! ¡¡¡TIENDA, ENCIENDE LUCES!!!

George tenía cara de pánico. Rob pudo verle los brazos, uno se lo agarró fuertemente con la mano vacía, el otro se lo inmovilizó con el antebrazo perteneciente a la mano en la que blandía la navaja abierta. Fuera, llovía más.

—¡¡¡¿QUE QUIERES?!!! ¡¡¡¿QUÉ HACES?!!! ¡¡¡HABLA!!! ¡¡¡DIME QUÉ BUSCAS!!! —gritaba Rob aterrorizado—. ¡¡¡¿QUIÉN ERES?!!! ¡¡¡¿DE QUÉ TE CONOZCO?!!!

—¡Nada, Rob, por favor…! ¡No puedo... respirar! ¡No quiero nada..., de verdad! ¡Aire! ¡Aire! ¡Por favor..., Rob! —suplicaba George, quedándose sin aliento bajo la presión del peso de Rob sobre él.

Ambos estaban enrojecidos, tensos, sudando y en mitad de un ataque de pánico. Rob comprendía que tenía atrapado a George así que fue el primero en empezar a tranquilizarse. George seguía con dificultades para respirar, pero Rob no se atrevía a moverse ahora que le tenía bien inmovilizado. Con cuidado de no perderle de vista siguió su brazo, su antebrazo, para acabar llegando a la mano que sostenía... «¿Qué es eso?», pensó. Aflojó un poco la presión sobre el pecho de George.

—¡¿QUÉ ES ESO?! ¡DIME! —gritando por encima del sonido de la lluvia.

—¡Mi móvil, Rob! ¡Mi móvil! ¡¿No lo ves?!

—¡¿De qué te conozco?!

—¡No lo sé, Rob!

—¡¿Qué ibas a hacer?!

—¡Lo siento mucho, Rob! ¡No volverá a pasar! ¡Te lo juro!

—!¿Qué ibas a hacer?! ¡Dime! ¡Habla!

—Lo siento mucho, Rob, de verdad. Te iba hacer una foto, solo eso. No me hagas daño, por favor. Lo siento mucho de verdad.

—¿Foto para qué? ¡Dime!

—Lo siento mucho, Rob. Me gustas mucho. Solo quería una foto tuya, nada más. Lo siento de verdad, lo siento mucho, no me hagas daño por favor, lo siento mucho Rob, lo siento mucho —George estaba sollozando—. Lo siento mucho, Rob. Me he portado mal, lo siento mucho...

Rob le miró la mano de nuevo y vio que realmente era el móvil. Trató de recomponerse y fue liberando a George que yacía desnudo y se había orinado encima dejando mojada su parte del suelo de la tienda de campaña. Estaba temblando, totalmente angustiado, repitiendo una y otra vez lo mismo.

—Lo siento mucho Rob, lo siento. No me hagas daño, por favor. Lo siento mucho.

Rob no podía ver otra cosa que un niño pequeño y asustado, desnudo e indefenso, imaginándose lo que pudo ser la paliza que recibió El Grillo. Aquél hombre atlético y en forma se había convertido en alguien que, en posición fetal, quedaba empequeñecido.

—Lo siento mucho Rob, de verdad. No pasará nunca más. Te lo juro. Lo siento mucho —repetía llorando.

Viéndolo así el miedo se le fue pasando, siendo sustituido por una gran sensación de angustia. Bajo él, tan solo veía a alguien asustado, temblando de miedo y de vergüenza. El brazo que le había sujetado con fuerza tenía un gran moratón y una oreja le sangraba.

—George, sécate, por favor —le dijo en tono más suave—. Y limpia el suelo.

—Lo siento mucho, Rob. Lo siento mucho —continuaba sollozando.

—George. ¡Escúchame! Para, por favor. Limpia el suelo y vamos a descansar. Deja de decirme que lo sientes, por favor. 

George se levantó enseguida tapándose y girando la cara para no ver la mirada de Rob. Sacó unas toallitas de su mochila y empezó a secarse. Luego secó el suelo de la tienda. Olía algo a orina, pero por fortuna se iba aireando por el respiradero.

—Siento haberte hecho daño, George.

George ni si quiera se había dado cuenta de que tenía un moratón. Percibió el corte en la oreja por el escozor que le producía el sudor al caer en ella. Se la tocó, pero parecía un corte limpio y sin gravedad. Seguía secando el suelo escrupulosamente, luego lavó el suelo con gel y agua de la botella de condensación. Semi-encojido, nunca su desnudez le había dado tanta vergüenza como ahora. Volvió a secar y a repetir la limpieza con agua y gel. El olor a orín era más difícil de eliminar de su cuerpo. Rob estaba muy acalorado. El sudor había ascendido por sus patillas hasta la mitad de la cabeza, la frente le chorreaba provocándole escozor en los ojos, su cuerpo entero desprendía un gran calor que el interior de la tienda no ayudaba a parar de sudar.

—Fuera llueve, George. Creo que los dos deberíamos darnos una ducha y relajarnos.

El arrepentido George no quiso rechistar, así que salio de la tienda con los paños húmedos para dejarlos mojar bajo la lluvia durante la noche. Con tan solo la luz que salía de la entrada de la tienda preparó una ducha empleando el telón desplegable de la entrada, situado encima de la mosquitera. Pero le avergonzaba que Rob le viese duchándose, así que le cedió ese lugar a él. George se situó al otro lado de la tienda, a oscuras.

George tardaba más en ducharse, estaba a la intemperie y la lluvia no era tan fuerte como la vez anterior, además se sentía sucio y trataba de compensar su sensación de suciedad interior con una higiene extremadamente concienzuda. Rob pudo acabar antes, en la entrada se escurrió dejando la mayor parte del agua fuera y se echó en su lado de la tienda. Todavía tenía la respiración acelerada.

George pudo asearse bien, pero tuvo que aprovechar la ducha improvisada de la mosquitera para limpiarse los pies manchados con lodo. Rob seguía desnudo, pero le había vuelto del revés el pantalón y con él se había cubierto sus partes. La luz encendida de la tienda hacía sentirse muy mal a George, solo deseaba echarse lo más pegado posible al borde, alejado de Rob y que apagase la luz cuanto antes para no verle a él ni a sí mismo. En algún momento había oído a alguien decir «Tierra, trágame», ahora comprendía perfectamente lo que quería decir esa pequeña frase. Solo quería empequeñecerse hasta desaparecer.

—Te sigue sangrando la oreja, George.

—No es nada —dijo mientras abría la mochila para sacar un apósito del botiquín.

Rob estaba muy apesadumbrado. Al girarse tuvo que rozarle con el filo de la navaja en la oreja; si hubiese sido un ojo la situación hubiese sido en extremo grave. No sabía qué tenía que hacer para que George se calmara. Tal vez al día siguiente pudiesen encontrar algún remedio en la selva para reducir su moratón, pero de noche era casi imposible localizar alguna medicina. «Espero que mañana no lo tenga inflamado y que el corte no requiera puntos», pensaba.

Al fin había descubierto lo que le hacía sospechar de él. Al ver a George la desconfianza se le había transformado en pesar y en remordimiento por haber sido tan desconfiado. Rob se conocía a sí mismo y sabía que sus sentimientos de desconfianza no tardarían en ser sustituidos por su particular monstruo de la culpa, siempre esperando la mínima oportunidad para reaparecer. En realidad no había observado nada sospechoso más allá de esas extrañas miradas: todos sus consejos, todas sus preocupaciones, habían sido sinceros. Sin duda atraía mucho a George, y que le hiciese una fotografía desnudo no estaba bien, pero se le veía totalmente atormentado y arrepentido. Ambos habían sido culpables, pero quien más había salido perjudicado fue George, amoratado, con un corte en la oreja y en un estado anímico nefasto.

—George, tranquilízate por, favor. Ha sido un malentendido, no te preocupes.

—No ha sido un malentendido. Lo siento mucho, Rob.

—Sí ha sido un malentendido. He estado todo el tiempo desconfiando de ti. Espero que comprendas que sin conocerte percibía ciertas miradas que no sabía interpretar. Pensaba que ibas a atacarme, George, y al final has sido tú el que ha acabado casi asfixiado, con un corte en la oreja y un moratón.

—Lo siento, Rob.

—Deja de decir que lo sientes, por favor. Yo también lo siento. No debí de ser tan desconfiado. Por mi parte no ha pasado nada, ¿ok? Lo que más me disgusta es verte así de mal. Por favor, trata de reponerte y descansar, creo que lo necesitaremos los dos. Te lo digo en serio, compañero, no ha pasado nada ¿de acuerdo? Por favor, tranquilízate, por mi parte te perdono que quisieras fotografiarme, perdóname tú a mi por haber sido tan desconfiado y por el daño que te he hecho. 

»Mañana tenemos que ponernos a trabajar, quiero que te despiertes descansado y dando brincos por la selva como te he visto hoy.

—Lo siento mucho, Rob. No me encuentro bien. Me gustaría apagar la luz si no te importa.

—De acuerdo, muchacho. Acostémonos y tratemos de dormir. 

La liberación de adrenalina no le permitía aún dormir y le preocupaba mucho George. La lluvia había parado completamente y no se oía ningún sonido más allá que los propios de la selva.

 

Los años seguían pasando y el contacto entre Eloísa y Alicia desapareció por completo. George vivía en un ambiente hostil. Tan solo el colegio y sus huidas en bici le permitían evadirse de la situación familiar aunque, por otra parte, la calle le ponía en contacto con el mundo de las drogas y algunas personas no mejores que su padre. Su madre, sumida en un estado de desesperación diario, se perdió en la oscura senda del alcohol y los antidepresivos.

Daniel, aprovechando que George no estaba en casa casi nunca, tenía riendas sueltas para maltratar a Alicia, sobre todo psicológicamente, porque los daños físicos son más difíciles de ocultar. Sabía que si maltrataba a su hijo ella tendría las de ganar, así que todo lo que no hacía su hijo lo hacía contra ella, ensañándose. Y, para asegurarse que no hiciese nada en su contra, la amenazaba con quitarle a George, la única persona que tenía, alegando que ella estaba incapacitada para mantenerlo debido a su alcoholismo, su estado mental y la ausencia de estudios que le otorgasen una profesión. Sin embargo, cuando el borracho era él, Daniel se convertía en un ser aún más perverso y tenía aún menos miramientos, tanto con Alicia como con el pequeño George.

En esa época no existía el hori y Daniel se gastaba casi todo el sueldo en la manutención de sus otros hijos, en alcohol y prostitutas, dejando a la familia en un estado permanente de escasez que impedía a su mujer ponerse en contacto con abogados. Sin amigas, sin familia, sin estudios, sin dinero... el aislamiento se hizo insoportable y peligroso. Los intentos por contactar con su madre siempre eran infructuosos.

La única esperanza estaba en George. Siendo ya adolescente, a veces llegaba con algo de dinero, pero ella no quería preguntarle de dónde lo sacaba por temor a una respuesta que no le gustase. Además, el dinero hacía falta. Aunque a ella no se le daba tan bien como a su madre, empezó a trabajar como echadora de cartas en los momentos en que no estaba Daniel, tratando de ahorrar algo más.

Daniel nunca quiso que George aprendiese español; era una forma de mantenerle alejado de Argentina. En secreto, cuando Alicia y George estaban solos en casa, ella aprovechaba para enseñarle la lengua materna en los espacios de tiempo que no tenía clientas a quien echar las cartas. Los breves momentos en que coincidían eran muy cálidos; solo se tenían el uno al otro. A toda costa evitaban que Daniel les viese juntos. Cuando lo hacía, su mirada se volvía sumamente severa, amenazante, y los malos tratos no se hacían esperar. Cada vez que George veía ese tipo de mirada era un recuerdo contundente de las terribles palabras de su padre: «¿Ves esta navaja? El día que hagas algo en mi contra se la meto a tu madre en el coño y la rajo hasta la garganta». Lo aterrador era que George le veía capaz de hacerlo si se encontraba en medio de una de sus borracheras.

George no tenía el carácter de su padre, pero, aunque era sumamente inteligente, sus notas eran pésimas debido a la falta de atención que le provocaban sus problemas familiares. Además no había tenido nunca ningún incentivo para estudiar. Él quería dedicarse a algo que le permitiese estar en contacto con la naturaleza, con el deporte, con la acción... quizás por su ansia de huir de casa y de su padre. Las asignaturas de clase le resultaban aburridas. Tan solo tenía dos grandes deseos: salvar a su madre de la situación familiar y... «Una moto. Quiero una moto». La moto le permitía huir, correr a toda velocidad, sortear los problemas de la vida como obstáculos a esquivar.

No tenía un lugar adecuado para estudiar, pero, al toparse con la carrera de periodismo, su interés en los estudios aumentó y empezó a sacar mejores notas. En casa no podía concentrarse, pero sí podía en la biblioteca, en cafeterías, o incluso en parques hasta entrada la noche bajo la luz de una farola cuando hacía buen tiempo. Primero consiguió un pequeño ciclomotor usado y con él iba de un lado a otro a buscar lugares donde estar tranquilo para estudiar periodismo. Esa profesión le entusiasmaba: podría viajar a todas partes... o huir.

Debido a la movilidad que le proporcionaba su ciclomotor, en uno de los parques que visitaba para estudiar fue cuando, por primera vez, alguien se le acercó a preguntarle si le hacía una felación por treinta dólares. George sintió una gran repugnancia al recordarle ese hombre a su padre, sobre todo con su asqueroso aliento a borracho, pero, lejos de deponer su actitud, ese extraño aumentó la oferta, varias veces, hasta que le ofreció cien. Era dinero fácil, así que probó suerte y pidió doscientos, a lo cual aceptó. Este fue su primer contacto con la prostitución y quizás la forma de poder pagarse sus estudios aliviando la presión económica que sufría su madre.

Dejó los trapicheos. Cuando necesitaba dinero iba al parque donde podía conseguir cien dólares con facilidad y, gracias a ello, pudo pagarse los estudios con holgura. En esa época no sabía si le daba más asco su padre o él mismo debido a su inesperado nuevo oficio. Para mayor pesar de George, los que mejor pagaban eran los más mayores, tal vez porque se consideraban arroz pasado y como forma de soborno tácito para evitar meterles en problemas familiares si se iba de la lengua. Al menos, su mayor independencia económica le proporcionó mayor estabilidad mental de la que encontraba en casa. Su madre, viendo que empezaba a tener buenas notas, apoyó con su escaso dinero los estudios de George sumiéndose de nuevo en la pobreza; ser echadora de cartas mediocre no daba para mucho. George guardaba el dinero porque decirle que no lo necesitaba la haría sospechar, así que continuó ahorrando y pudo estrenar un nuevo ciclomotor. Su madre, como siempre, prefería no preguntar.

 

George no emitía ningún sonido. Rob no oía absolutamente nada, ni su respiración, ni un movimiento... «Vaya, tiene que estar realmente disgustado», pensó. Se sentía muy culpable por haberle dejado así de mal. Oyó un leve sonido, como el que se hace al tragar. «¿Está llorando?», pensó. Algo tenía que hacer si no quería dejarlo toda la noche en vela, disgustado y, probablemente, arriesgar la expedición.

—George, ¿sigues despierto? —susurró.

—Sí —contestó con una voz tímida que, por el sonido difuso, indicaba que debía de estar de espaldas a Rob.

—Espero que te vayas tranquilizando.

»Dime, sinceramente, si no te importa contestar: ¿Solo te atraigo físicamente o te has enamorado de mi?

—Lo segundo.

—¿En apenas un día? —preguntó sorprendido.

—Sí —continuando con su voz tímida.

—Vaya. Lo siento, George. Lo siento mucho. Tengo mujer, e hija, y soy muy feliz con ellas. Nunca he practicado sexo con un hombre, ni creo que lo haga. No me atrae, ni si quiera me da curiosidad. 

—Ok —George apenas podía decir monosílabos.

Rob no podía dejarlo así, pero no sabía qué hacer. No solo la situación hacía peligrar la misión, sino que se había comportado de forma excesivamente suspicaz. Pensaba que lo que había ocurrido dependía mucho más de él que de el maldito conato de fotografía de George. El disgusto y la situación le recordaban a lo que vivió con Letice. Quizás fuese algo demasiado íntimo, pero tal vez viniese bien para aliviar la tensión.

—George, me gustaría contarte una cosa.

—Sí.

—Pero insisto en que no me atraen los hombres. Tú y yo no podemos tener nada.

—Lo sé.

—Antes de conocer a Hellen yo iba detrás de otra chica, una de las más bellas que he visto jamás. Me tenía totalmente enamorado. Fue algo a primera vista, creo que igual que te ha pasado a ti.

—Bien —dijo George para dar a entender que escuchaba.

—Siempre he sido muy tímido. Al verla me temblaban las piernas y me quedaba mudo. Me sentía incapaz de hablar con ella. Sin embargo no me faltaban chicas que pretendiesen estar conmigo.

»Pero yo solo pensaba en ella, en Letice. Rechazaba a cualquier chica que se me acercase. Como me costaba tanto comunicarme con Letice, al menos quería que no me viese con otras chicas. Sin embargo a ella yo le resultaba totalmente indiferente. No había más relación que la de vernos a diario y los habituales saludos y despedidas. Entre los chicos empecé a tener fama de gay. Les resultaba raro que se me acercasen las chicas y las rechazase. Pero yo solo podía pensar en Letice.

—Lo siento, Rob.

—No sabes lo que... bueno... sí lo sabes... Lo que me hubiese gustado verla dormida, al natural, oír su respiración... Las fantasías eran continuas, pocas eran sexuales, la mayoría eran gestos de amor... caricias... abrazos... Oh, George, lo que me hubiese gustado que me dejase abrazarla y oler su largo y rubio pelo... Más que gustar era una necesidad, lo necesitaba tanto que incluso empecé a perder peso.

»Una de las chicas que se me acercaba era amiga de Letice, así que entablé amistad con ella. Ambas eran muy distintas. Yo estaba enamorado de Letice, pero su carácter era bastante rudo con los hombres; supongo que eso es normal porque los hombres tenemos tendencia a ser un poco más acosadores que ellas.

«¡Uf! ¡Vaya! Espero no haber metido demasiado la pata —pensó Rob.

—Lo siento, Rob.

—Sin embargo su amiga era mucho más respetuosa y yo claramente le caía bien. Sé que no era correcto, pero mi necesidad de tener un contacto con Letice era apremiante, así que necesitaba a su amiga. Sin embargo ella no estaba muy por la labor de ayudarme.

»Un día las vi juntas saliendo del instituto, casi a la vez que salía yo. No pude evitar seguirlas. Pensaba que con algo de suerte podría saber dónde vivía Letice, pero ambas se metieron en un callejón en el que no había viviendas. Yo quedé esperando fuera del callejón, sin poder verlas y sin que ellas me viesen a mi, pero tras haberlas seguido no quería perderme saber por dónde habían salido. Así que me asomé al callejón y... ¿te imaginas que vi?

—No lo sé, Rob.

—Se estaban besando, George. Se besaban y se las veía disfrutar.

—Vaya. Lo siento mucho, Rob.

—Imagínate lo mal que me sentí. Esa semana fue la que más lloré en toda mi vida. No sabía si sentía desesperación, rabia, indignación... Me sentí muy descontento con la vida. No me consideraba tan malo como para sufrir tanto. No sabía por qué tenía que pasar por una situación tan fatídica. Tuve que dejar de verlas a las dos: cuando las veía solo se me venía a la mente ese venenoso beso en el callejón que me dejó sin ningún atisbo de felicidad.

—Lo siento mucho, Rob. Es muy duro.

—Lo sé, pero la vida sigue y todo cambia.

»Hacía algún tiempo que no veía a Letice, y su amiga entraba y salía del instituto siempre con la hora justa, rápido, como sin querer ver a nadie. No tenía buen aspecto para ser una chica tan guapa, ni si quiera vestía bien.

»Un día decidí que debía preguntarle qué le ocurría. Me sentía un aprovechado porque me había acercado a ella solo para conocer a Letice. Qué menos que acercarme a ella ahora para tratar de aliviarla.

»“todo el mundo me deja, Rob” me dijo llorando. “¿Pero qué ha pasado?”, le pregunté. “Letice: la han expulsado. La pillaron fumando marihuana en los servicios. Mis padres no quieren que la vea más, dicen que es una mala influencia”.

»No podía dejar a su amiga así. Estuvimos quedando de vez en cuando para estudiar y con el tiempo nos fuimos conociendo más. A medida que ella se iba recuperando me iba recuperando yo también. Verla sonreír me hacía sonreír a mi, de forma instantánea, sincronizados.

»Letice siempre había sido problemática, sin embargo su amiga era estupenda, además de muy guapa, y cada vez nos fuimos viendo con más frecuencia: para estudiar, alguna vez al cine, paseos... Estaba conociendo a una persona maravillosa y parecía que era recíproco. Estábamos recuperando la felicidad y nos sentíamos enormemente conectados, como nunca antes nos habíamos sentido los dos. El gran dolor se fue transformando en un gran amor y todo mi sufrimiento había adquirido sentido. Mi destino no era Letice, George, mi destino era Hellen, mi mujer, la persona que más quiero en el mundo.

—Qué bonito, Rob. Eres muy afortunado.

—Lo sé. Las cosas pueden cambiar mucho, George. Acabas de pasar por un fuerte bache, tal vez sea el comienzo de algo mejor.

—Ojalá, Rob. Muchas gracias. Tienes un gran corazón. Ojalá seáis felices mucho tiempo.

»Creo que aún podemos ver las noticias.

—Estoy demasiado cansado. Creo que será mejor dormir y reponernos para mañana.

—Como prefieras, Rob, pero yo también tengo que sincerarme.

—¿Qué ocurre?

—David también está de expedición. Los dos fuimos a comprar el equipo a Fenocamp. Ellos están en Brasil. Mañana deberíamos de tratar de llegar a esa zona pronto.

—No me sorprende, lo sospechaba desde que dejé la reunión con Jim y el doctor Stuart. Intentemos dormir. Buenas noches.

—Buenas noches, Rob.

Rob era de gran de cuerpo, pero también una gran persona en todos los sentidos; sería una lástima que lo corrompiesen en un trabajo tan competitivo o que se relacionara con personas tan asquerosas como él. George se encontraba mejor, aunque eso no quería decir que se encontrase bien. Su miedo se habían transformado en culpa y su vergüenza no parecía que fuese a disminuir. Pero sobre todo tenía una insoportable repugnancia por sí mismo al compararse con el obseso sexual de su padre.

 

Aunque apenas estaba en casa, jamás se olvidaba de su madre. George era todo el sentido de la vida de Alicia, y Alicia era todo el sentido de la vida de George; ambos estaban tremendamente unidos. Todavía era adolescente, pero pensaba que en algún momento tendría que darle una lección a su padre, una gran lección. Por fortuna, inesperadamente, un día no apareció Daniel, y al siguiente tampoco, ni al siguiente... y así transcurrió un mes y seguía sin aparecer. Era frecuente que desapareiera varios días, pero nunca lo había hecho tanto tiempo. «¿Se habrá aburrido de nosotros? ¿Habrá tenido un accidente? ¿Se habrá ido a vivir con otra...?», pensaban ambos.

No avisar a la Policía podría ser un acto ilegal si le había ocurrido algo, sin embargo llamar a la Policía implicaba que le llamasen a él y, si se había marchado, no querían ni tan si quiera que les recordara. Así que en lugar de informarse sobre su paradero empezaron a planificar un breve viaje a Argentina. A George le quedaban pocos meses para cumplir los dieciocho años, así que, aunque su padre parecía haberles abandonado, decidieron retrasar el viaje para evitar problemas legales.

Con la ilusión del próximo viaje, George quiso contactar con su abuela. Pero a ella no le agradaban las redes sociales. Le producía malestar ver como los demás hablaban con sus familiares y ella no tenía ninguno, así que prefería el contacto meramente telefónico, aunque, últimamente... ni eso. Por si le colgaba al ver quien llamaba, George probó suerte llamándola con número oculto.

—¿Sí? —respondió un hombre con voz familiarmente seca.

—Hmmm... —George dudaba, sin saber qué decir.

En ese momento colgaron la llamada. George no lo podía creer y su madre estaba a la espera de que él le dijese algo al verle la cara de espanto.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Alice a su hijo.

—No era la abuela. Contestó un hombre.

—¿Un hombre?

—Déjame un momento que busque en Internet.

George, desde su móvil, buscó el número en Internet tratando de confirmar quién era el propietario. Viendo que no aparecía ninguna información, hizo varias búsquedas con el nombre de su abuela y el lugar de residencia. Su sorpresa fue mayúscula, tanto que no supo decirle a su madre lo que había encontrado, así que simplemente se lo mostró.

Veracruz Luenga, María Eloísa.
CUIT: 23-57398429-3.
Fecha de nacimiento: 3 de septiembre de 1983.
Lugar de nacimiento: Madrid, España.
Fecha de defunción: 12 de diciembre de 2021.
Lugar de defunción: Buenos Aires, Argentina.

Motivo de defunción: Neumonía bilateral.

Causa probable: SARS-COV2.

Daniel había aprovechado el cambio de número de teléfono para colocar en la agenda del móvil de Alicia un número que le pertenecía a él, en lugar del de Eloísa. A la vez había enviado un mensaje a Eloísa haciéndose pasar por su hija. Cuando ambas intentaban comunicarse, realmente se comunicaban con Daniel, por eso no había llamadas de voz y todo se limitaba a escuetos mensajes de texto escritos por él.

Cuando Eloísa, creyendo comunicarse con su hija, empezó a enviar mensajes indicando que estaba enferma, Daniel simplemente los ignoró. Al enviarle uno indicando que entraba en la unidad de cuidados intensivos, Daniel, haciéndose pasar por su hija, respondió un breve «Suerte», con una carita sonriente. Eloísa ya no envió más mensajes, a nadie, y murió tristemente sola, completamente sola, fuese o no por la maldición.

Daniel había hecho muchas malas cosas delante de George, pero de todo, esto fue lo que más le dolió y le llevó a un estado de ira que jamás había experimentado antes. Fue derecho a la pared a darse cabezazos por pura rabia.

—¡Ese hijo de puta jamás pisará esta casa! ¡Te lo aseguro, mamá! ¡Jamás! ¡Jamás! —repetía gritando y llorando, dándose cabezazos contra la pared—. ¡Jamás...!

—¡Para, por favor, George! ¡Hazlo por mi, por favor! ¡Para!

—¡Jamás! ¡Jamás! ¡Hijo de puta! —continuaba George golpeándose, incapaz de ceder ante la ira—. ¡Jamás! ¡Jamás...!

—¡Por favor, George, para! —repetía Alicia, que ante la fuerza de los golpes no tuvo otra opción que sentarse en el suelo abrazándole las piernas mientras le suplicaba—. ¡Para, por favor! ¡Por favor, George! ¡Para...!

Al fin, su compasión por el dolor de su madre fue más fuerte que su ira y paró de golpearse. Con unos grandes y sangrantes moratones se sentó en el suelo y puso la cabeza sobre el regazo de su madre. Tras la furia llegó el peso de la tristeza, y con ella la vieja conocida soledad.

Los moratones requerían intervención médica, pero George no quería que pensasen que se los había provocado la madre, así que se negó. Era difícil no ceder ante la negativa, puesto que no tenían dinero para pagar un seguro médico. Sin embargo la madre insistió ante la posibilidad de que, siendo menor de edad, pudiesen atenderle en algún lugar. Sin seguro, sin amistades, sin dinero ni recursos... lo que se le ocurrió a Alicia fue pedir consejo en la iglesia baptista del vecindario, así que se dirigieron andando hacia ella a toda velocidad, ambos muy alterados, con un estado anímico nefasto.

Pero las desgracias, a veces, no vienen solas. Alicia casi corría dirigiéndose a la iglesia baptista mientras su hijo iba tras ella tratando de seguir su acelerado ritmo. George lo vio venir y trató de parar a su madre, tan solo consiguiendo rozarle el codo mientras ella, a paso rápido, ponía el pie en la calzada. El impacto fue tremendo y la desgracia aún mayor cuando, en lugar de salir despedida hacia arriba por el golpe de la ranchera, Alice quedó atrapada por la cintura bajo el neumático delantero, manteniéndose la parte superior de su cuerpo sobre el bordillo. El frenazo en seco le rompió la columna y nuevamente el neumático trasero aplasto su cintura, terminando definitivamente con cualquier posibilidad de recuperación. Quedó boca arriba, pero bajo el coche las piernas estaban grotescamente hacia abajo. El conductor, angustiado, salió de su ranchera para ver lo que ocurría y de inmediato volvió a entrar para moverla y así quitar el neumático de encima a la pobre mujer. Sin embargo George, desde su posición, comprendía mejor la situación y, viendo lo que iba a hacer el conductor, le dijo con gestos imponentes que no se le ocurriese mover el automóvil: el neumático era lo único que impedía que su madre se desangrara.

—Acércate, George —pidió a su hijo conociendo la gravedad de la situación—. Escúchame, tengo... poco tiempo.

George se sentó en la calzada. Con su boca abierta era incapaz de pronunciar palabra. Ni si quiera podía creer lo que estaba ocurriendo. Lo más sensato sería pensar que era simplemente una horrible pesadilla, pero... ¿y si no lo era? Por si no lo era, debía actuar de la mejor forma posible, por su madre, y si lo era simplemente tendría que esperar a despertarse.

—George..., escucha.

George era incapaz de asimiliar la indescriptible mezcla de insoportables emociones. Su madre, estaba ahí, hablando. Lo que se veía a primera vista no parecía grave, sin embargo, tras el neumático, las piernas hacia abajo decían todo lo contrario. Sus lágrimas empezaban a impedirle ver bien y la visión borrosa daba mayor impresión de estar en una horrible pesadilla. No sabía describir la sensación de observar como, después de haber tenido ambos una vida solitaria, de pronto, ante una catástrofe, multitud de personas se acercaban a mirar.

—Eres muy... especial, lo sé... Aunque tú no... lo sabes todavía.

»Estudia... mucho... hijo. Sé un... buen... hombre.

»No dejes que... nadie... te menosprecie.

»Sé feliz..., mi amor.

»Te quiero.

George pudo ver como su madre desfallecía, pero no intentó reanimarla; sabía que no había nada que hacer. La multitud tan solo se acercaba a mirar como moscas molestas que no tienen nada que aportar. Luego acudió la Policía y fueron ellos los que llamaron a la ambulancia, pero informando que sin duda esa pobre mujer había fallecido. Cuando la ambulancia llegó la Policía se llevó a George a comisaría. Por fortuna no vio las maniobras para sacar a su madre de su aprisionamiento.

En comisaría tan solo le dijeron que esperase, que su padre llegaría. Sin nada que perder ya, George confesó los abusos de su padre y tuvo que esperar a que una asistenta social se encargara de él, por ser menor de edad. Pero... con diecisiete años y sin familiares... lo iba a tener realmente difícil una vez cumpliese los dieciocho. La maldición... o la casualidad... la soledad... y la muerte... En cualquier caso, podría decirse que el destino se había cebado con George, en una maldita casualidad.
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    Cuidado con los fantasmas

    Amazonía, noche del 21 de junio de 2046

David y Mason se encontraban en la tienda, en medio de la selva, pero alejados de la zona de peligro. David ansiaba que emitiesen los titulares, más que Mason que quizás hubiese preferido que fuese Rob el primero, aunque tan solo fuera por dejar frustrado al engreído de David.

—Atento Mason, empiezan las noticias. Psss...

A Mason no le gustaba nada que le mandasen a callar, y menos con ese siseo animalesco. La sintonía del informativo acaba de empezar y estaban a punto de aparecer los presentadores.

—Cocaína mucho más potente y venta de semillas transgénicas. Es el lucrativo nuevo negocio de los narcotraficantes y la causa del sorprendente aumento de muertes entre drogadictos —anunció el presentador, Thomas Carter.

—¡Sí! ¡Sí! ¡Sííí! —gritó David alborotando a multitud de pájaros que dormían en las copas de los árboles.

»¡Hurra! ¡Lo tenemos! ¡Esto habrá que celebrarlo, Mason! ¡Puede ser la noticia del año!

«Sí, sí, claro que sí. Celebrarlo contigo... —pensaba Mason.

David estaba dando botes, pero al menos estaban suficientemente alejados de los narcos y no había peligros en la zona más allá de los habituales de noche en la selva. Mason también estaba contento, pero estaba deseando volver y olvidarse cuanto antes. A ambos les esperaba una buena recompensa, pero quizás la mejor sería poder perder de vista a David, por fin.

 

Jim estaba eufórico. Había sido el primero en lanzar el titular y su equipo estaba celebrándolo. La competencia, al menos por ahora, no había dicho nada similar a su noticia; ya tenía garantizado el primer puesto. Sus accionistas tenían que estar contentos. Este sin duda sería uno de los noticiones del año, si no el primero.

Lisa Smeanle y Thomas Carter terminaban de comunicar los titulares y estaban impecables, como siempre. Ahora comenzarían con el cuerpo de cada noticia y, evidentemente, la noticia bomba no se emitiría hasta el final, a menos que la competencia le obligase a adelantarla. Habían sido sin duda los primeros, los vencedores. El equipo emanaba euforia.

 

Mediante la luz de la pantalla de su móvil pudo ver que George estaba de espaldas. Se había colocado la camiseta, los calzoncillos y dejado caer encima su ropa tapándose la cara y parte de la cabeza. Permanecía inmóvil en posición fetal. «Lo siento mucho. Estás bastante peor que yo», pensaba Rob.

¿Una foto desnudo justificaba que George permaneciese en ese estado lamentable? Rob opinaba que en parte sí, pero no era vengativo ni rencoroso, y cada vez se sentía más culpable por dejarlo en ese estado. La charla no había sido suficiente, y verlo así, acurrucado, le recordaba lo mal que lo pasó cuando presenció el beso de Hellen y Letice, en un callejón oscuro. También le recordaba sus recurrentes pesadillas de infancia, en las que se encontraba a El Grillo inconsciente en el suelo sobre un charco de sangre.

—George, ¿puedo encender la luz un momento?

—Vale.

—Tienda, enciende luz.

Rápidamente George se puso boca arriba; no quería que Rob le viese tan acurrucado, al menos no de forma tan evidente con tanta luz. Se sentía incapaz de mostrarle la cara, así que se quedó de cara el tejido de la tienda, pero con los ojos cerrados. No quería ver su reflejo en ella ni tampoco la cara de Rob.

Rob le veía la oreja con el apósito ensangrentado. No podía ver el moratón porque George se lo tapaba con la ropa y una mano para ocultarlo.

—George, creo que estás demasiado mal.

—Se me pasará.

«Sí, pero ¿cuándo? —pensaba Rob—. Mañana por la mañana debes estar bien. Si continúas así va a peligrar tanto la expedición como nosotros dos».


 

Al norte, ya de noche, los impacientes narcos veían al fin aparecer las luces del heliauto. Los vítores y silbidos de emoción no eran suficientes para despertar a El Macaco, que había caído de su asiento y no se había vuelto a levantar debido a su borrachera. En el heliauto había tan solo tres chicas, pero estaban acostumbrados a repartírselas. Amordazadas, atadas de pies y manos, las sacaban como si fuesen trofeos y empezaban a despedazar sus ropas.

Luego, con tranquilidad, El Aguja salía del heliauto. Se trataba un hombre fibrado, de piel clara y aspecto maquiavélico. Vestía con ropa de campo repleta bolsillos. En cada uno portaba montones de punzones y demás objetos puntiagudos. Su habilidad era lanzarlos con una terrible puntería o clavarlos en ojos, articulaciones y demás lugares donde causar el máximo daño. Al contrario que El Macaco, él disfrutaba más torturando que rematando. Sobre todo gustaba desnudar a sus víctimas y atarlas fuertemente en una silla para, usando sus punzones, mantener estirado su escroto clavándoselo en el asiento, dejando así sus testículos inmovilizados. Luego, un escalofrío de placer le recorría la columna cuando, tras colocar las puntas de un punzón sobre cada uno de sus testículos, miraba fijamente la horrorizada cara de su víctima y empleaba todo su peso para clavarlos completamente y retorcerlos hasta hacerle perder el conocimiento por el atroz dolor.

Sonriente, observaba como habían podido deshacerse de El Macaco. Los demás, visiblemente cansados, pasaban sus babosas lenguas y sucias manos por los cuerpos de las desvalidas chicas mientras despedazaban su ropa como hienas. El Aguja, sin embargo, se mantenía tranquilo y paciente. Sabía que, una vez acabasen, quedarían tan rendidos como El Macaco. Imaginándose cómo se ensañaría con ellas, sacó una lima de uno de sus bolsillos y empezó a afilar algunos de sus punzones.

En la oscuridad de la noche del hemisferio sur, una hora después de acabar la carroñera fiesta, los ronquidos de los exhaustos narcos dejaron de ser ocultados por los terribles gritos de dolor.


 

Esther cambiaba ansiosamente los canales en la televisión de la casita roja de Redfield, con Rufus a sus pies, cansado de perseguir gatos por el lago. Hellen preparaba algo para comer para el día siguiente: habían quedado con sus vecinos más cercanos, Tom y Lucy, para almorzar en el bote en mitad del lago y no quería llevar tan solo unos simples sándwiches. Mientras, pensaba en cómo estaría Rob. Desde la conversación en un paisaje bonito y dando botes no había vuelto a saber nada de él, salvo ese «Todo ok. Mañana hablamos». Estaba preocupada, pero al menos Rob había dado señales de vida, aunque le hubiese gustado una llamada con más calma.

—Otro... Otro... Otro... —iba ordenando Esther a la Televisión.

—No pongas los pies encima de la mesa, Esther, luego acabo limpiándolo yo. ¿Y no te he dicho que no me gusta que cambies tú de canal? Deja los dibujitos o acuéstate ya, que es tarde para ti.

—¡Es que siempre ponen los mismos y todavía hay luz! —contestó Esther habiendo dejado tierra sobre la mesa.

—Pues como no dejes la tele quieta pongo los informativos y le desactivo el reconocimiento de voz.

No creía que el servicio de limpieza automática pudiese limpiar una mesa con tierra, así que se le ocurrió volcarla y luego limpiarla con un paño humedecido. En segundos apareció un minirobot limpiador que dejó el suelo perfectamente limpio. Todo no podían hacerlo los robots, pero sin duda hacían la vida mucho más cómoda.

Se volvió a la cocina. Estaba cansada y no quería tener que cocinar otra vez por un despiste con la comida. Echaba mucho de menos a Rob, a pesar de que esta iba a ser tan solo la segunda noche sin él. Ahora seguramente estaría en el sofá viendo los dibujitos con Esther, el muy gandul, aún así, saber que estaba al lado sería importante para ella y su hija no se habría decepcionado, otra vez.

Esther seguía viendo la TV, con Rufus a los pies ajeno a todo, quizás soñando con gatos. En cuanto su madre se fue a la cocina bajó el volumen de la TV y se puso a cambiar canales otra vez.

—Tele, cambia de canal —susurraba Esther—. Otro... Otro... Otro...

Ella no sabía explicarlo, y su madre no lo entendía, pero necesitaba librarse de la pena que le provocaba no poder compartir las vacaciones con su padre. La televisión era tan solo un medio de escape para tratar de evadirse de su sensación de abandono y, en parte, de la rabia que le producía recordar las historias que su padre le contaba donde iba a lugares con su abuelo. «Si papá podía ir al río con el abuelo, ¿por qué no puedo ir al lago yo con papá?», se quejaba en silenciosa en sus pensamientos cambiando de canal compulsivamente. 

 

Cuando tenía alrededor de los quince años, Bob y su hijo fueron de campo, a un sitio del que Rob había olvidado su nombre, aunque no la imagen del río ni la conversación con su padre. No llevaban cañas de pescar; a Rob le afectaba mucho ensartar un gusano en un anzuelo para luego traer un pez retorciéndose en el sedal. Sentados sobre la pendiente de la ribera, apoyaban sus pies en una roca para evitar deslizarse hacia el agua. Sobre la roca, un escarabajo andaba plácidamente tratando de llegar al otro lado de esta. Entonces Bob levantó otra piedra, del tamaño de un puño, y la situó sobre el escarabajo pareciendo tener la intención de aplastarlo.

—¡Papá! ¡Papá! ¡No! —le pedía Rob a su padre para que no aplastase el escarabajo.

—¿No? —preguntó su padre sosteniendo la piedra en el aire—. ¿Por qué?

—Porque está mal.

—¿Por qué está mal?

—Por que sí, papá. Está mal.

—¿Solo porque sí?

»Rob, la mayoría de la gente te dirá que algo está bien o mal desde su propio punto de vista, pero lo que es malo para alguien puede ser bueno para otra persona, y también al contrario. Si aplasto el escarabajo, para él estará mal porque muere, pero si lo lanzo al río para algún pez será bueno porque podrá comer: es malo para el escarabajo y bueno para el pez.

—Pues yo no quiero que lo mates, papá.

—¿Por qué, si no es ni bueno ni malo?

—Porque me hace sentir mal.

—Entonces para el pez sería bueno, para el escarabajo sería malo y para ti sería malo también, ¿no?

—Sí.

—Si damos de comer al escarabajo, ¿para quién sería bueno y para quien malo?

—Para el pez sería malo, para el escarabajo y para mi sería bueno.

—El límite entre lo bueno y lo malo a veces está claro y otras veces está difuso, Rob, y esto lo aprovecharán muchas personas para hacer lo que les plazca.

»Todo el mundo puede ver las partes malas y buenas de cada acto, pero la mayoría querrá ver solo la parte que le conviene. Son muy pocas las personas que se esfuerzan para ver lo bueno y lo malo desde todas las partes implicadas. ¿Te das cuenta?

—Creo que sí, papá.

—En lugar de juzgar a alguien que crees mala persona trata de comprender por qué lo hace y cuales son las consecuencias de sus actos. Si eres capaz de hacerlo, te darás cuenta de que no hay personas buenas ni malas, solo hay personas acertadas y equivocadas.

»Puedes aplicarte lo mismo a ti también para decidir cómo actuar de forma correcta o incorrecta. Con el tiempo, tendrás que tomar decisiones cada vez más importantes y tendrás dudas. Cuando dudes, simplemente intenta averiguar cuánta felicidad y cuánto sufrimiento causarás, en todas las partes afectadas.

»Si produces mayoritariamente felicidad, considéralo bueno; Si produces mayoritariamente sufrimiento, considéralo malo.

»La clave está en observar, eso te dirá cómo crear felicidad o infelicidad y te dará la capacidad de tomar buenas decisiones.

 

Por una parte, le había dado una lección y seguramente ya no haría más fotos a nadie desnudo, así que un bien estaba hecho. Pero por otra, la lección había sido demasiado dura y dejarle sufrir más tiempo era innecesario, por lo que no interrumpir ese dolor resultaba malo. Además, Rob estaba empezando a sufrir su peor miedo al notar como se iba despertando en él el antiguo monstruo de la culpa, siempre acechando.  Era hora de zanjar este malestar que ya no beneficiaba a nadie, solo provocaba sufrimiento, prejudicaba la expedición y aumentaría el riesgo para ambos.

—Me gustaría hacer que te sintieses mejor, pero no quiero que pienses que hay posibilidades de algo entre los dos. ¿De acuerdo?

—Sé que no, Rob.

—Por ahora solo me gustaría que me mires, pero insisto: no pienses que hay posibilidad de que tengamos algo, por favor. Si piensas que te va a hacer más daño que beneficio dímelo pronto.

—¿Qué quieres hacer? —preguntó George girando la cara ruborizada hacia Rob.

»Sigues desnudo, Rob —dijo volviendo a dar la espalda tras verle solo con la mochila entre ambos, lo único que no le permitía ver el pantalón que se había echado encima tapando sus genitales.

—¿Te molesta?

—No. Me gustas demasiado.

—¿Sabes? Una de las cosas que más quería hacer con Letice era dormir junto a ella, simplemente eso. En aquel momento hubiese pagado con la mitad de mi vida por una única noche durmiendo junto a ella. Dejar de verla sin llevarme el recuerdo de haber dormido juntos fue quizás para mi la mayor pérdida de todas.

»Si tienes claro que no habrá nada de sexo y que no va a hacer que te sientas peor, me gustaría que durmamos juntos. Solo una vez.

—¡¿Qué?! —respondió George, sorprendido.

—Mira aquí. Y no vuelvas a apartar la mirada, por favor.

George se giró y Rob se desprendió del pantalón que George no había visto antes. Su mochila seguía entre ambos y la llevó al borde de la tienda de campaña, quedando visible sin nada que ocultara su desnudez ni interrumpiese la visión entre ambos. George se sonrojó de inmediato, aún más que cuando le vio de espaldas desnudo tras el percance de la motora.

—Tranquilo George, solo vamos a dormir.

Rob se colocó en el centro de la tienda y volvió a arrastrar la mochila dejándola en el sitio donde estaba antes acostado él. George permanecía al borde de la tienda, paralizado.

—Aquí sí puedo estirar las piernas —dijo tendiéndose boca arriba, desperezándose y dejando los brazos en cruz con sus peludas axilas rubias al aire que que habían reducido considerablemente su irritación gracias a aquella fantástica savia.

»Ven, pon la cabeza en mi brazo. No te voy a morder. Ni a aplastar —añadió sonriendo.

—¿Por qué haces esto, Rob?

—Solo vamos a dormir. Juntos. Si no te sienta mal.

»Quítate la camiseta, los calzoncillos y échate conmigo.

»Me puedes abrazar y tocar, sin miedo, pero no me despiertes. Y nada de sexo, solo dormir.

Rob hubiese querido añadir que nada de rozarle con el pene. La idea de sentir la punta húmeda le provocaba rechazo, pero había metido la pata diciéndole que los hombres son más acosadores que las mujeres y prefirió callarse. Después de todo, le había insistido suficientes veces en que no sería nada sexual y, si hubiese podido dormir con Letice una única vez, no se le hubiese ocurrido estropearlo haciéndole eso. Por lo demás, estaba recién duchado y se le veía un tío sano que se cuidaba; no le molestaba ni veía nada malo en dormir juntos, si no le despertaba. No tenía hermanos y desconocía lo que era compartir cama con otro hombre, pero suponía que esto no debía de ser muy diferente a cuando dos hermanos pequeños comparten una.

—Tienda, apaga luces —ordenó Rob.

  

El señor y la señora Standford nunca se perdían los informativos por si veían aparecer a Rob. Su marido Bob era un poco impaciente, lo que le hacía ser algo cascarrabias provocando que a veces tuviesen sus desavenencias. Pero Marge le había conocido siendo así de gruñón y hacía tiempo que había aprendido a ignorar sus quejas.

Bob siempre le había acompañado en todo: su presencia durante el cáncer de mama fue para ella más curativa que la quimioterapia. La operación y la quimio tal vez le hubiesen salvado la vida a ella, pero sin Bob y su amorosa compañía, estaba segura de que no hubiese querido vivir. Marge sabía que Bob tenía un corazón de oro, aunque le costase demostrarlo. Estaba muy orgullosa de que su hijo Rob hubiese heredado ese corazón y se sentía afortunada de que se hubiese librado de heredar sus rabietas.

Normalmente cenaban a las siete y era Bob quien preparaba la comida, pero con tantas horas de luz y el buen tiempo de junio había echado demasiadas horas ocupado en el jardín. Se encontraba más cansado de lo habitual, por lo que pidieron una pizza, pero cuando se la llevaron seguía cansado y sin apetito, así que no llegó a probarla. Algo antes de las noticias había empezado a tener hambre y Marge le calentaba media pizza en la cocina. Mientras esperaba a que estuviese caliente preparaba la comida de su familia de gatos, ponía a calentar agua para un té y daba un repaso a la limpieza de la cocina.

—¿Qué? Bonitos... Vamos a cenar enseguida. Un poquito de paciencia.

—¡Marge! ¿Te queda mucho? ¡Ya dieron los titulares! —le hablaba en tono alto Bob desde el sofá.

—¡Voy! ¡Voy!

—¡Te vas a perder medio informativo!

—¡Voy!

»Vamos, venid bonitos, a cenar —hablaba a los gatos mientras iba a sentarse al sofá con Bob.

»¿Han dicho algo interesante?

—Van a hablar de la ola de muertos y dicen que va a empeorar.

—Qué lástima. Tiene que ser un vicio muy fuerte si aún muriéndose siguen drogándose.

Chimi, que era como una gran bola gorda de pelo blanco, hacía cosquillas a Bob en sus pies descalzos lamiéndoselos, ignorando el olor de la comida recién servida.

—¡Qué pesado está Chimi! ¡No puedo estar tranquilo ni en el sofá! —se quejaba Bob.

 

George no se lo creía. Iba a ser una noche nada más, pero... ¡Menuda noche! Empezó a temblar de emoción. Rob, al notarlo temblar, le dio un beso en la frente e insistió otra vez más:

—Solo dormir, George. Estoy agotado. Me puedes abrazar y tocar, pero no me despiertes, por favor.

—¿Se lo dirás a Hellen?

—Sí, se lo diré.

—Qué vergüenza, Rob.

—Le explicaré todo y lo comprenderá. Hellen es muy abierta en este sentido. Además, no es nada sexual. Mira —le sujetó la mano y tuvo que estirarle el brazo para que llegase con ella a sus genitales, dejándola ahí—. No la tengo dura.

George apenas alcanzaba con la cabeza sobre el brazo de Rob y la mano sobre sus genitales. Le encantó ese gesto tan natural, el tacto de sus genitales grandes y cálidos cubiertos de vello esponjoso. Ciertamente no tenía ninguna erección, ni si tan quiera semierección. Tenía el brazo estirado y poco a poco volvía a su posición normal quedando entre el ombligo y el comienzo del vello púbico. Pero para él tampoco era una situación sexual y prefirió apartar la mano y volver a dejarla sobre el pecho. Jamás había sentido un beso tan dulce como ese, era una noche nada más, pero quería que no acabase nunca. Antes no podía dormir por la culpabilidad y la vergüenza, y ahora no podía dormir porque se sentía pleno. Pensaba que se levantaría feliz aunque no durmiese. Si con esto Rob intentaba salvar la misión, lo había conseguido por completo.

George empezó a relajar la cabeza, a dejarla caer completamente en el grueso brazo de su compañero. Levantó la mano del pecho de Rob para enjugarse las lágrimas; no quería mojarle el brazo. Se la secó en la ropa que antes había tenido encima y volvió a posar la mano sobre del aterciopelado pecho. Rob, con la mano opuesta a la del brazo donde yacía George, le agarró y lo apretó más hacia él, luego dejó el brazo donde lo tenía antes de agarrarle.

—Buenas noches, George.

—Gracias, Rob. Buenas noches.

«Qué afortunada eres, Hellen. Qué afortunada. Tienes un marido maravilloso», pensaba George sintiéndose flotar con el suave respirar de Rob que se oía sobre el fondo de los sonidos nocturnos de la majestuosa selva.

 

Mason y David, en plena selva, seguían el informativo. David estaba pletórico, más que Mason, pero este tampoco se encontraba nada mal. Por una vez David le estaba contagiando un estado de ánimo mucho más positivo que los anteriores. David estaba deseando verse en pantalla. Esperaba que los editores le hubiesen maquillado virtualmente para suavizar algo el mal aspecto que le daba la selva. Ambos estaban impacientes por ver el cuerpo de la noticia, pero, conociendo a Jim, sabían que tendrían que esperar. Seguro que hacía esperar a los espectadores hasta justo antes de las noticias deportivas, a menos que la competencia le obligase a adelantarla. De todas formas ya estaba conseguido: había sido el primero y además había dado la cara delante de los accionistas más importantes del canal. Seguro que ellos le ofrecerían algo más de lo que le había ofrecido Jim, que no era poco.

Dentro de la tienda, con el móvil desplegado a su máximo tamaño y a todo volumen, el alboroto había espantado a los pájaros cercanos. Tan solo se oían a todo volumen las voces de Lisa Smeanle y Thomas Carter. Para David era noche de fiesta.

 

George por fin estaba tranquilo y Rob se estaba dejando llevar por el sueño. El día había tenido de todo y poco bueno, pero, al menos, por fin iba poder descansar.

Boca arriba a Rob se le iban cerrando sus pesados ojos. Creía que empezaba a tener alguna alucinación hipnagógica propia del agotamiento y del estrés. Se veía a sí mismo en la selva, mirando al cielo y viendo las estrellas. Los ojos se le cerraban más y las estrellas se volvían más luminosas. Muchas se movían como los destellos de los satélites al girar sobre la tierra.

«¿Estrellas desde la selva? —pensó—. En la selva no se ven estrellas, solo copas de árboles.

Abrió los ojos y parecía que veía algunas luces pequeñas que se movían a lo alto, sobre las copas, pero con el agotamiento no sabía si soñaba. Haciendo un tremendo esfuerzo empezó a abrir más los ojos tratando de poner atención. ¿Eran luces o solo imaginaciones? El sueño se apoderaba de él, pero también la intranquilidad de estar tan cerca de los narcos.

—George, ¿ves algo?

—¿Qué? —preguntó George abriendo los ojos, frente a los cuales solo tenía el costado de Rob, pardo en la oscuridad.

—Arriba. Mira. ¿Qué es eso?

Las luces fueron adquiriendo más intensidad y aumentando en número, cada vez más rápido.

—Creo que vienen, Rob.

—Vístete —dijo a George que ya estaba tanteando la linterna de su mochila. 

La luz se divide en tres colores primarios: rojo, verde y azul; la unión de las tres resulta en el color blanco. Al ser las hojas de la maleza de color verde y ser éste un color primario, no reflejan los colores rojo ni azul, por lo que ante luces de estos colores se ven negras. Sin embargo la linterna emitía luz de color blanco lo que les delataría en la oscuridad mostrando a su alrededor las hojas verdes iluminadas. George sacó la linterna de su mochila e instintivamente colocó su pulgar sobre el lugar donde se emitiría el haz de luz. Se tendrían que conformar con la minúscula luz rojiza de sus pulgares para andar de noche en la selva si no querían ser vistos. 

—Rob, usa la linterna así —le mandó George encendiendo la linterna con su pulgar encima—. Y pon la mano delante dirección a la marcha, para que no se vea el punto rojo.

 

Tom ya estaba en la cama. Lucy y él habían echado un día magnífico en el lago, con su hijo Noah de ocho años, su vecina Hellen y su hija Esther. Lucy pensaba en Hellen y Esther mientras se lavaba los dientes: tenía que ser duro irse de vacaciones ilusionados y de pronto quedarse plantadas. «Esperemos que mañana echemos un día tan bueno como hoy», pensaba triste al imaginarse que ella y su hijo tuviesen que echar las vacaciones sin Tom.

Estaban cansados, era hora de la telenovela y Lucy no se perdía un capítulo. Tom prefería ver los informativos, pero no le apetecía nada irse al salón, así que prefirió acostarse. No entendía por qué Lucy se empecinaba en ver esa telenovela que solo echaban a esa hora, cuando tenía montones de telenovelas bajo demanda que podía ver a cualquier hora del día. La IA estaba tan evolucionada, que podía pedirle a cualquier móvil, a cualquier televisor o dispositivo inteligente, que le crease una novela en exclusiva para ella, con las características y los personajes que ella desease, con argumentos que dejarían en pañales a muchos escritores. Incluso podía pedirle a la IA que generase una película tridimensional a través de la historia, con personajes indiferenciables de la realidad. Pero ella solo quería ver esa novela.

Había comido demasiado y estaba teniendo una digestión pesada que le provocaba sueño. Los perritos que llevó Hellen estaban buenísimos y esperaba no haber abusado comiendo demasiados.

Al salir del baño, Lucy se frotaba las manos con una risita por las ganas de ver el capítulo en la cama con Tom. Fue derecha a ella y se metió casi de un salto.

—¡Uf! ¡Que calladito te lo tenías! ¿eh? ¿Para esto me he casado? —se quejó.

Tom se reía y con cada golpe de risa se oían sus flatulencias al mismo ritmo. 

—¡Que asco! La próxima vez que vayamos de barbacoa te echaré un bote perfume en la cerveza.

Tom seguía en la cama de lado, sin decir nada y con una sonrisa pícara. Al encender la TV la telenovela ya estaba empezada y a Lucy le molestó más pensar que Tom no le había avisado y estaba ahí acurrucado, ocultando la risueña cara.

 

Las luces aumentaban rápidamente de intensidad y cambiaban de ángulo a medida que descendían, mostrando en las copas un gran semicírculo de pequeñas e intensas luces. A la vez multitud de animales empezaban a despertarse sobresaltados. Luego las luces fueron perdiendo intensidad a medida que se acercaban al nivel de las copas de los árboles que rodeaban la aldea. Por un lado de la tienda se veían las hojas translúcidas mostrando un verde inquietante. Por los movimientos de luz podrían ser varios. Se oían a los animales en estado de pánico en esa dirección.

—¿Te vestiste ya? —susurró Rob a George.

—¡Van a ver nuestras huellas, Rob! ¡Tenemos que irnos de aquí enseguida!

Fuera de la tienda se oía algo correr, cada vez estaba más cerca. Lo acompañaban sonidos como de quejidos. De pronto algo dio un tremendo golpe en la base de la tienda, tras lo que se oyeron unos sobrecogedores chillidos que se asemejaban a lo que en alguna película antigua Rob había visto como un cerdo en el matadero. Los animales huían de la aldea, algunos se tropezaban. Al otro lado de la tienda cayó algo que empezó a sonar como un aleteo. «Un pájaro lastimado», pensó Rob.

—¡George, pon las imágenes de los drones de la Aldea!

—¡La imagen está quemada Rob, no se ve nada!

—¡Saca todos los drones! ¡Tenemos que acercarnos!

—¡Es muy peligroso, Rob! ¡Cuando vean nuestras huellas nos buscarán!

—¡Daremos un rodeo!

Tenían dos drones en la aldea en modo vigilancia, ambos mostraban la imagen quemada: algún foco potente los deslumbraba. Los otros dos drones de vigilancia que tenían cerca de la tienda mostraban la imagen habitual en infrarrojos, pero dirección a la aldea solo se apreciaba que algo estaba iluminando. George sacó los otros dos drones que salieron casi inmediatamente por la entrada de la tienda quedando arriba a la espera.

Rápidamente salieron de la tienda. Junto a ella, en el suelo, yacía de lado un gran pecarí que había tenido la mala fortuna de darse de lleno contra el durísimo borde de la base de la tienda de campaña. Gruñendo y jadeando parecía que estaba conmocionado e incapaz de levantarse; tendrían que irse enseguida si no querían tener un percance con él mientras se recuperaba del golpe. Instintivamente movía violentamente la cabeza tratando de clavar donde pudiese sus grandes colmillos.

Con el susto, el estrés y las prisas, ni si quiera pensaron en untarse repelente. Sin embargo parecía que los mosquitos se habían calmado debido al un inusual frío que hacía fuera de la tienda. En unos segundos tuvieron que apartarse rápidamente para dejar paso al pecarí que se había levantado para volver a la carrera y desaparecer entre la oscura maleza.

No podían esperar, así que George ordenó replegar la tienda, pero tan solo para que ocupase el mínimo espacio y así fuese menos visible. Se marcharon velozmente sin poder ver que no terminaba de plegarse debido al lodo de sus patas.

 

La impaciencia estaba volviendo a David otra vez una persona irritante. Ya habían dado los titulares, pero se estaba cansando de la cantidad de pequeñas noticias.

—¡Que mierda! ¿A quién le interesa eso ahora con el notición que van a dar?

—A mi me interesa y no me dejas escucharlo —contestó Mason.

—Tú, cómo no. Si no protestas no te quedas tranquilo, ¿verdad?

—¡¿Quieres dejarme que escuche las noticias tranquilo?! ¡¿Ni si quiera puedo hacer esto?!

»¡¿Qué haces?! ¡Déjame verlo!

David había girado el móvil dirección a la entrada de la tienda de campaña, dejando a Mason sin poder ver la emisión.

—¡Déjame que haga con mi móvil lo que me de la gana! —replicó David.

Sacó el repelente de su mochila, se untó en la cara, brazos y piernas. Mason, muy enfadado, sacó su móvil para seguir viendo la emisión.

—¡Algún día todo el mundo verá lo imbécil que eres, David de pacotilla!

Después de untarse repelente, David se puso de pie, frente a Mason y su móvil ampliado que le iluminaba el cuerpo entero. Se bajó la cremallera, se sacó el pene delante de Mason y empezó a untarse en él repelente. «Mirala bien Mason, esta me la vas a comer enterita», pensó. Luego se giró, abrió la tienda de campaña dejando entrar multitud de mosquitos y se puso a orinar hacia fuera.

—¡Eres un imbécil! —Mason estaba muy alterado, la obscenidad de David no le había sentado nada bien.

—No oigo el informativo... No oigo el informativo... Pobrecito mi niño, ¡joder! —le contestó David en tono sarcástico mientras orinaba ruidosamente desde el borde de la tienda.

Mason no se pudo aguantar más, se levantó y dio un empujón a David tirándolo fuera de la base de la tienda. David cayó de bruces manchándose piernas, brazos y todo el frontal de su cuerpo con la tierra embarrada con su propia orina.

—¡Menudo hijo de puta! —gritó David girándose para encontrar a Mason que cerraba la tienda de campaña dejándolo fuera.

»¡Abre! ¡Abre ahora mismo! ¡Esta me la vas a pagar cabronazo de mierda! ¡Ábreme si tienes cojones! 

—¡Te quedas fuera! ¡Alimaña! ¡Quédate a dormir ahí fuera con tu familia de alimañas y todos tus muertos!

David, enfurecido, trataba de entrar a golpes sin posibilidad alguna debido a la gran resistencia del tejido mientras Mason bloqueaba por dentro la apertura de la tienda. Los mosquitos zumbaban a David en los oídos tratando de encontrar un hueco sin repelente donde picar.

Mason desde el interior, tras bloquear la entrada, apagaba el móvil de David, rociaba con insecticida y trataba de escuchar el informativo en el suyo mientras fuera se oía a David insultando y golpeando la tienda.

 

Con las mochilas y con la única luz roja de sus pulgares se dirigían hacia la verdosa luz que se transparentaba ligeramente entre la maleza. Los animales seguían gruñendo y chillando alarmados, se oía a alguno golpeándose en la oscuridad interrumpida solo por el débil resplandor verdoso.

—Que nos sigan los cuatro drones. Mantén los de la aldea en su sitio —pidió Rob a George.

—Los de vigilancia nos siguen, los otros dos en vuelo y grabando, los de la aldea siguen con la imagen quemada —contestó George, tratando de no hablar en un volumen superior al de los sonidos de los animales y tapando la pantalla de control que emitía demasiada luz.

Era sumamente difícil avanzar hacia la aldea. Con sus pulgares rojos tapando el foco de las linternas y la otra mano cubriendo el pulgar para que no fuese avistado desde el lugar de donde procedía la luz, apenas tenían un débil resplandor rojizo que solo iluminaba el fangoso suelo marrón, dejando la maleza verde a oscuras. Rob iba abriendo paso. Su instinto periodístico le forzaba a seguir hacia adelante, hacia el peligro. Con su gran cuerpo dejaba hueco en la maleza al atravesarla. George aprovechaba el hueco para tener un poco de más facilidad para andar, aún así, George no podía andar y controlar los drones a la vez, tenía ambas manos ocupadas con el pulgar rojo y la mano cubriéndolo, y solo podía seguir a Rob que continuaba avanzando. No le quedaba otra que confiar en que la IA se desenvolviese correctamente, así que con dificultad apagó la pantalla de control. Le sorprendía la energía que estaba demostrando Rob después de todo el cansancio que llevaba acumulado.

A penas estaban separados medio metro el uno del otro, pero no podía verlo con el leve resplandor rojizo del dedo. Solo podía saber dónde se encontraba por distinguir su contorno desdibujado por la maleza al contraluz del tenue verdor del fondo, al cual se iban acercando cada vez más, y por los sonidos que provocaba al avanzar.

 

Jim estaba en el canal observando la emisión en directo, los monitores de control y las estadísticas de visionado. Sonreía viendo que todo salía a pedir de boca.

—¿Cuántas noticias quedan hasta llegar a la de la coca, Abigail? —preguntó a su productora ejecutiva, una chica habilísima y con la capacidad de hacer que todos desempeñasen un trabajo impecable.

—Quedan esta y cuatro más —respondió Abigail.

—Jim, la competencia sigue sin decir nada sobre lo de la coca —le dijo Matthew a lo lejos, el jefe del equipo de control de medios, que no era otra cosa que el nombre que Jim había dado a lo que eufemísticamente tan solo era la vigilancia de la competencia.

—Bien... Bien... —se decía a sí mismo Jim sonriendo mientras observaba a Lisa Smeanle y Thomas Carter en pantalla a la vez que ojeaba las estadísticas—. Veinticuatro millones de personas expectantes... Bien... Bien... 

 

Apenas estaban a unos doscientos metros de la aldea cuando la luz empezó a cambiar. Efectivamente serían varios porque era muy intensa, pero parecían ascender lentamente; se marchaban. Tenían que extremar las precauciones porque podría haber quedado alguien vigilante, o algún heliauto con las luces apagadas si habían visto sus huellas.

—¡Se van! ¡Agáchate, Rob! ¡Apaga la linterna! —le decía George sobresaliendo apenas de los sonidos de los animales asustados.

Poco a poco las copas de los árboles estaban llenas de pequeñas lucecitas que parecían reflejos en las gotas de agua sobre las hojas. La selva estaba revuelta dirección a la aldea: múltiples correteos, gruñidos y chillidos se oían en esa dirección.

Con la caminata a oscuras a través de la selva, los golpes y el estrés, habían perdido la noción del tiempo. Sin embargo al atardecer anduvieron tan solo unos diez minutos y con las dificultades de la caminata nocturna Rob pensaba que tal vez hubiesen andado ahora unos quince minutos, o al menos no mucho más. «¿Qué pueden hacer en quince minutos? ¿Llevarse algo? ¿Habrán visto las huellas y decidieron marcharse? ¿Han huido de algo...?», pensaba Rob. Fuese lo que fuese, habían sido rápidos. 

—Apaga la linterna, Rob —repitió George susurrando a Rob, que parecía congelado observando las luces y tratando de deducir qué había ocurrido.

Con las linternas apagadas veían como la luz verdosa que llegaba desde las hojas verdes de la maleza continuaba ascendiendo. A penas podía percibirse algún puntito de luz blanca debido a que la densidad de la maleza impedía el paso directo de la luz. Poco a poco la luz siguió ascendiendo y desapareciendo de la zona de la aldea a la vez que empezaba a verse sobre las copas de los árboles. Estaban muy cerca, pero no se oían hélices.

Desde su posición y cubiertos por las copas de los árboles, ya no podían saber si la luz seguía ascendiendo o se alejaba en dirección opuesta a ellos, pero se observaba que paulatinamente iba perdiendo intensidad. En pocos segundos se veían las lucecitas que a Rob le recordaron un cielo estrellado cuando estuvo a punto de dormirse, se debilitaron y acabaron perdiéndose en la negra oscuridad.

 

Tres de los cuatro gatos se atiborraban de comida junto a al matrimonio. Chimi apenas había probado un poco y otra vez comenzaba a lamer los pies de Bob.

—¡Chimi, déjame en paz! —le decía moviendo los pies para espantarlo—. ¡Qué pesado! ¡Me voy a mojar los pies con salsa de tabasco y se va a enterar como me de un lametazo!

—Solo son gatos, Bob.

—¿Solo gatos? ¡Chimi vale por dos, está enorme! Todos están demasiado gordos.

—No me entero de lo que dicen, Bob. Ponte las zapatillas.

—Me noto los pies hinchados; me viene bien tenerlos al aire. ¿Me acercas el taburete? —le pidió a Marge señalando hacia su lado.

Marge se lo acercó y Bob lo colocó frente a él para acomodar los pies encima. Chimi se quedó en el suelo mirándole a la cara y empezó a maullar. Atlas, un gato de pelo negro muy brillante, saciado se acercó a Bob y dio un salto sobre su regazo. Chimi le siguió, pero, como era enorme y no tenía espacio suficiente, tuvo que quedarse sobre las piernas de Bob manteniendo el equilibrio.

—¡Dejadme en paz! —exclamó espantándolos y colocándose encima un cojín, para que no volviesen a echárseles encima.

»¿Quieres un trozo de pizza, Marge?

—Cómetela tú. Me siento llena —le contestó mientras tomaba el té.

Chimi y Atlas se quedaron en el suelo mirando a Bob fijamente, queriendo subir de nuevo sobre su amo. Los otros dos terminaban de atiborrarse de comida.

  

El ambiente estaba bastante más frío de lo habitual en la Amazonía. La oscuridad absoluta había sido invadida por un no menos habitual silencio. Incluso los drones se habían situado en posiciones fijas estratégicas donde poder grabar en infrarrojos sin necesidad de utilizar las hélices; la IA había percibido la ausencia de cualquier sonido y había comprendido que Rob y George estaban agazapados.

George se estremeció al recordar la despedida de Alfredo: «¡Cuidado con los fantasmas!». Ese frío era muy extraño y el silencio absoluto solo era interrumpido por la respiración leve y dificultosa de Rob, tratando de tomar aire. «Rob también aguantaba la respiración», pensó George. 

Rob estaba totalmente inmóvil. Por sus pupilas completamente dilatadas no entraba ningún atisbo de luz. Solo podía tratar de mantenerse quieto y tantear a su alrededor. Empezaba a oír la tenue y dificultosa respiración de George acompañada del zumbido del primer mosquito. «Algo le pasa a George, creo que no está bien», pensó.

En la oscuridad y el silencio reinaba un ambiente opresivo y de máxima tensión. En la inmovilidad absoluta el sentido del tacto había dejado de tener relevancia, solo se sentía la incomodidad de la postura y algunas raíces que molestaban en las partes donde el peso del cuerpo hacía que presionasen más. Rob nunca había estado en una cámara de aislamiento sensorial, pero pensaba que esto tenía que ser lo más parecido. Quizás la temperatura estaba subiendo, pero la oscuridad total parecía no ceder ni un ápice, solo le acompañaban las incomodidades físicas y la respiración dificultosa de George, junto a los leves olores de la tierra mojada, las plantas y algo más que no era capaz de identificar.

Dirigió la mano hacia el lugar donde oía la respiración, tratando de tantear a George, pero no lograba tocarlo. No era seguro moverse de ese lugar, pero tampoco lo era quedarse ahí y tenían que dirigirse a la aldea para inspeccionar. Ahora más que nunca necesitaba a George para dirigirse al poblado. Él solo era incapaz de orientarse en esa agobiante negrura y lo que más deseaba era que algo interrumpiese la oscuridad y el silencio para, al menos, tener algún punto de referencia. Tan solo oía el leve sonido de la respiración y olía el suelo húmedo de la selva, sobre el cual parecía que iba sobresaliendo otro que empezaba a ser algo nauseabundo: a Rob le recordaba al olor de las hamburguesas sin cocinar cuando están un poco pasadas.

Debían moverse juntos. Si se separaban tendrían problemas muy serios y quedaba mucha noche por delante. Siguió moviendo la mano en el aire, tratando de tocar a George: arriba, luego a los lados, un poco más abajo, otra vez a los lados... Así intentaba imaginarse dónde y en qué posición estaría George, pero solo le daba pistas de ello su respiración dificultosa mientras tocaba algunas hojas.

Al fin, bajando la mano, toco algo que se estremeció de repente a la vez que aumentaba el ritmo del sonido de la respiración. Rob retrocedió la mano enseguida, parecía que había tocado piel mojada, pero no sabía qué parte de George había tocado y le extrañaba la sensación viscosa que le había dejado en los dedos: «¿lodo?», pensó. No podían seguir así, tras la respiración solo algunos otros mosquitos empezaban a zumbar. Decidió que sería hora de empezar a caminar aunque fuese con el máximo sigilo.

—George, sigamos —susurró débilmente hacia donde escuchaba respirar.

—De acuerdo —contestó George que se encontraba detrás de Rob, justo por el lado contrario donde Rob escuchaba la respiración.

Rob dio un brinco dirección a George, tremendamente asustado. Si George estuvo detrás... ¿qué era lo que había tocado?

—¿Qué pasa? —preguntó George al notar como Rob se le echaba encima.

—Psss... —siseó Rob, aunque los drones habían despertado de su letargo al oír los sonidos y empezaban a zumbar a la vez que más mosquitos que estaban en las hojas que habían movido.

Ambos se quedaron unos momentos quietos, cuerpo con cuerpo, tratando de identificar cualquier sonido más allá del zumbido de los drones, los mosquitos y esa extraña respiración. Lo que fuera no se movía del lugar, permanecía ahí, respirando dificultosamente. Entonces Rob recordó el tacto viscoso y se llevó la mano a su nariz: «buagh, ¿hamburguesa sin cocinar? ¿carne picada?», pensó al percibir ese olor nauseabundo en la mano.

—Hay algo —susurró Rob.

—Lo oigo —afirmó George.

Ambos estaban aterrorizados, sus hiperactivos sentidos no les servían para obtener ninguna información en ese entorno totalmente oscuro y casi en silencio absoluto. Al menos, lo que hubiese allí no parecía que tuviese intención de atacar; su respiración más bien delataba algún tipo de problema físico que le dificultaba oxigenarse y moverse.

—Oigo otro detrás —susurró George—. Lo oigo, dirección a la aldea.

Tenían que averiguar a qué o quién pertenecían esas respiraciones si querían avanzar sin temor. Rob se puso a buscar su linterna. Con la tensión no sabía dónde había podido dejarla. Se tocaba el pantalón, pero no notaba que la llevase encima. «¿Se me ha caído?», pensó.

—Dame tu linterna —pidió a George. 

Por fortuna George había tenido todo el tiempo su linterna en la mano, pero en la oscuridad no sabía cómo entregársela a Rob, así que estuvieron moviéndose hasta que por fin pudieron cambiarlas de manos cuidando que no se les cayera.

Rob estaba entre George y esa cosa que respira. Puso el pulgar sobre el foco de la linterna y colocó la otra mano sobre su pulgar, entonces la encendió y apenas podía verse el leve resplandor de la mano enrojecida por la luz que no dejaba ver más allá de unos pocos centímetros. Poco a poco fue alejando la mano que cubría su pulgar de manera que un leve resplandor rojizo iba apareciendo sutilmente en el suelo, mostrando las hojas muertas enlodadas.

Esa cosa seguía ahí y por su respiración no parecía inmutarse con la leve luz; tal vez no la veía y si se la acercaban podía salir espantado o atacarles. Rob y George estaban a punto de un ataque de pánico, lo único que podía verse en la selva eran las levemente iluminadas hojas lodosas en el suelo. A George se le iba a salir el corazón del pecho, jamás había escuchado una respiración así en ningún animal que conociese. No paraba de pensar en Alfredo y en su mente se repetía una y otra vez: «¡Cuidado con los fantasmas!».

Entonces Rob fue acercándose poco a poco hacia esa respiración y girando la mano de forma que la palma reflejase hacia adelante la luz roja de su pulgar. Se fue acercando más... más... George se hacía hueco a un lado para observar lo que trataba de iluminar Rob, pero aún no se veía nada. Rob seguía acercándose más... más... un poco más... despacio...

Las hojas ennegrecidas por la luz rojiza tapaban algo que se movía al ritmo del sonido de esa extraña respiración. Siguió acercándose más... un poco más... No podían ver el color de lo que había ahí, tenía hojas pegadas que casi lo ocultaban por completo. Por el tono tendría que ser algo rojizo o marrón y estaba cubierto de un líquido viscoso que no parecía barro, pero no podía identificarse qué era.

Ya lo había tocado antes Rob y no le había ocurrido nada, así que se acercó un poco más y trató de identificar qué hoja era la más adecuada para levantar y descubrir lo que había ahí. Fue acercando los dedos hasta una de las hojas más grandes que parecía totalmente adherida a esa cosa que respiraba. George, detrás, observaba tapándose la boca con las manos y mantenía los ojos desorbitados.

Rob tocaba el extremo de la hoja y, pellizcándola suavemente, empezó a levantarla... despacio... despegándola... más... un poco más...

—¡Dios Santo! —gritó George en un ataque de pánico al ver lo que parecía una espalda de aspecto demacrado que mostraba la columna vertebral y las costillas—. ¡Fantasmas!

Ambos se echaron hacia atrás repentinamente: Rob golpeó a George y George se golpeó contra una raíz. El ruido había alertado a algunos pájaros que se oían moverse en las copas. A Rob se le escurrió la linterna que cayó encendida iluminando hacia arriba el follaje, rápidamente George la asió y la apagó no sin antes haber alertado aún más a los animales que yacían en lo alto. Si había alguien cerca, la luz les había delatado, sin duda.

Se fueron de ahí todo lo rápido que podían quedando entre esas dos cosas que respiran, ahora un poco más cerca de la aldea. Pararon manteniéndose inmóviles, entre ambas cosas. Arriba, los pájaros empezaban a calmarse y los mosquitos habían recuperado su nivel de incordio habitual, posándose en las caras y todas las partes expuestas de Rob y George.

—¿Has visto eso, George?

—Claro que sí. Tenemos que irnos de aquí, Rob.

—No pueden ser fantasmas, George.

—¿Y qué son entonces?

—No lo sé, pero están vivos.

Rob volvió a pedirle a George la linterna y avanzaron hacia la siguiente cosa, dirección a la aldea, despacio, con la luz de su pulgar rojo por delante. La siguiente respiración parecía algo distinta, dificultosa como la anterior, pero similar un lamento.

—Ten mucho cuidado, Rob.

—Sí —afirmó acercándose más.

Al empezar a levantar la primera hoja adherida esa cosa se lamentó más y Rob retrocedió; esta cosa tampoco se movía de su lugar. Volvió a acercarse y a despegarle otra hoja más a la vez que le iluminaba con su pulgar rojo. Algunas ramas la cubrían y fue quitándolas, descubriendo más piel con ese líquido viscoso de olor nauseabundo. Ya habían delatado su posición, así que Rob empezó a mover un poco su pulgar para dejar una pequeña rendija a través de la que pudiese pasar la luz blanca para ver algo más.

—¡Dios mío! —exclamó George.

—¡Dios santo! ¡¿Qué clase de tortura es esta?! —exclamó Rob saltándosele las lágrimas horrorizado.

Al levantar otra rama descubrieron el tronco de una mujer anciana, se encontraba boca arriba. Le faltaban ambas piernas, parecían amputadas y cerrada la piel con algún procedimiento que no era cauterización ni puntos. La vagina estaba totalmente abierta, dilatada cinco centímetros de diámetro. Su ombligo también estaba dilatado pudiéndose ver a través de él parte del interior de su abdomen

Tenía más hojas y una rama cubriéndole desde la cintura hasta la cabeza. Rob empezó a despegar hojas y levantó la rama para descubrir la imagen más horrenda que jamás una persona hubiese podido ver. Los pechos habían sido amputados y unida la piel con el mismo procedimiento de las piernas, un brazo le había sido amputado, del otro brazo le faltaba la mano. La boca estaba totalmente abierta, le habían arrancado los dientes y la lengua, parecía como si le hubiesen introducido algo para que no la pudiese cerrar; se le podía ver el interior del esófago. Las fosas nasales también estaban totalmente dilatadas y se podía ver la cavidad nasal. Le habían extraído los ojos, a uno incluso le faltaba el párpado viéndose la cavidad ocular vacía. Parecía que se lo habían arrancado hacia arriba porque le faltaba un gran trozo de piel en forma triangular que terminaba en la raíz del cuero cabelludo. La imagen era horrorosa, pero lo peor era que estaba viva. Lo que le habían hecho había sido metódicamente calculado para no matarla y, al notar que la estaban examinando, se convulsionaba de dolor y de terror. Su respiración era el lamento profundo de un grito ahogado.
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    ¡Emite, Jim!

    Amazonía, noche del 21 de junio de 2046

Rob y George estaban horrorizados ante la presencia de esa anciana mujer de miembros amputados y grotesco rostro. Aunque estaba ciega, podía sentir que algo había a su lado y sus convulsiones denotaban un horrible pavor.

—¡¿Cómo pueden hacer esto?! ¡¿Cómo pueden hacer esto?! —se preguntaba Rob acongojado.

—¡Oigo más, Rob! ¡Dirección a la aldea!

—¡Vamos allá! ¡Enciende ahora las luces de los drones de la aldea! ¡Manda allí los drones de vigilancia con los focos apagados! ¡Los otros dos que continúen con nosotros siguiéndonos! —pidió Rob andando a través de la selva con la linterna a medio cubrir.

—¡Nos van a ver, Rob!

—¡Si los narcos siguen en la aldea dispararán a los drones encendidos! ¡Avanzaremos en zigzag para despistar!

—¡Entiendo, Rob! —contestó George comprendiendo que si los narcos disparaban a los drones se vería reflejado en la pantalla de de control.

George le hizo caso y siguió tras él. Encendió las luces de los drones de la aldea y entró en el menú test de la pantalla de control para vigilar que los seis drones estuviesen en todo momento en perfecto estado. La pantalla mostraba los seis iconos en verde sobre fondo negro, correspondientes a cada uno de los seis drones, bajo cada imagen había información técnica como la altura, posición GPS, estado de la batería, estado de las luces, otra información útil y tan solo un botón: el de salida. Desde el menú test no podía ver las imágenes, pero ahora lo que necesitaban saber era tan solo si los narcos disparaban a los drones, lo que haría que sus iconos pasasen del color verde al rojo. Además, el fondo negro hacía que la pantalla fuese menos luminosa, lo que reducía el riesgo de ser avistados. 

—¡¿Cómo están los drones, George?! —preguntó Rob mientras seguía avanzando al máximo de velocidad que le permitía la maleza.

—¡Encendidos y por ahora totalmente operativos!

—¡¿Están grabando?!

—¡Sí, con normalidad, pero no puedo ver las imágenes en modo test!

—¡No pares de correr y vigila que ninguno caiga! ¡Si cae alguno nos desviaremos!

George mantuvo el menú test observando con frecuencia la pantalla para ver si algún dron cambiaba a rojo. Pero por ahora los iconos verdes de los seis drones continuaban mostrando que funcionaban correctamente. Habían visto las luces irse de la aldea y no se oían disparos para derribar a los drones. Probablemente los narcos se habían marchado, pero no se podían fiar lo más mínimo; de su sigilo podía depender sus vidas. Tras el sonido de las plantas que iban apartando oían cada vez más angustiosas respiraciones y lamentos.

«¿Por qué esparcir personas entre la maleza pudiéndolas dejar simplemente donde aterrizaron? ¿Las arrojaron desde el aire? ¿Por qué parece que a medida que nos acercamos se oyen más? Algo no cuadra aquí —pensaba Rob, instantes anteriores a parar repentinamente.

—¡Alto, George!

—¿Qué? —respondió George parando en seco.

—Aquí hay algo que no cuadra. Enciende todas las luces al cinco o diez por ciento.

George le hizo caso y encendió las luces de todos los drones. Rob destapó totalmente la linterna.

Realmente parecía que se oían más respiraciones ahora que estaban más cerca de la aldea. Lo que acababan de ver podría ser obra de los narcos y sus métodos de tortura, pero algo seguía sin cuadrar. Rob trataba de pensar por qué su instinto le decía que tenían entre manos un asunto diferente.

—¿Qué vas a hacer, Rob? —le preguntó George viéndole inmóvil.

—Esto es demasiado extraño.

—¿Qué?

—¿Por qué hay tantos si la aldea tiene solo capacidad para unas ochenta personas? ¿Qué hacen entre la maleza en lugar de estar en la aldea? ¿Por qué están cubiertos de líquido viscoso que apesta?

—No lo sé, Rob. Estoy aterrado, Alfredo dijo que tuviésemos cuidado con los fantasmas.

—No creo en fantasmas, George. Tenemos que examinarlos de cerca.

Rob trató de orientarse por su oído para encontrar a la siguiente persona que tenían cerca. Esta respiración en concreto era excepcionalmente dificultosa. Con la linterna pudo entrever dónde se encontraba.

—Ten cuidado, Rob.

 Rob fue despegando hojas y ramas, esta vez más rápido. Fuesen lo que fuesen no se movían y ninguno les había atacado. Se convulsionaban de terror y de dolor, pero al no poder moverse no debían de ser amenazantes. No quería ver de nuevo una cara horriblemente desfigurada, así que prefirió ir desprendiendo hojas y ramas desde abajo hacia arriba de su cuerpo. Tendrían que examinarlo rápido porque los mosquitos se les echaban encima atraídos por la luz.

Parecía una persona indígena tendida boca arriba. Su piel era marrón y estaba cubierta de esa sustancia líquida, viscosa y maloliente que con la luz blanca de la linterna se veía de aspecto rosado. Le faltaba una pierna y estaba desnudo. La pierna que conservaba parecía en buen estado, no estaba rota aunque sí demasiado delgada, con los músculos atrofiados tal vez. Al otro lado, bajo la cadera, tenía una gran cicatriz en forma de cruz formada por lineas perfectamente rectas y delgadas, sin marcas de puntos de sutura. Sus genitales aparentaban estar en buen estado, salvo la extrañeza del pene más alargado de lo común; podría ser por alguna de las indumentarias que usan los indígenas en las que se enrollan el pene o lo estiran. Sin embargo no conocía que ninguna tribu tuviese la costumbre de dilatar el meato, que se apreciaba totalmente redondo y con aproximadamente un centímetro de diámetro. Además, en la selva tener el meato tan abierto podría ser un foco de infecciones y no menos una vía de entrada totalmente libre para candirús y otros parásitos.

—Ayúdame a levantarle la pierna, George.

—¿Qué? ¿Estás loco?

—¡George, ayúdame por favor!

George, con temor, le sujetó el pie a la vez que ese desafortunado ser humano se retorcía y gemía de terror. Estaba notando que le tocaban, pero parecía estremecerse menos que la anciana, a pesar de que ella no conservaba ni piernas ni brazos. Su respiración era considerablemente más dificultosa que las de las anteriores personas y sonaba burbujeante.

—Con cuidado, George. Muy despacio.

—Rob, no tiene los extremos de los dedos de los pies.

Rob iluminó la mano para ver que también faltaban las puntas de los dedos, pero no sangraban. George fue levantando más la pierna, muy despacio, confirmando que no estaba rota. La subió más y quedó a la vista fácilmente el trasero de ese desvalido ser al no tener otra pierna que sumase su peso. Rob lo iluminó y su ano también estaba dilatado, a través de él podía verse con claridad el interior del recto; sus esfínteres debían de haber permanecido dilatados mucho tiempo para que perdiesen la capacidad de contraerse.

—Bájale la pierna, George. Despacio.

Ese ser trataba de gemir, pero debía de tener la garganta también dilatada y solo sonaba su burbujeante y angustiosa respiración. Rob estaba totalmente acongojado, pero tenían que averiguar qué les habían hecho para poder ayudarlos. Quitó más hojas y ramas de encima para encontrar su ombligo, también dilatado. Lo iluminó con la linterna y podía verse su interior a través de él. No parecía que el líquido viscoso saliese de los orificios dilatados, más bien parecía que era solo una capa superficial.

Una rama le cubría el pecho, trató de quitársela, pero el cuerpo se retorció aún más y volvió a gemir. Lo intentó de nuevo, pero el cuerpo volvió a retorcerse y a quejarse angustiado. Parecía que le dolía, pero no aparentaba tener ningún hueso roto ni contusiones. Rob entonces decidió no apartar la rama, pero sí cortar con su navaja las hojas que salían de ella. Era una rama gruesa, de unos tres centímetros de diámetro, que podía haberse quedado clavada en el costado y ser el motivo de su respiración burbujeante.

George observaba desde un lado como Rob cortaba las hojas dejando a la vista la rama que parecía atravesarle un pulmón. Resultaba muy extraño, si lo hubiesen arrojado desde el aire, al caer, era imposible que se hubiese clavado una rama sin dañar las hojas. Además, no parecía tener huesos rotos, lo que hacía muy improbable que lo hubiesen arrojado desde el aire. Parecía como si lo hubiesen dejado ahí con suavidad.

—Rob, mira —señaló George temblando.

Rob miró desde el punto de vista de George y se veía que la rama estaba dentro del cuerpo de ese ser, pero no sangraba ni mostraba heridas ni moratones. Salía de su cuerpo de forma totalmente limpia, sin embargo la rama no estaba cubierta de esa sustancia viscosa. Rob se turbó y se le pusieron los vellos de punta, George dio una respiración entrecortada y se echó hacia atrás mirando a Rob con cara de espanto. «¿Qué clase de tortura era esa? ¿Le han clavado una rama antes de lanzarlo desde el aire? ¿Les abren los orificios para que los insectos se los coman vivos por dentro? ¿Se trata de algún tipo de macabro juego sexual? ¿Qué es esa sustancia apestosa?», pensaba Rob. Se levantó rápidamente y alzó a George agarrándolo de su mochila.

Seguía sin entender la situación, pero comprendía que no podían arriesgarse a que volviesen y les hiciesen lo mismo a ellos. En algunos aspectos, parecía un procedimiento similar a los de los narcos, pero «¿por qué no tienen los huesos rotos? ¿Por qué no tienen moratones? ¿Por qué y cómo han cerrado tan perfectamente esas heridas?», continuaba pensando Rob intrigado. Aunque no entendía la situación, racionalmente opinaba que tenían que haber sido los narcos, «¿quién si no?». Los madereros no actuaban con tanta crueldad y la hipótesis de los fantasmas de George era totalmente irracional para su forma de pensar. Fuesen quienes fuesen, Rob estaba decidido a hundirles el negocio a través de las imágenes que pensaba emitir. 

—¡Vamos a la aldea! ¡Llama a Jim, que emita en directo!

—¡No puedo, tiene activado el servicio de privacidad personal!

—¡No te detengas, corre!

»¡Móvil, conferencia con todos los números de teléfono de la agenda! —ordenó Rob a su móvil mientras reanudaban la marcha todo lo rápido que les era posible, ahora en linea recta, dirección a la aldea.

—Iniciando conferencia con todos los números de la agenda... —contestó el móvil antes de empezar a indicar cada persona que se unía a la llamada.

Esas personas estaban vivas y parecían agonizar. El único afán de Rob era llegar a la aldea y mostrar al público la atrocidad que habían descubierto, para que mandasen ayuda inmediata y hundir el negocio de los... ¿narcos? A muchas de estas personas tal vez no las pudiesen salvar, pero quizás consiguieran convencer a los consumidores de drogas para que dejasen sus vicios si mostraban al público las indescriptiblemente horribles consecuencias que ocasionaba su compra. Entre llantos, tremenda indignación y furia se dirigían hacia la aldea mientras Rob se decía: «¡Vamos a acabar con vosotros, cabrones hijos de la gran puta! ¡Todo el mundo va a ver como sois! ¡Se os acabó el negocio! ¡Hijos de puta! ¡Cabrones!...».

El móvil indicaba que ya había cinco personas oyendo, una de ellas era Hellen, otra era alguien de uno de los números de teléfono del trabajo. Se iban sumando más personas y aumentando el número de teléfonos que sonaban en el canal. Rob avanzaba a toda velocidad entre la maleza mientras gritaba al móvil una y otra vez: «¡Emite, Jim! ¡Emite! ¡Emite, Jim!». George, detrás, le seguía tratando de mantener el ritmo de Rob mientras salía del menú test para enviar todas las imágenes que habían grabado los seis drones y emitir en directo al canal.

 

En la casita roja de Redfield, Hellen iba corriendo en busca de su móvil, sin recordar que podía atender la llamada a través de la misma casa. No sabía dónde lo había dejado y tenía que seguirlo por el sonido, pero le costaba identificarlo en una casa que no era a la que estaba acostumbrada.

—Está recibiendo una llamada... Está recibiendo una llamada... —indicaba la IA de la casa.

—Casa, ¿puedes decirme donde está el móvil?

—El móvil suena en el dormitorio grande —respondió la IA.

Hellen subió rápidamente las escaleras para entrar al dormitorio. Por el sonido pudo localizarlo rápidamente y atender la llamada.

—¿Rob? —preguntó.

De fondo solo se oía a alguien respirar muy alteradamente. Parecía que estaba a la carrera y notaba como si algunas cosas estuviesen golpeando el móvil.

—¿Rob? ¿Pasa algo?

—¡Hijos de puta! ¡Cabrones! —oía de lejos, parecía la voz de Rob, pero nunca le había escuchado así.

—¿Rob, eres tú? ¡Me estás asustando!

—¡Emite, Jim! ¡Emite! ¡Emite, Jim!

Hellen se sentó en la cama y quedó petrificada. «¿Es Rob?», pensaba angustiada. Trataba de decir algo, pero no le salía la voz. En el móvil solo escuchaba como golpecitos, la respiración acelerada y a quien parecía Rob con una forma de hablar que nunca había escuchado. «¡Emite, Jim! ¡Emite...!».

Abajo, en el salón, Esther seguía cambiando de canal continuamente con Rufus dormido a sus pies

—Otro... Otro... Otro...

 

En el canal estaban de celebración mientras veían como Thomas Carter repetía el titular de la noticia de David y la ampliaba. En unos segundos emitirían las imágenes. Mientras, los teléfonos empezaban a sonar, cada vez más, tanto los del canal como los personales.

Jim seguía embelesado viendo el informativo a la vez que observaba el aumento del número de espectadores como hacía meses que no veía. De fondo se notaba revuelo por tantas llamadas simultáneas, pero no quería ninguna distracción. Elisabeth Hamilween, la coordinadora del equipo de redactores, irrumpió en la sala de emisiones llevándole un teléfono a Jim.

—Lo siento, Jim. Habla con él. Están todos los teléfonos sonando.

—¡¿Qué?! —preguntó mientras Elisabeth se marchaba sin decir nada más.

Jim alzó el teléfono lentamente; su atención estaba fija en las noticias y en las estadísticas de visionado.

—¿Sí? —preguntó casi sin darse cuenta de que había hablado.

—¡Emite, Jim! ¡Emite! ¡Emite, Jim!

—¿Rob? —la voz de Rob había captado su atención.

—George ha enviado imágenes y está enviando más en directo —le dijo Abigail a Jim a la vez que notaba vibrar su móvil en el bolsillo.

—¡Emite, Jim! ¡Emite...! —insistía Rob al teléfono.

—¿Rob? ¿Dónde estás?

—¡Emite! ¡Emite, Jim! ¡Emite...!

Abigail mostró a Jim unas imágenes en directo. A Jim tan solo le parecía una carrera en la selva con mala iluminación y sin poder ver nada que fuese aceptablemente identificable.

—¡No puedo emitir eso, Rob! ¡Solo veo maleza!

—¡E-mi-te Jim! ¡E-mi-te!

—¡Estoy en pleno notición! ¡No puedo... —fue interrumpido por Rob.

—¡¡¡EEE-MIII-TEEE, JIIIM!!! ¡¡¡EEE-MIII-TEEE...!!!

La voz de Rob sobrecogió a Jim. Parecía el rugido de un oso. Solo podía pensar en las consecuencias de ignorar la orden directa de sus accionistas de emitir la noticia de David, pero la voz de Rob le resultaba imponente. Jamás le había oído así y tendría que ser por algo realmente importante. En las imágenes solo podía verle corriendo a través de la selva mientras rugía una y otra vez: «¡¡¡EEE-MIII-TEEE, JIIIM!!! ¡¡¡EEE-MIII-TEEE!!!».

El imponente rugido de Rob le había hecho olvidar que él era el director, así que dio la orden.

—Abigail, que se vea en directo —dijo a su productora ejecutiva.

—¿Qué? —preguntó sorprendida.

—Haz que se vean las imágenes de Rob en directo sobre las de Lisa y Thomas —repitió con voz severa a la vez que tembolorsa.

 

Rob y George seguían avanzando; estaban a punto de salir a la aldea. Con los ruidos que hacían al moverse, apenas podían escuchar los lamentos y respiraciones que aparecían con más frecuencia a su alrededor, pero si los angustiosos quejidos que venían desde la aldea.

—¡Aquí hay otro, Rob! —exclamaba George llorando al ver más cuerpos mutilados y algunos despellejados.

Rob seguía avanzando como un tanque a través de la maleza. Estaban a punto de salir a la aldea que parecía el epicentro de toda esa barbarie.

—¡¡¡EEE-MIII-TEEE, JIIIM!!! ¡¡¡EEE-MIII-TEEE!!!

—Estás en directo, Rob —oyó Rob en su móvil proveniente de una voz inusualmente calmada de Jim, la voz propia de alguien que piensa que tiene la suerte echada y solo puede esperar.

 

Esther seguía en el salón cambiando de canales aburrida. Aprovechando que su madre estaba arriba subió el volumen de la televisión.

—Tele, sube el volumen. Tele, cambia de canal. Otro... Otro...

Hellen, arriba, solo escuchaba a Rob diciéndole a Jim que emitiese con una voz que jamás antes le había escuchado. 

—¡¿Rob?! ¡Dime algo, por favor! ¡¿Qué ocurre?! —preguntaba angustiada, sin obtener respuesta.

—¡¡¡EEE-MIII-TEEE, JIIIM!!! ¡¡¡EEE-MIII-TEEE!!!

Abajo, Esther continuaba con la Televisión, cambiando de canales mientras con los pies acariciaba el peludo cuerpo de Rufus.

—Otro... Otro... Otro...

Durante unos momentos se paró, tratando de saber lo que había visto antes.

—Atrás... Atrás... —ordenó parándose ahí un momento.

»¿Papá? —se dijo en voz baja al ver a alguien grande de espaldas corriendo por la selva en un cuadradito que solo ocupaba una cuarta parte de la pantalla.

»¡Mamá¡ ¡Mamá! ¡Corre! ¡Papá está en la tele! ¡Mamá! —gritaba Esther—. ¡Corre! ¡Ven! ¡Papá está en la tele! ¡Mamá, corre!...

Hellen desde arriba oyó a su hija llamarla y bajó corriendo las escaleras con el móvil en la mano. Casi tropezó al escuchar a su marido presentándose.

—¡Aquí Rob Standford para la Eagle News TV...!

—¡Mamá, mamá, mira! ¡Es papá! ¿Está bien? —preguntaba llorando a su madre.

—¡Vete a tu cuarto!

—¡Quiero ver a papá!

—¡Vete a tu cuarto, Esther! —gritó.

Rufus se despertó sobresaltado. Esther le había dado un pisotón al bajarse del sofá para marcharse llorando. Hellen se sentaba en el suelo frente a la gran televisión, sin apartar la mirada del recuadro donde aparecía su marido de espaldas, corriendo entre la maleza mientras oía a su ayudante por televisión: «¡Aquí hay otro, Rob!». Veía la imagen de los presentadores extrañados al oír nuevas instrucciones.

—Nos comunican una última hora... —anunciaba Thomas mientras su imagen se reducía a una cuarta parte en una esquina y la imagen de Rob ocupaba todo el espacio restante.

—¡¿Dónde te has metido, Rob?! ¡¿Dónde estás?! —gritaba Hellen a la televisión.

—Nos dicen que estamos recibiendo imágenes en directo desde... ¿sí? ¿cómo? —preguntó dubitativo el presentador a Abigail que le daba instrucciones por su auricular—. Desde la Amazonía peruana...

Esther no se había marchado, se había colocado tras el sofá y solo asomaba la cara llorosa para ver a su padre corriendo. Rufus le lamía al verla tan disgustada.

 

David seguía fuera golpeando la tienda, pero parecía que lo hacía cada vez con menos fuerza; al fin se iba cansando... Hasta que oyó a Thomas Carter anunciando su noticia.

—¡Déjame entrar, hijo de puta! ¡Es mi noticia!

—¡Mientras te sigas comportando como una alimaña te quedarás fuera!

—¡Es mi noticia! ¡Déjame entrar!

—Nos dicen que estamos recibiendo imágenes en directo desde... ¿sí? ¿cómo? —oía David desde fuera—. Desde la Amazonía peruana...

—¡¿Qué está pasando?! ¡Cabronazo de mierda, déjame entrar!

Mason sujetó el móvil de David y encendió la pantalla. Abrió una rendija de la entrada de la tienda y lo arrojó desde ahí cayendo en el lodo orinado.

David vio la pantalla de su móvil en el suelo, lo alzó y empezó a limpiarlo. Lo desplegó a su tamaño máximo y aumentó el volumen para tan solo ver y oír como su noticia se esfumaba completamente. Atónito, ni si quiera se apercibía de como los mosquitos le acribillaban.

 

Cada vez encontraban más cuerpos a medida que se acercaban a la aldea. Todos con algún tipo de amputación, alguno también despellejado. No todos sufrían el mismo número de amputaciones, pero todos seguían vivos aunque en su estado no podrían durar mucho tiempo. Algunos de los que más amputaciones y despellejados habían sufrido parecían estar... vacíos. Sus abdómenes reflejaban que había poco en su interior. El aspecto que mostraban era terrible, solo algunos parecían haber sufrido menos tormento faltándoles una mano o un pie, sin embargo ni si quiera estos eran capaces de moverse. Permanecían tendidos, con sus orificios dilatados, sus espantosas caras y cubiertos de esa maloliente sustancia viscosa.

—¡Dios Santo! ¡Dios mío! ¡¿Cómo pueden ser tantos?! —exclamó Rob tremendamente compungido viendo cientos de personas cubriendo casi totalmente el suelo de la aldea.

—¡Rob, aquí hay cientos! —exclamaba George que seguía manejando los controles—. ¡Dios mío! ¡¿Cómo han traído a tantos?!

En la diminuta aldea el escenario era dantesco. Montones de personas hacinadas estaban embadurnadas de ese líquido rosado y viscoso que se mezclaba con el barro, dando ese nauseabundo olor a hamburguesa sin cocinar. Algunos trataban de moverse, pero estaban totalmente desorientados y debilitados. George había quedado casi petrificado al ver que a sus pies había una chica indígena embarazada a la cual le faltaban la piel de la boca y barbilla, un ojo, un brazo y una pierna. Intentaba incorporarse, pero no conseguía coordinar sus dos miembros. Millares de moscas acudían atraídas por el nauseabundo olor.

Rob se dirigió hacia el centro de la aldea. Dos drones le seguían en todo momento, los otros cuatro grababan haciendo diversos tipos de movimiento. Uno de ellos se metió en una maloca, estuvo unos segundos y volvió a salir para entrar en otra.

No tenía mucha libertad de movimiento, debía tener cuidado para no pisar a los cuerpos amontonados, impregnados de esa sustancia rosa y el lodo resbaloso. Los cuerpos gemían, a la mayoría les faltaba algún miembro, pero sin duda todos compartían algunas características: la mayoría de sus orificios corporales estaban totalmente abiertos; no tenían dientes; no mostraban contusiones ni aparentaban tener huesos rotos; todos mostraban esas caras horrorosas con sus bocas y fosas nasales totalmente abiertas; y todos estaban cubiertos de ese extraño líquido nauseabundo. Los que conservaban los ojos solo reflejaban en ellos angustia, dolor y pavor.

Rob, en el centro de la aldea, se veía rodeado por un lago de cuerpos temblorosos y angustiados bajo los potentes focos de los drones. Trataba de describir lo indescriptible a la vez que solicitaba a los Gobiernos el envío de médicos y militares para evacuar a todas las personas que veía sufriendo a su alrededor.

—¡Aquí Rob Standford para la Eagle News TV emitiendo en directo desde la Amazonía peruana, acompañado de George Bossnell! ¡Como pueden ver en las imágenes, estamos en el epicentro de un horrible escenario! ¡Los cuerpos se amontonan y están vivos, señoras y señores! ¡Sufren amputaciones de todo tipo, a algunos les faltan trozos de piel!

—¡Rob, creo que a algunos les faltan órganos internos! ¡Hay alguna chica embarazada también!

—¡Mi compañero me indica que hay alguna chica embarazada y que a algunas personas quizás les hayan extraído órganos internos! ¡Es una auténtica barbarie! ¡Traigan al ejército, médicos, por favor! ¡Son cientos, hay cientos de personas aquí agonizando! ¡Se requiere la intervención inmediata en la zona...!

Rob estaba totalmente alterado, pero mostraba una destreza periodística sin igual teniendo en cuenta lo excepcional de la escena que estaba narrando. Parecía una persona distinta, estaba yendo más allá de sí mismo, mostrando una entereza excepcional a pesar de su estado de ánimo alterado. Ninguna guerra, ningún genocidio, ninguna tortura superaba a la terrorífica escena jamás vista en la historia de la humanidad, con cuerpos destrozados, pero... ¡todos vivos!

 

Bob se había dejado su móvil en el jardín y no pudo oirlo. Tras un rato buscando el suyo entre cojines, Marge acudía a sentarse junto a Bob, que permanecía inmóvil en el sofá viendo el informativo.


—Siempre tienes el móvil perdido —se quejaba Bob—. Nunca te da tiempo de descolgar.

—Mira quién habló —replicó Marge tratando de ver quién había llamado en el registro de llamadas.

En la televisión habían sobreimpresionado una imagen en una esquina, pero Bob no lograban identificar qué era. Parecía alguien corriendo entre plantas de noche. Bob era aficionado a la jardinería y entendió que no eran imágenes de Estados Unidos; esas plantas eran exóticas. Solo con el rugido a la voz de «¡EEE-MIII-TEEE, JIIIM!», entendieron que podría ser Rob.

—Marge, deja el móvil.

—¡¿Es Rob?! —preguntó Marge.

—Sí, pero no sé dónde está.

—¡Dios santo, está muy alterado! ¡Nunca le había visto así!

Las imágenes de la carrera de Rob entre esa vegetación resultaban impactantes, algo muy grave tendría que ocurrir para que Rob, con su tranquilidad habitual, estuviese atravesando la maleza tan rápido y con ese rugido impresionante. A ambos se les aceleró el pulso repentinamente por la preocupación. Los gatos estaban percibiendo algo y empezaron a maullar.

Por fin parecía que la maleza se aclaraba y llegaban ante lo que parecía una explanada con chabolas, pero algo... había algo en el suelo... se movía y tenía aspecto aterrador.

—¡¿Qué es eso, Bob?! ¡¿Qué es eso?!

—¡No lo sé, Marge!

—¡He visto una cara, Bob! ¡He visto una cara! ¡Abajo, en el suelo!

«Dios mío, Rob. Sal de ahí», pensó Bob mientras se le aceleraba más el pulso y se llevaba la mano al pecho. Los drones fueron iluminando mejor la escena y se veían cuerpos por todas partes. Parecían mutilados, desnudos y se retorcían, pero estaban sin fuerzas para desplazarse.

—!Ay¡ ¡Mi niñooo! ¡Vete de ahí, por favor! —suplicaba Marge llorando—. ¡Vete de ahí, por favor!

Bob estaba tremendamente compungido. Jamás había visto una escena tan grotesca, y en medio de ella se encontraba su hijo Rob, su único hijo. El pecho le dolía más, el dolor se le había extendido al brazo izquierdo y empezaba a sentirse bastante mal, pero no podía identificar si era físicamente o emocionalmente; lo que estaba viendo era aterrador. Mientras, Marge seguía llorando a gritos: «¡Rob! ¡Sal de ahí, por favor! ¡Mi niño! ¡Sal de ahí...!».

Bob no aguantaba más. El dolor adquiría niveles angustiosamente insoportables y se le había extendido hasta el cuello, la mandíbula, la espalda y a través del brazo izquierdo le alcanzaba la mano: algo no iba bien. Sentía como si un gran peso le presionase el pecho. Dolía, dolía mucho, su corazón hacía movimientos extraños y dolorosos. Le invadía una sensación de gravedad y de muerte inminente. Su esposa, al lado, no se daba cuenta de que le ocurría algo a Bob y seguía llorando aterrorizada con la vista clavada en la pantalla, gritando a su niño, a Rob.

—¡Rob¡ ¡Robbie! ¡Sal de ahí por favor! ¡Sal de ahí! —seguía gritando y llorando mientras notaba que su esposo Bob le agarraba la mano con fuerza.

—Me marcho, Marge. Te quiero.

—¡¿Qué?! —preguntó girando su mirada hacia Bob.

Bob estaba sudando, en una postura inusual. El trozo de pizza se le había caído sobre su vientre y se presionaba con su otra mano el pecho, sobre el corazón. Tras su mirada de dolor y angustia Marge percibió que los ojos también le estaban expresando todo su amor, el amor que solo alguien que se encuentra en su última despedida puede mostrar.

—Te quiero, Marge —acabó de decir, presionando mano contra el pecho y agarrando más fuerte la mano de Marge.

—¡¿Qué?! ¡¿Bob?! ¡No te vayas, por favor! ¡Te necesito, Bob! —le gritó, pero Bob ya tan solo oía a Marge a lo lejos, como en un sueño, mientras dejaba de hacer presión en la mano de Marge.

—¡Móvil, llama a emergencias!

—Llamando a emergencias...

»El servicio de emergencias está saturado y no puede recibir más llamadas.

—¡Bob, no te vayas, por favor! ¡Te necesito! ¡No me dejes sola, por favor! —seguía gritando y llorando a Bob, pero él ya no la podía escuchar.

»¡Móvil, llama a emergencias continuamente hasta que nos atiendan!

—Llamando a emergencias en bucle...

»El servicio de emergencias está saturado y no puede recibir llamadas.

»Llamando a Emergencias en bucle...

»El servicio de emergencias está saturado y no puede recibir llamadas.

»...

Con la Televisión a todo volumen y los gatos maullando alrededor de Bob, Marge solo podía repetir una y otra vez: «¡Te quierooo, Bob! ¡Te quierooo!», llorando, comprendiendo la irreversibilidad de la situación. Entre los maullidos de la familia de gatos, Chimi continuó lamiendo los pies de su amo. Bob ya no podía oír a Marge, no la oiría nunca más. 

 

Angustiada, Hellen tenía fija la mirada en la pantalla. Habían ampliado la imagen dejando a los presentadores en una esquina, a tamaño pequeño. Ahí, en medio de un lugar que desconocía, estaba Rob rodeado de cuerpos amputados y con esos horribles rostros.

—¡Dios Santo! ¡Rob! ¡¿Qué es eso?! ¡Sal de ahí, por favor! —gritaba a la televisión.

—¡Mamá, cállate! ¡Cállate! —le chillaba Esther percibiendo el estado de pavor de su madre.

—¡Vete a tu cuarto, Esther! —le gritó.

—¡Nooo! ¡Nooo! —le contestaba Esther a su madre llorando angustiada.

Hellen se levantó y sacó a la fuerza a su hija del salón, llevándola hasta las escaleras. Su hija se resistía, tenía miedo y no sabía por qué su padre estaba en la televisión rodeado de esa espantosa gente.

—¡¡¡Sube a tu cuarto!!! ¡¡¡Ya!!! —le gritó dirigiéndose rápidamente de nuevo a la televisión.

—¡¡¡No!!! ¡¡¡Nooo!!! —contestaba Esther negándose a subir.

—¡¡¡Sal de ahí, Rob!!! ¡¡¡Yo confié en ti!!! ¡¡¡Vete de ahí, por favor!!! ¡¡¡No nos hagas esto!!! —gritaba de nuevo a la televisión, acabando con unos angustiosos gritos—. ¡¡¡Aaahh...!!! ¡¡¡Aaahhh...!!!

En las tranquilas casitas de Redfield, el silencio fue interrumpido bruscamente por el terrible grito de Hellen, haciendo ladrar varios perros de la zona. En casa, Hellen seguía sollozando, mirando al televisor, observando a su marido en el epicentro de una horrorosa pesadilla. Esther gritaba también contagiada por el estado de ánimo de su madre. Rufus las acompañaba con unos turbadores aullidos.

 

Lucy estaba embelesada con la telenovela mientras Tom trataba de ignorar el exagerado sonido de los apasionados besos, intentando dormir. Sabía que a Lucy le encantaba y no quería pedirle que bajase más el volumen. A la banda sonora de la telenovela se estaba sumando algo de alboroto proveniente de alguna de las casitas cercanas.

—¿Tom? ¿Has oído eso?

—Sí —contestó dándose la vuelta y tratando de prestar más atención, tras lo que se oyó un claro grito.

—¡Viene de casa de Hellen, Tom! ¡Vístete, algo pasa! —exclamó mientras se oía un segundo grito igual de angustioso.

Rápidamente se levantaron y empezaron a vestirse. Alguien golpeaba con fuerza la puerta del dormitorio.

—¡Mamá¡ ¡Mamá! ¡¿Pasa algo?!

—¡Vete a tu cuarto, Noah! ¡No te muevas de allí!

—Pero mamá...

—¡Te he dicho que te vayas a tu cuarto! —interrumpió Lucy a su hijo a la vez que abría la puerta del dormitorio.

El matrimonio fue corriendo escaleras a bajo llegando al salón. Lucy salió inmediatamente por la puerta principal, pero Tom se quedó en el salón buscando su móvil. Tras encontrarlo, inmediatamente salió a la carrera siguiendo a Lucy. Noah le siguió y quedó bajo marco de la puerta a observar a dónde iban.

—¡Móvil, llama a emergencias! —ordenó Tom.

—Llamando a emergencias...

»El servicio de emergencias está saturado y no puede recibir llamadas.

—¡Mierda! —exclamó Tom mientras corría tras Lucy que ya estaba golpeando la puerta de la casa de Hellen.

 

Estaban llamando a la puerta, pero Hellen estaba absorta y angustiada viendo a su marido en la Televisión. Junto a las escaleras, su hija Esther lloraba con un ataque de ansiedad. Rufus no la abandonaba.

—¡¡¡Dios Santo, Rob, sal de ahííí!!! ¡¡¡Vete, por favor!!! —Hellen gritaba como nunca antes lo había hecho.

—¡¡¡Cállateee!!! ¡¡¡Eres mala!!! ¡¡¡Mala!!! —gritaba Esther a su madre sin entender la situación.

—¡Apártate, Lucy! —gritó Tom viendo a su esposa llamando sin ser atendida para, sin disminuir la carrera, dar un tremendo golpe contra la puerta, derribándola.

»¡¿Hellen?! ¡¿Dónde estás?!

—¡¡¡Yo confié en ti, Rob!!! ¡¡¡Confié en ti!!! ¡¡¡Sal de ahí, por favor!!! ¡¡¡Por nosotras!!! —seguía Hellen gritando al televisor.

—¡¿Qué te pasa Hellen?! ¡¿Qué te pasa?! —preguntó al notar de donde venían los gritos mientras Lucy le seguía y se quedaba junto a la puerta derrumbada.

—¡¡¡Eres mala!!! ¡¡¡Muy mala!!! ¡¡¡Cállate!!! —seguía gritando Esther acompañada por los angustiosos ahullidos de Rufus.

—¡Mi marido! ¡Mi marido! —lloraba Hellen señalando al televisor.

—¿Qué es eso? ¡Dios Santo! —se sorprendió Tom al ver lo que parecían cadáveres vivientes.

—¡Esther¡ ¡Esther! ¡Cálmate! —le pedía Lucy a Esther agarrándola con fuerza y soportando sus patadas.

—¡¿Por qué no sale de ahí?! ¡Es mi marido! ¡Mi marido! ¡Rob!

Hellen no paraba de gritar y llorar presa de un ataque de ansiedad. Tom se quedó enganchado al televisor viendo impactado las terribles imágenes que se iban mostrando. Detrás, junto a las escaleras, su esposa Lucy abrazaba a Esther, tratando de taparle la cara y los oídos con su cuerpo para aislarla en lo posible de la dramática situación.

 

La aldea era un escenario dantesco, pero el interior de la maloca era un infierno concentrado. Rob solo podía observar su interior desde la entrada: los cuerpos yacían unos sobre otros amontonados, impidiendo el paso. El dron iluminaba el interior, pero Rob no terminaba de creer lo que veía, nunca hubiese sido capaz de imaginar un lugar tan horrible.

—¡Juzguen ustedes, espectadores¡ ¡No me atrevo a describir lo que estoy viendo! ¡Los cuerpos están amontonados, lamentándose y parecen...! ¡¿Fusionados?!

»¡No sé cómo verán ustedes las imágenes, pero desde aquí parece como si se hubiesen derretido y partes de sus cuerpos hubiesen ocupado el espacio interior de otros cuerpos!

Rob tenía sus pies justo a la entrada de la maloca, rodeado de cuerpos que se contorsionaban. Varios cuerpos le impedían pasar y mostraban caras atroces, con sus bocas anormalmente dilatadas, desdentadas y sin lengua. Las fosas nasales totalmente abiertas les daban un aspecto cadavérico, muchos conservaban los ojos desorbitados y parecían suplicar morir.

Un cuerpo en especial era el que más le dificultaba la entrada. Solo podía verle la cara y el torso al cual le faltaban ambos brazos. Trató de levantarlo delante de la cámara del dron, pero resultaba imposible. Estaba totalmente fusionado con varios cuerpos que yacían bajo y sobre él, algo más al interior de la maloca. Por encima de donde debería de tener el ombligo parecían asomar un pie de niño sin las puntas de los dedos, lo que le recordó a la rama que parecía tener clavada el segundo ser que encontraron.

—¡Necesitamos médicos, el ejército y científicos! ¡No puedo explicar lo que ha ocurrido aquí! ¡Solo puedo mostrarles las imágenes! ¡Dios santo! ¡Vengan rápido, por favor! ¡Se están muriendo! —suplicaba Rob—. ¡Dios santo! ¡Es necesaria una evacuación inmediata! ¡Traigan a alguien, por favor...!

George, tembloroso, coordinaba los drones que seguían enviando las imágenes en directo mientras abajo, la chica amputada, parecía tener contracciones de parto. Rob, horrorizado, seguía describiendo la escena todo lo objetivamente que una situación de ese calibre podía permitir, demostrando una entereza y una talla periodística inigualables en una situación tan extrema y extraña.

El calor y el hedor que desprendía el interior de la maloca eran insoportables y los lamentos reverberaban en su cabeza como los demoníacos ecos de una asfixiante pesadilla.
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    ¿Qué son esas cosas?

    Amazonía y EE.UU., media noche del 21 de junio de 2046

Thomas Carter y Lisa Smeanle no podían disimular su horror. Trataban de comentar las imágenes, pero tenían serias dificultades para hablar de manera coherente ante la horrible escena que estaban presenciando, simultáneamente junto con millones de espectadores. En el canal todos estaban estupefactos. Aunque el equipo de de Jim estaba compuesto de auténticos profesionales y mantenían la compostura, era difícil permanecer firmes en sus puestos. Los espectadores percibían el nerviosismo entre bastidores al oír de fondo múltiples móviles y los angustiados susurros de los técnicos.

 

Rob describía y comentaba lo que tenía a su alrededor. George le daba indicaciones sobre cualquier cosa nueva que fuese percibiendo. Con uno de los drones enfocó a la chica embarazada, provocando un gran impacto a los presentadores y a los espectadores que no hacían más que crecer en número.

Había hombres, mujeres, niños y ancianos. Parecía que las amputaciones eran más numerosas en las personas de mayor edad; muchos de los ancianos estaban totalmente amputados. Todos los que conservaban manos o pies, sin excepción, parecían tener amputadas las puntas de los dedos.

Rob, observando el interior de la maloca desde la entrada, podía encontrar entre el angustiado gentío algunos casos en los que era imposible adivinar la edad. La temperatura en el interior era muy alta debido, probablemente, a la acumulación de tantos cuerpos vivos. Sus descripciones acompañaban a las imágenes dando la credibilidad necesaria para que los espectadores diesen por válidas escenas que parecían increíbles.

—¡Estamos emitiendo en riguroso directo y sin ningún tipo de trucaje técnico! ¡Son lamentables las escenas que estamos viviendo! ¡Quienes hayan hecho esto solo pueden expresar su absoluto desprecio por la vida humana! ¡Desde la entrada percibo un ambiente sofocado por la presencia de tantos cuerpos, el hedor es nauseabundo! ¡Todos los cuerpos presentan esos horribles rostros! ¡Dios mío, es increíble! ¡Jamás hubiese pensado que la crueldad pudiese llegar hasta límites tan terribles! ¡Algunos cuerpos están incluso totalmente sin piel y no sobrevivirán mucho tiempo así! ¡Tienen que enviar médicos de inmediato, por favor! ¡Aquí hay cientos de personas...! —continuaba Rob.

Trató de sacar al cuerpo que yacía a la entrada con el pie de niño sobresaliéndole del vientre, pero estaban todos muy apelmazados y era imposible. Gateando, metía los brazos en los pequeños huecos que separaban los cuerpos, para no aplastarlos y poder ver mejor el interior.

—¡Es increíble! ¡Están fusionados todos! ¡Son como de una pieza! ¡Todo el interior de la maloca es como un grotesco siamés compuesto de decenas de personas! ¡Pero el grado de amputaciones es distinto en cada una de ellas! ¡Estas personas siguen vivas, pero no creo que pueda salvarse ninguna de ellas! ¡Las del exterior es más probable que sí puedan salvarse! ¡Por favor, envíen ayuda cuanto antes!

»¡George, obtengamos datos, hagamos un recuento! —gritó a George al sacar la cabeza de la maloca.

—¡De acuerdo, Rob! ¡Los drones estiman que en el perímetro de la aldea, excluyendo el interior de las malocas y la zona con maleza circundante, hay doscientas ochenta y tres personas! —gritaba George a lo lejos a Rob a la vez que lo oían los espectadores. 

—¡Señoras y señores, mi compañero me indica que en el área visible de la aldea hay doscientas ochenta y tres personas! ¡A esto hay que sumar las que se encuentran en el interior de las malocas y en la maleza rodeando a la aldea; podrían ser unas quinientas! ¡Vamos a examinar todas las personas que podamos para obtener el máximo de información posible y transmitirlo en directo sin cortar en ningún momento la emisión! ¡Aquí Robert Standford y mi ayudante George Bosnell para la Eagle News TV! ¡Dios mío, que masacre...! 

 

Las estadísticas de visionado habían aumentado espectacularmente. Ya habían superado los ochenta y cinco millones de espectadores, alcanzando incluso los niveles de la Super Bowl. Probablemente estaban viendo la emisión también fuera de Estados Unidos.

Aunque a veces Jim no tenía escrúpulos, nunca hubiese sido director si no fuera por su gran profesionalidad. Mientras seguían emitiendo en directo mandó a Abigail a que examinase las imágenes de la aldea anteriores a la petición de Rob de emitir en directo.

—La imagen está quemada, Jim —contestó Abigail.

—Bájale la luminosidad.

—Sigue quemada, no se ve nada.

—¿Está en infrarrojos?

—Sí.

—Pasa a visión cromática.

—La imagen sigue quemada, Jim.

—Bájale la luminosidad. Más aún —indicaba mientras Abigail continuaba bajando la luminosidad.

—Parece que se ve algo...

—Sigue... sigue...

Los técnicos que veían las imágenes que preparaba Abigail quedaron totalmente impactados. Jim solo pudo hablar fonemas separados: «¡Di-os mí-o!». Entonces Jim comprendió que la situación podría ir mucho más allá de la sorpresa y el horror que presenciaban los espectadores.

—Esto tiene que verlo todo el mundo antes de que el Gobierno nos confisque las imágenes y nos prohíban la emisión —dijo Jim gravemente a Abigail.

 

Rob y George habían decidido comenzar inmediatamente la obtención de datos. Primero solo con las personas que no estuviesen fusionadas con otras ni con ningún elemento externo a su cuerpo. Era muy difícil marcar a cada persona si cada una de ellas tenía amputaciones distintas, así que George propuso sacar uno de sus cordeles y cortar un trozo por cada persona. Simplemente se lo dejarían caer encima para saber que había sido examinada.

George comenzó con la chica embarazada que parecía estar a punto de dar a luz. Rob se le acercaba, tratando de no pisar a nadie, a la vez que iba narrando el estado de los cuerpos que yacían alrededor. Su terrible caminata confirmaba que las mutilaciones tenían distintos grados y parecían estar relacionadas con la edad, aunque, en algunos casos extremos, seguía sin poder saberse cuántos años tenían las personas afectadas. Estas personas eran las que sobrevivirían menos tiempo. Les faltaban todos sus miembros y estaban totalmente sin piel, mostrando sus músculos al aire sin apenas nada de tejido adiposo. Sin ojos, con las orejas amputadas, eran como una masa de carne que se retorcía recubierta de esa hedionda sustancia rosada que era lo único que les protegía del contacto directo con el aire y el terreno fangoso. 

 Cuando llegó Rob, George ya había colocado tres marcas y anotado los tres casos en su cuaderno electrónico, en una tabla muy detallada. Rob añadió varias de columnas para registrar lo que había visto en el interior de la maloca y durante su recorrido hasta George, lo que incluía la ausencia de piel y la falta probable de órganos internos debido a los vientres cóncavos.

Algunos casos de personas muy amputadas y con piel también mostraban el ombligo dilatado, sin embargo las que sufrían menos amputaciones lo tenían intacto. Igualmente no habían observado ni tan siquiera una persona que tuviese los oídos dilatados. «Probablemente desde el ombligo sacan los órganos del abdomen y por esto los menos amputados no presentan esta dilatación —pensaba Rob—. No creo que desde los oídos puedan extraer ningún órgano y por eso no los tienen dilatados». A medida que veían más casos confirmaban que se trataba de una metódica disección planificada para mantener el resto del cuerpo vivo durante todo el proceso. El estado de ánimo de ambos era pésimo, sin embargo su profesionalidad era excepcional y formaban un equipo perfectamente compenetrado.

—¡Rob, esta chica va a dar a luz! ¡Podría ser un bebé sano!

—¡No sé qué hacer, George, no soy médico!

—¡¿Puedo ir a por la tienda?! ¡Podemos meter en ella a las personas con más posibilidades de sobrevivir!

—¡¿Cuánto tardarás?!

—¡Yendo rápido unos quince minutos!

Quince minutos separados en un entorno tan espantoso podrían hacerse eternos. Sin embargo era imposible calcular cuánto tardarían en traer ayuda y quedaba mucha noche por delante. Tal vez la tienda pudiese ayudar a proteger a algunas personas que aguantarían ahí protegidas de los despiadados insectos y alimañas, hasta que llegase la ayuda.

—¡Ve George! ¡Lo más rápido que puedas!

—¡Voy! ¡Me llevo el control de drones y la linterna! ¡Si ocurre algo más urgente que traer la tienda agita los brazos y regreso! 

Con su destreza habitual, potenciada por la urgencia de la situación, George se internó en la selva a saltos, mostrando una agilidad que iba más allá de sus capacidades habituales. A la vez y como podía, miraba la pantalla de control de los drones viendo a Rob como examinaba cuerpos y anotaba datos mientras narraba a los espectadores todo lo que observaba. En una minúscula porción de la pantalla veía las imágenes en directo que estaba mostrando el canal a los espectadores. Había dejado la mochila en la aldea, pero el camino de regreso a la tienda estaba siendo más complicado de lo que pensaba a pesar de recorrerlo sin cargas. Con el estrés de la insólita situación, no era capaz de localizar el mismo trayecto y tuvo que internarse realizando un recorrido distinto, sin la ayuda de la mole de Rob que antes habría paso entre la maleza. 

Tras muchos esfuerzos, arañazos y contusiones, por fin llegó al lugar de la tienda. Lamentablemente no estaba totalmente acoplada y sería complicado hacerlo manualmente y sin agua para limpiar las patas que no encajaban. Tuvo que desvestirse la camisa para limpiar una a una las patas, perdiendo tiempo adicional con el que no habían contado. Fugazmente observaba la pantalla de control dividida con las seis imágenes de los drones y la emisión del canal.

«¡Dios mío, no puedo dejar más tiempo solo a Rob!», pensó George. Se acercó a la pantalla de control y vio que Rob se había sentado en el suelo. Al ampliar esa imagen parecía que estaba atendiendo a la chica embarazada que, sin poder lograrlo, trataba de escabullirse de Rob. Presa del estrés, envolvió la tienda semiplegada en la camisa y se hizo una mochila improvisada. No podía malgastar más tiempo mientras Rob atendía él solo a esa chica que daba a luz, así que se puso en marcha de inmediato.

La caminata de vuelta a la aldea estaba siendo terrible. Las puntas sin plegar de la tienda se le clavaban en la espalda y cualquier salto o golpe le producía intensos dolores. Era evidente que la tienda no estaba preparada para transportarla sin plegar y la espalda estaba sufriéndolo. Tan solo podía confiar en llegar a la aldea sin ninguna herida.

 

La chica estaba aterrorizada, Rob no tenía ninguna experiencia y el entorno era dramático; esto no tenía nada que ver con el parto de Esther. Estaba horrorizado pensando si de esa pobre mujer nacería un ser sano o mutilado. Según había observado, la probabilidad de que naciese sin amputaciones era alta, puesto que los más jóvenes presentaban menos, pero... ¿y la cara? ¿nacería con esa grotesca cara con boca y nariz dilatados? Los drones seguían enviando imágenes de la escena.

George apareció justo cuando la chica rompía aguas. Se le vía magullado y con el torso desnudo, llevando algo a cuestas. Rob esperaba que no fuese algún bebé que se hubiese encontrado por el camino.

—¡¿Qué ha pasado?!

—¡La tienda no se plegaba, Rob!

—¡Ábrela! ¡La chica a roto aguas! ¡Metámosla dentro! ¡¿Nunca has presenciado un parto?!

—¡Nunca, Rob! ¡¿Qué hacemos?!

—¡Metámosla en la tienda! ¡Tendremos que confiar en la naturaleza! ¡Hay que buscar más chicas embarazadas, bebés y niños! ¡Son la prioridad!

Ambos metieron a la chica embarazada en la tienda entre gemidos de terror y dolores de parto. Al estar estas personas amputadas podían meter más en la seguridad de la tienda, ya que ocupaban menos espacio que las personas sin amputar, librándolas de la intemperie. George dejó la pantalla de control de los drones en el interior de la tienda, confiando nuevamente en la IA. Rob rápidamente puso la emisión de TV del canal en su móvil y lo dejó también en la tienda, así podrían ver la emisión durante los breves instantes en que irían entrando para meter más personas. 

Si habían encontrado a una chica embarazada tan fácilmente probablemente habría alguna más entre tanto gentío, y también niños; encontrarlos iba a ser la máxima prioridad. En segundo lugar y sobre la marcha, obtendrían datos y Rob seguiría narrando las imágenes. La búsqueda de personas en el interior de las malocas estaba descartada; el conglomerado de cuerpos hacía imposible sacar a nadie de allí. Tendrían que conformarse con los jóvenes y las embarazadas que se encontrasen en el suelo de la aldea o la periferia.

Fuera de la tienda había cientos de personas así que salieron y empezaron a buscar sin demora las personas con más probabilidades de sobrevivir. Tras varios vistazos superficiales, solo podían verse los cuerpos abandonados en el suelo. Era difícil apreciar si había chicas embarazadas y los niños sin mutilar se confundían con los adultos mutilados. Mientras los llevaban a la tienda, Rob seguía narrando detalladamente la escena a millones y millones de espectadores. 

Tras meter al tercer niño en la tienda encontraron a otra mujer embarazada. A Rob le parecía increíble como una mujer, en su estado, podía pesar tan poco: estaba casi escuálida y le faltaban las dos piernas, el peso de su gran vientre había sido compensado con la ausencia del peso de sus dos piernas amputadas. La grima de llevar un cuerpo a medias y vivo, tratando de escabullirse, totalmente a merced del pánico, era imposible de asimilar. Por un instante recordó a Esther cuando decía que no quería ver a su abuela porque tenía dientes de mentira.

—¡Hellen, Esther, estoy bien! ¡A mi no me ha pasado nada! ¡Mi compañero George también está bien! ¡Espectadores, por favor, disculpen que me haya dirigido a mi familia, deben de estar muy impactados con lo que están viendo! ¡George y yo seguimos buscando a las personas con más posibilidades de sobrevivir! ¡Lamentamos muchísimo tener que decidir nosotros qué hacer y a quien atender, pero seguimos sin médicos! ¡Por favor, envíen médicos cuanto antes! ¡Nosotros no podemos hacer más de lo que hacemos!

—¡Rob, apenas hay más sitio! ¡La chica está dando a luz, está sangrando! —gritaba George al ver a Rob acercarse con otra chica embarazada.

—¡Saca a uno o dos niños mayores, tenemos que hacer sitio!

Rob, al entrar en la tienda, vio su móvil como estaban transmitiendo la imagen dividida en tres. En una se veía a sí mismo entrando en la tienda, en otra se veía a Thomas y Lisa con caras de espanto y en la tercera... eso.

 

Esther no hacía más que llorar mientras Lucy la seguía abrazando, tapándole la cara y oídos. Hellen sollozaba hablándole a la TV. Tom trataba de calmarla agarrándola los hombros.

—¡Sal de ahí, Rob! ¡Por favor! ¡Dios mío! ¡Sal de ahí! —continuaba gritando Hellen.

—¡Hellen, Esther, estoy bien, a mi no me ha pasado nada! ¡Mi compañero George también está bien! —decía Rob en televisión como si hubiese podido leer la mente de Hellen y Esther—. ¡Espectadores, por favor, disculpen que me haya dirigido a mi familia, deben de estar muy impactados con lo que están viendo...!

—¡Gracias! ¡Gracias! ¡Sal de ahí, Rob! ¡Por favor! ¡Sal cuanto antes, por favor!

»¡Esther, papá está bien! ¡Está bien!

—Esther, papá ha dicho en la tele que está bien —dijo Lucy con suavidad a Esther tras destaparle un oído—. ¿Me oyes? ¿Papá dice que está bien? —y volvió a tapárselo para que no oyese a su madre sollozando.

A Lucy, Tom y Esther les invadió un frío pétreo que les puso los vellos de punta al ver aparecer en pantalla esa tercera imagen que mostraba esas extrañas... cosas.

 

Jim tomó personalmente el control de la emisión enviando tres imágenes simultáneamente a los espectadores: en una se encontraban Tom y Lisa con caras de horror; en otra Rob y George buscando niños y embarazadas rodeados de cadáveres vivientes; y, en la tercera, las increíbles imágenes provenientes de la aldea previas al aviso de Rob.

En el canal se había armado un gran caos. Tratando de no abandonar sus puestos, todos los profesionales estaban ocupados con sus móviles, enviando mensajes o recibiéndolos.

—¡Mi móvil! ¡Mi móvil! —decía la presentadora Lisa Smeanle totalmente conmocionada.

Ante la sorpresa de los espectadores y del personal del canal, la presentadora Lisa Smeanle se levantó de su puesto, con tan mala fortuna que tropezó con una de las patas de la silla de Tom Carter, casi tirándolo de su asiento y golpeándose en la frente con el borde de la mesa. Se levantó y salió del plató corriendo y gritando: «¡Mi móvil! ¡Mi móvil!». Las cámaras solo enfocaban a Thomas Carter que permanecía atónito en pantalla, tratando de decir algo sin saber qué.

De fondo se oía a Lisa Smeanle hablando a gritos con su hija, pidiéndole que no saliese de casa, luego la veían acudir a su asiento rápidamente. Thomas seguía trabado, pero Lisa fue capaz de decir algo coherente pidiendo disculpas a los espectadores por su huida. Al ver otra vez las imágenes Lisa volvió de nuevo a la estupefacción inicial. La cara desencajada mostraba un moratón en la frente que se notaba a través del maquillaje.

—Estimados espectadores, están viendo ustedes lo mismo que estamos viendo nosotros. Siento muchísimo haber salido unos segundos de plató. No podemos decirle qué es lo que estamos viendo.

—¿Sí? —preguntaba Thomas mientras oía a Jim a través del audio interno—. Bien.

»Lamentamos profundamente el caos que se ha producido en plató y esperamos nos disculpen entendiendo lo insólito de lo que estamos emitiendo. Me comunican que toda la programación ha sido suspendida y vamos a dedicar el canal en exclusiva a la transmisión de información de forma ininterrumpida sobre las increíbles imágenes que están viendo. Nos confirman que las imágenes de nuestro reportero Robert Standford son en riguroso directo.

»Las nuevas imágenes son de aproximadamente quince minutos antes de la aparición de esas personas mutiladas. Nuestros reporteros las están analizando tratando de extraer toda la información que sea posible para intentar dilucidar de qué se trata lo que estamos viendo.

»Rob Standford sigue enviándonos imágenes en directo desde Perú. El lugar se encuentra en una aldea abandonada cercana a las fronteras de Colombia y Brasil. 

—Rob, ¿nos oyes? —preguntó Lisa Smeanle tratando de reincorporarse a la emisión.

—¡Sí! ¡La escena es dantesca, Lisa! ¡Estoy rodeado de literalmente cientos de personas! ¡Mi compañero George me lo confirma, son cientos! ¡Y no solo hay personas en la aldea, parece que alrededor también hay algunas! ¡Es increíble! ¡Hace unas horas visitamos la aldea y su capacidad era de no más de ochenta personas! ¡No entendemos cómo puede haber tantas personas juntas aquí! ¡No encuentro explicación!

—¿Tienes alguna idea de que son esos...? ¿fantasmas? ¿cosas? ¿armaduras? Había unas cosas antes de que llegaseis ¿Sabes qué son? —preguntaba Lisa.

—¿Esfinges, tal vez? —sugirió Thomas, el presentador.

—¡Lo siento! ¡No sé de qué habláis! ¡Nosotros solo percibimos luces, parecían heliautos y al seguirlas nos encontramos con la escena que están viendo! ¡Es aterrador¡ ¡Dios mío! ¡Las caras...! ¡No sé qué les han hecho! ¡Es terrible!

—¡Rob, creo que está confirmado! ¡Los jóvenes han sufrido menos mutilaciones que los mayores! ¡Y parecen que todos pertenecen a la misma tribu! —se oía de fondo a George—. ¡Rob, la transmisión desde el canal muestra lo que grabaron los drones cuando aparecieron las luces!

—¡¿Han oído?! —preguntó Rob a la vez que se dirigía a su móvil para ver de qué hablaba George—. ¡Dios mío! ¡¿Qué son esas cosas?! ¡Tienen que mandar médicos y científicos cuanto antes!

—Sí, Rob, le hemos oído —confirmó Lisa—. ¿Cómo puede haber tantas personas de una misma tribu cuando la aldea tiene espacio para muchas menos personas? Es imposible que viviesen todas juntas. ¿Las trajeron esas cosas?

—¡No lo sé, Lisa! ¡Es incomprensible! ¡Jamás en mi vida había visto una escena tan horrible! ¡Estas personas sufren, manden a quien sea aquí, por favor! ¡El ejército, médicos, se hace imprescindible una evacuación inmediata! ¡Creo que algunos están muriendo, Lisa! ¡Es dantesco! ¡Las caras...! ¡Las caras...!

 

Alguien llamaba a Lucy desde fuera, sin entrar en la casa de Hellen. Tom seguía impactado por las nuevas imágenes: de fondo se encontraba la escena de Rob entre esos cadáveres vivientes, a un lado las caras estupefactas de los presentadores Lisa Smeanle y Tom Carter que eran incapaces de describir la escena y, al otro lado, esas espeluznantes imágenes anteriores a la llegada de Rob a la aldea.

—¡¿Mamá, qué pasa?! —preguntó a Lucy su hijo Noah que había entrado desobedeciendo las órdenes de sus padres.

—¡Te dije que te fueses a tu cuarto!

—¡No, que se quede! —replicó Tom y añadió—: no nos movemos de aquí.

»Hellen, nos quedamos todos aquí si no te importa, creo que es lo mejor para todos.

—Sí —respondió Hellen llorando.

—Noah, entra —le pidió Lucy a su hijo.

—¿Qué es eso papá? —le preguntó al ver en la televisión algo que no entendía.

—¡Quédate con tu madre!

»¡Lucy, que no vean la pantalla!

Hellen apenas podía ver la pantalla con los ojos cubiertos de lágrimas. Tom la abrazaba, permaneciendo ambos sentados en el suelo mientras observaban esos... objetos.

 

Rob y George estaban exhaustos en la tienda, ni si quiera sabían los kilómetros que habrían recorrido buscando embarazadas y niños andando por encima de esas personas cadavéricas. Dentro estaban ellos dos junto a tres chicas embarazadas de entre dieciséis y veinte años aproximadamente, terriblemente amputadas. También se encontraban un bebé femenino de unos tres meses que aparentemente no mostraba amputaciones, un bebé masculino de aproximadamente seis meses con tan solo tres dedos amputados de raíz y el resto solo las puntas, un niño de unos dos años al que le faltaban una mano y un pie, otro niño de unos tres años a quien le faltaba un brazo y las orejas, y una niña que parecía tener unos seis años y tenía amputadas una pierna y una mano. Todos ellos con esos terribles rostros y sus orificios corporales dilatados, a excepción de los oídos. El único que no tenía las puntas de los dedos amputadas era el pequeño bebé. La chica que había empezado a dar a luz seguía sangrando. Las otras dos chicas no parecían estar listas para el parto aún.

—George, estamos agotados. Creo que es mejor que nos quedemos aquí asistiendo a esta chica. Esta dando a luz —sugirió Rob con voz claramente cansada.

—¿Cómo lo hacemos?

—No lo sé, George. Ponte tras ella y abrázala, que se sienta protegida.

»Señoras y señores, estamos en el interior de la tienda tratando de asistir un parto. Esperemos que todo salga bien.

»Así, con fuerza, que quede quieta. Acaríciala con tu cara. Intenta que se de cuenta de que no le haremos daño.

Uno de los drones grababa desde fuera de la tienda. La inteligencia artificial era perfectamente capaz de calcular la imagen anulando la mosquitera, haciendo que el interior se viese totalmente nítido. George apoyaba la espalda sobre el tejido de la tienda, sujetando a esa pobre chica en su regazo y tratando de calmarla, pero sus cabezazos hacían que George se arriesgase a perder algún diente y optó por inmovilizar la cabeza de la chica con la cara. Los tremendos gritos susurrantes de la chica hacían que George se fuese contagiando del terrible pavor. Al otro lado, Rob, con una mano, levantaba la única pierna de esa chica a la espera de que el bebé asomase más la cabeza mientras con la otra mano sujetaba con firmeza la única mano de la chica. El lenguaje corporal era el único medio de comunicación: esa chica indígena no podía hablar con su boca totalmente dilatada, sin lengua ni dientes, y tampoco podían decirle nada que pudiese entender en su idioma. Sin embargo en su único ojo desorbitado solo se veía horror y cansancio; no sabía que la ayudaban. Simultáneamente, las impactantes escenas de esas... cosas... se emitían dejando petrificados a los espectadores. Lisa Smeanle daba instrucciones a Rob y George a través de la televisión para ayudar al parto. Las imágenes seguían emitiéndose sin censura gracias a que ya era bien entrada la noche.

 

¿Qué nacería de esa mujer? ¿Un bebé sano? ¿Presentaría ese grotesco rostro...? Millones de personas estaban expectantes ante ese extraño nacimiento, acompañado de esas imágenes terroríficas mostrando esas inclasificables cosas. Las estadísticas mostraban a Jim que estaban viendo las imágenes nada más y nada menos que trescientos ochenta y cuatro millones de personas. Sin duda la emisión había trascendido de Estados Unidos y se iban difundiendo por todo el mundo a medida que oriente y el oeste de Europa iban despertando. Jamás en su vida había visto una noticia que se extendiera por todo el mundo como un gigantesco tsunami, sin embargo más impactantes que las cifras eran esas inquietantes imágenes de esas inclasificables cosas que, en bucle de quince minutos, iba repitiendo una y otra vez tras haber ajustado la luminosidad.

—Señoras y señores —trataba de explicar Thomas mientras Lisa seguía dando instrucciones a Rob y George—, quizás el mejor apelativo que podamos encontrar a estas imágenes es que son inefables. Creo que es como si a un neandertal le pidiesen mirar a través de un microscopio: vería formas, colores, movimientos..., pero sin duda no sabría qué sería lo que estaba viendo ni podría compararlo con nada que hubiese visto anteriormente. Le resultaría inefable, imposible de explicar con palabras. Quizás tanto como las imágenes que estamos viendo.

Una potentísima luz bajaba verticalmente hacia la aldea a medida que aumentaba su tamaño. Parecía de forma esférica, sin embargo era moldeable, cubierta de una especie de neblina vibrante adherida. A medida que descendía y crecía parecía escurrírsele como tres gotas luminosas de gran tamaño que quedaban a unos centímetros del suelo. Por algún motivo la IA de los drones hacía que se alejaran de la zona, pero manteniéndose a distancia suficiente para continuar la grabación. Los alrededores adquirían un aspecto translúcido, como si la extraña luz tuviese la cualidad de volver transparentes los objetos, incluyendo los troncos árboles, que se mostraban semitransparentes y algo iridiscentes. Los animales hacían gran estruendo, habían entrado en estado de pánico y huían de la aldea. Los drones mostraban que la temperatura había bajado en el centro de la aldea unos veinticinco grados en apenas segundos.

Una vez separadas, las tres gotas quedaron inmóviles unos instantes, cubiertas de esa extraña niebla que parecía vibrar. Luego empezaron a emitir pulsos luminosos aún más intensos y comenzaron a disminuir su luminosidad. Las tres gotas parecían que estaban tomando forma a la vez que se transformaban las características de su material, iba tornándose en una consistencia más sólida y menos transparente. Parecía como si estuviesen formadas de virutas de metal de hierro que se agrupaban de forma similar a cuando les acercas un imán, hasta adquirir formas como de carcasas, como si contuviesen algo en su interior. Eran como grandes crisálidas formadas de virutas, como si la niebla crease esas cosas.

Su resplandor había bajado considerablemente respecto al inicial, como si la luminosidad fuese desplazada hacia afuera de esas cosas. Una luz fantasmalmente gelatinosa se esparcía de forma similar a cuando caen unas gotas de leche en un vaso de agua. Se iban formando filamentos luminosos, cubiertos de la extraña niebla, que flotaban en el aire y lentamente se subdividían en más filamentos, a modo similar a las raíces de un árbol o a un sistema circulatorio con arterias y venas. Los filamentos iban desplazándose, flotando, suavemente, pero de forma totalmente intencionada. La mayoría de los filamentos se dirigían hacia las malocas, otros muchos quedaban casi a ras de suelo en la zona delimitada por la aldea, los menos salían de la aldea con lenta agilidad sorteando hojas y obstáculos hasta que sus extremos alcanzaban sus destinos en el suelo de la selva. Desde lo alto, el conjunto se asemejaba a una gigantesca medusa con cientos de tentáculos.

Entonces todos los filamentos quedaron ondeando como hilos de tela de araña luminiscentes. Las extrañas cosas empezaron a expulsar esferas luminosas desde el interior de sus cuerpos que parecían contener algo en su interior, iban conducidas por esos filamentos y poco a poco llegaban los extremos quedando ahí inmóviles. Si en el extremo de algún filamento había alguna rama u otro objeto, parecía como si la esfera y el objeto compartiesen el mismo espacio y, a continuación, los extraños objetos iban generando más esferas que seguían siendo conducidas por los ondeantes filamentos hasta llegar a sus extremos, donde se acumulaban a las esferas anteriores, adquiriendo mayor tamaño, de forma similar a cuando varias pequeñas gotas de agua se unen formando una gota mayor.

Bajo la gran luz, los tres extraños caparazones parecían bombear pulsos luminosos a través de sus filamentos haciendo que las esferas de los extremos ganasen luminosidad, de manera palpitante, recordando a los latidos del corazón humano. Una vez transferida esa energía a las esferas los filamentos iban retrocediendo para ser reabsorbidos por los objetos que los generaron, que iban recuperando la luminosidad a la vez que su superficie parecía emitir una vibración como si su materia se fuese reajustando.

Las esferas fueron perdiendo su luminosidad y la extraña niebla que las cubría, empequeñeciéndose paulatinamente. De su centro empezaban a aparecer diversos órganos humanos que surgían de forma similar a cuando la punta de un lápiz atraviesa un papel, como si en el aire fuesen adquiriendo más consistencia y tamaño. Poco a poco crecían estas bolas de órganos hasta mostrarse cada vez capas más externas de cuerpos humanos, aunque todos estaban incompletos.

Los extraños objetos fueron perdiendo su solidez convirtiéndose en masas luminosas de aspecto gelatinoso, cubiertos de más niebla vibrante. La luz principal que yacía sobre ellas las absorbía, formaron una esfera y a medida que ascendía iba reduciendo su tamaño hasta desaparecer. Tras la oscuridad, los drones registraban que la temperatura se restablecía paulatinamente.

 

Por fortuna, una vez bien sujeta la chica, el parto estaba siendo más fácil. Ya asomaba la cabeza del bebé y los ojos estaban cerrados, de una forma totalmente natural. La chica gemía y empujaba instintivamente, pero estaba muy debilitada. Ahora George era quien le agarraba su única mano y, aunque sabía que no entendía sus palabras, le decía «Empuja... Empuja...», a la vez que apretaba y soltaba la mano para que lo entendiese mejor a través de su lenguaje corporal, pero la chica seguía sin entender nada y en un estado de horrible pavor.

Ya asomaban las orejas que parecían perfectamente normales. «Hermosa, un último empujón. Vamos allá», le dijo George con dulzura. La chica indígena empleó todas sus débiles fuerzas, haciendo salir completamente la cabeza del bebé. Casi de inmediato salieron sus hombros y el bebé en segundos ya estaba en una de las grandes manos de Rob que lo miraba llorando sin creer lo que veía.

—¡Parece sano! ¡Señoras y señores, ha nacido un bebé sano! —decía dirigiéndose a la cámara del dron, llorando. 

Trataba de dejar el bebé sobre el pecho de esa chica, pero ella parecía rechazarlo, giraba su cabeza para no verlo, aterrada.

—Está sano, tranquila —dijo Rob a la chica, que se retorcía más debilitada, pudiendo dejar el bebé entre sus intactos pechos.

»¡Está sano! ¡Y la cara y los dedos son normales! ¡Manden médicos, por favor! ¡Algunos pueden salvarse! —sollozaba Rob.

Los espectadores estaban divididos, entre sentimientos de angustia al ver esas espeluznantes escenas, y emoción por el impactante parto en un ambiente devastado. La fuerza del llanto de un único bebé sano y fuerte sobresalía entre los cientos de lamentos. Desde sus casas, los millones de aterrados testigos veían en él un símbolo de esperanza.
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    No salgan de sus casas

    Todo el planeta, madrugada del 22 de junio de 2046

Mientras Estados Unidos se sumergía en la noche, Europa ya había empezado a despertar y los informativos se hacían eco de las impactantes imágenes. Thomas Carter y Lisa Smeanle continuaban informando, haciendo horas extras mientras Jim decidía quienes iban a ser las personas que relevaran a sus presentadores estrella.

Desde el equipo de control de medios observaban a la competencia que repetía una y otra vez la misma información que ofrecía la Eagle News TV. Sin embargo, uno de los canales competidores empezaba a sobresalir en el número de espectadores. Se trataba de un canal japonés y los espectadores japoneses estaban muy interesados en lo que estaba ocurriendo en su país.

—¡En japón hay otro caso! —gritó uno de los agentes del equipo de control de medios.

—¿Qué? —preguntó Jim.

—¡Y en Nueva Zelanda! —gritó otro de los agentes.

—¿Se trata de un evento a nivel mundial? —preguntó Jim.

—Abigail, informa a los presentadores —ordenó Jim.

Mientras Abigail informaba a los presentadores los agentes seguían registrando casos. En Japón había ya al menos dos casos, Nueva Zelanda mostraba tres, Australia cinco casos, Indonesia dos casos... A medida que el sol iba despertando a oriente iban apareciendo más y más casos, todos ellos mostrando espeluznantes imágenes con esas personas amputadas, despellejadas y con esos terribles rostros.

—¡Nos acaban de informar que las imágenes que están viendo se están repitiendo en otros lugares del mundo! —exclamó Lisa para los espectadores que seguían aumentando en número a pesar de la hora—. ¡Sin duda estamos viviendo un evento a nivel mundial! ¡Nos informan de nuevos casos en Nueva Zelanda, Japón, Australia e Indonesia! ¡Nos indican que acaban de anunciar otro caso en Filipinas!

—¡Les pedimos, por favor, mantengan la calma y no salgan de sus casas de forma preventiva, a menos que sea por una urgencia! —instó Thomas Carter dándose cuenta del caos mundial que podría provocar la situación—. ¡Por favor, mantengan la calma y quédense en sus casas!

Los casos seguían aumentando paulatinamente a lo largo de todo el mundo: Malasia, Vietnam, Corea del Sur, China, Taiwan... Las imágenes de los distintos países circulaban por todos los medios de comunicación, sin embargo en ellas no había rastro de esas extrañas cosas luminosas.

 

En la Casa Blanca la presidenta estaba atenta a las noticias cuando empezaron a informar que se trataba de un incidente que no afectaba solo a Perú. Las imágenes eran aterradoras y era imposible adivinar cuántas personas aparecerían bajo ese espantoso estado. Estiró su oscura mano para usar el móvil presidencial cuando en ese preciso momento empezó a sonar.

—¿Sí?

—Disculpe que le llame a estas horas, señora presidenta. ¿Está viendo las noticias?

—Sí. ¿Quién...? —dijo sin poder terminar de formular la pregunta.

—Soy Matthew Wisman, el secretario de seguridad nacional. Tenemos que tomar cartas en este asunto de inmediato. Se hace imprescindible una reunión de urgencia para valorar el potencial peligro para Estados Unidos acerca de lo que está ocurriendo en todo el mundo.

—De acuerdo. ¿Nos reunimos aquí, en el Centro Presidencial de Operaciones de Emergencias, a las cuatro de esta madrugada?

—Sí, cuanto antes.

—¿Tiene alguna idea de cuál es el origen de la amenaza?

—Barajo varias hipótesis, pero ninguna concluyente. Creo que deberíamos intervenir el canal Eagle News TV. Ha sido el primeros en informar y por ahora son los únicos en mostrar esos extraños... monolitos. Quizás tengan más información que aún no hayan publicado.

—Encárguese de todo y que todos los organismos implicados estén presentes en la reunión. Necesitaremos asesoramiento médico y científico. Busque a los mejores y prepárese para una rueda de prensa.

—Lo que usted mande.

»¿Señora presidenta? —dijo rápido antes de que colgase.

—¿Sí?

—Creo que usted y su familia deberían dirigirse de inmediato al búnker.

—De acuerdo. Dese prisa.

 

Varios transportes del FBI se dirigían por tierra y aire hacia el canal. Jim continuaba atento a las imágenes, veía a Rob exhausto, pero seguía demostrando una categoría profesional y personal que nunca antes había visto. Además, había sido perfectamente capaz de manejar la situación y dirigir sus fuerzas en la dirección adecuada. Pensaba que, probablemente, David no lo podría hacer mejor porque, simplemente, Rob estaba insuperable. Y no solo eso, también hacía un magnífico equipo con George, cosa que David difícilmente conseguía con su carácter tan competitivo. Ambos habían tomado el control de la situación y estaban siendo capaces de informar sobre este incidente con rigor inigualable, a la vez que habían estado tomando datos y atendían a las personas que podían, sin perder eficiencia en todas las actividades que realizaban.

Hacía tiempo que los canales extranjeros emitían las imágenes diurnas. Llegaban imágenes desde el oeste de Europa y África. Todas ellas mostraban esos terribles rostros de personas amputadas e incluso despellejadas, pero ninguna de las imágenes mostraba esas tenebrosas... crisálidas. Por ahora Rob y George habían sido los únicos en grabar la llegada de esas misteriosas luces. Probablemente aparecieron a lo largo de todo el mundo a la vez y difícilmente alguien más las habría grabado debido a que, por la hora de inicio, habrían pillado de noche a casi toda la parte con tierra firme del planeta. Jim, horrorizado a la vez que emocionado, no tenía ninguna duda de que Rob y George iban a recibir el premio Pulitzer por el extraordinario trabajo que estaban realizando.

—Abigail, quiero que se publique en nuestra web toda la información tridimensional obtenida por los drones.

—¿Así, sin editar ni nada?

—¿Crees que no va a venir nadie a confiscarla? Antes de que nos ordenen entregarla la publicaremos. Ningún organismo tiene derecho a apropiarse de esta información. Y ya estás tardando demasiado.

»Dile a Lisa que informe que están publicados los archivos en la web y que serán relevados pronto. Si nos cierran la página espero que los espectadores hayan descargado los ficheros en un número tan grande que impida que los acapare el Gobierno.

»Y... Abigail... —añadió Jim, pensando en qué medios tendría para defenderse de cualquier intrusión—. Quiero que se publiquen también en nuestra web las imágenes en directo de todas las cámaras de seguridad del edificio.

En unos segundos la información en tres dimensiones obtenida por los drones estaba disponible. Justo en el momento de acabar de indicar Lisa la disponibilidad de esos ficheros ya había más trescientas mil descargas realizadas, un absoluto récord, pero no menor que el número de espectadores que ascendía casi a mil millones de personas, pendientes de sus televisores a pesar de la tardía hora. Sin duda les estaban viendo desde todas partes del mundo y, aunque la competencia tenía repuntes en el número de espectadores, no eran comparables con la subida paulatina y constante que conservaba el canal. Esas cosas solo aparecían en las imágenes que habían enviado Rob y George y, con certeza, eran el atractivo fundamental para los espectadores, algo que el resto de canales no podía mostrar, al menos por ahora. Sin embargo Jim no pensaba en cifras, sino en informar, y tal vez por ello recibieran una sanción del Gobierno. Seguro que podrían luchar judicialmente puesto que las imágenes que emitían, bajo ningún concepto, podría decirse que eran propiedad de Estados Unidos. Tendrían dificultades para apropiarse de ellas siendo imágenes obtenidas fuera del territorio nacional.

Abigail quedó sorprendida por la predicción de Jim tras ver irrumpir en sala a los primeros agentes.

—¡En nombre del Gobierno de los Estados Unidos retire esas imágenes y cualquier medio que de acceso público a ellas! —ordenó un inspector rodeado de agentes mientras entraban decenas de soldados en las instalaciones.

—No estoy haciendo nada ilegal.

—¡¿Se lo tengo que repetir?!

—¿Y yo? ¿Tengo que repetírselo?

—¡Déjese de juegos y haga lo que le mando!

—Un poco tarde, ¿no cree? —contestó Jim con toda tranquilidad, añadiendo—. Mire, lo han visto mil millones de personas y hay ya diecinueve millones de descargas en todo el mundo. ¿Qué pretende conseguir interrumpiendo las imágenes?

—¡Apágenlo todo! —indicó a los militares que se miraron entre ellos al ver la gran cantidad de interruptores, cables, enchufes y todo tipo de conexiones incomprensibles para ellos.

»¡Venga aquí y dígame todo lo que sepa! —contestó enfadado el agente, tratando de sacar a Jim de la sala para interrogarlo y obtener toda la información que pudiese.

—¡Suélteme! —exclamó Jim deshaciéndose del inspector—. ¡No pienso consentir esta actitud! ¡Los espectadores tienen derecho a saber qué ocurre y usted no tiene ninguno a interrumpir la emisión! ¡Ni si quiera puede estar aquí! ¡Está en un edificio que es una propiedad privada y se ha presentado sin una orden judicial! ¡Y saque de aquí a esos soldados, este es un emplazamiento civil! ¡Márchense o yo mismo llamaré al FBI para que sus propios compañeros le saquen de aquí!

—¡Arréstenle! —ordenó el inspector—. ¡No tenemos tiempo para estupideces!

—¡¿Ve esas cámaras de ahí?! ¡Todo lo que ocurre dentro del edificio está siendo emitido en directo a través de nuestra página web y hay millones de persona viendo sus abusos! ¡¿También va a detener a los espectadores?!

—¡Alto! —ordenó a los soldados, dirigiéndose inmediatamente después a Jim.

»¡Tendrá su orden judicial! ¡Se lo aseguro!

—¡Muy bien! ¡Váyanse y vuelvan cuando la tengan! ¡Si la consiguen!

Las habilidades de Jim para adelantarse a los hechos le habían salvado nuevamente. El inspector abandonó la sala a regañadientes. Sus agentes del FBI y los soldados se marcharon tras él. En la sala se hizo un gran silencio hasta que Abigail, mirando a Jim, empezó a aplaudirle. En segundos todo el equipo de la sala que había presenciado el incidente aplaudía y ovacionaba a Jim.

 

La sala de crisis ya estaba preparada y los miembros presentes, excepto, como era de esperar, la presidenta, aunque no se demoró en exceso. Dentro había muchos altos cargos provocando gran alboroto al tratar de identificar la naturaleza de lo que estaba ocurriendo. De fondo se oía una gran televisión que mostraba las imágenes de la Eagle News TV. Al entrar a la sala todos los miembros se levantaron y ella, con una mano, rápidamente, los mandó a sentar.

—Sin formulismos, por favor. Vayamos al grano. ¿Qué está ocurriendo?

Los asistentes se miraban incómodamente entre ellos, esperando que alguien fuese el primero en decir algo. La presidenta no estaba para dudas, y mucho menos para demoras. 

—¿Alguien tiene alguna explicación? —añadió al ver que nadie era capaz de responder a su pregunta inicial.

—No sé si alguien tendrá alguna idea de lo que está ocurriendo —comenzó John McDeelan, el presidente del Estado Mayor Conjunto—. Los hechos son que hay personas destrozadas en todo el mundo y sin duda en el territorio nacional van a aparecer a medida que entremos en horarios diurnos. Desde la Junta de Jefes del Estado Mayor hemos visto conveniente, de forma absolutamente insoslayable, que se decrete el estado de alarma defcon tres. Así que le sugiero que avise a toda la población para que permanezcan en sus domicilios hasta nueva orden.

—Antes de desplegar el ejército tenemos que saber de qué tipo de amenaza... —Agregó Richard Smith, el director del FBI, siendo interrumpido casi de inmediato.

—¡No hay tiempo para investigaciones! —agregó con visible indignación el Presidente del Estado Mayor—. ¡Señora presidenta! ¡¿Si le apuntan con un arma de fuego, primero tratará de defenderse o de saber si el arma es de fogueo?!

—Por favor, tratemos de escuchar todas las opiniones —irrumpió el Secretario de Seguridad Nacional—. La presidenta ha hecho una pregunta. ¿Alguien tiene una explicación?

—¡Un momento! —interrumpió la presidenta a llamarle la atención algo que aparecía en TV.

—...quien ha lanzado la encuesta parece ser un trabajador de supermercado. Sin embargo el interés en dilucidar las causas de estos fenómenos es tal que la encuesta ya tiene trescientos ochenta y cuatro millones de respuestas; todo un récord en participación —Indicaba Thomas Carter—. A la pregunta, «¿Qué son estas cosas?» bajo la imagen de esos extraños objetos, estos son los resultados actualizados:

23% Extraterrestres

12% Seres de otra dimensión

2% Esfinges

11% Fantasmas

10% Demonios

2% Zombis

7% Robots

1% Crisálidas

2% Escafandras

1% Vampiros

29% No sé

»Como pueden ver, el 29% de personas se siente incapaz de identificar lo que muestran las imágenes, seguido del 23% que piensa que son extraterrestres, el 12% seres de otra dimensión, 11% fantasmas seguido muy de cerca por el 10% que opina que son demonios...

 —¿Le aclara algo esto señora presidenta? —preguntó retóricamente Eduard Collins, el director del Comité Científico Nacional—. Nosotros estamos igual. Podemos conjeturar muchas cosas, pero lo único que podemos asegurar es que, sea lo que sea, dispone de una tecnología o un uso de las leyes físicas muy distintos a los que conocemos, y que sus efectos sobre las personas son atroces.

—Claramente, si queremos asegurarnos de estar preparados —intervenía Richard Smith—, tenemos que crear un comité interdisciplinar muy amplio. Si la ciencia no puede explicar estos hechos, no podemos descartar incluir en el comité a expertos en parapsicología, ufo...

—¡¿Quiere contratar brujos y curanderos?! —intervino ofendido el director del comité científico nacional alimentando el ambiente de por sí ya caldeado—. ¡¿Contratamos a Harry Potter?!

—¡Por favor, señores! —intervino la presidenta—. ¡Todo el mundo debe ser escuchado! ¡No podemos sacar conclusiones si entre ustedes mismos se mandan a callar!

»¿Alguien sabe si ellos tienen algo que ver?

—¿Quiénes? —pregunto John McDeelan visiblemente incómodo.

—¡No me menosprecien! Ser mujer negra me ha hecho aprender a salvar muchos obstáculos que ustedes seguro que no serían capaces de superar. No soy presidenta por ser tonta ni ingenua. Roswell... Área 51... ¡No me hagan perder el tiempo! ¡Contéstenme!

—No tenemos constancia, a menos que lo hayan ocultado o nos hayan mentido —contestó John McDeelan con gesto de suma desaprobación por tener que contestar a esa pregunta delante del resto de personas.

El debate se había calentado aún más y las opiniones eran muy diversas. Los expertos, presidentes, directores, jefes y otros cargos de distintos organismos trataban de exponer su postura mientras la presidenta perdía la paciencia cada vez más. No se llegaba a ninguna parte y tenía que dar la rueda de prensa.

—¡Silencio, por favor! —exclamó alterada la presidenta.

»¿Cree que está justificada la declaración de alarma en nivel defcon tres? —preguntó dirigiéndose al director del Comité Científico Nacional.

—Evidentemente desconocemos si el ejército puede actuar ante una amenaza aún desconocida, sin embargo alguien tiene que defendernos. Como acción preventiva creo que sí es adecuado. Yo ordenaría un despliegue médico además de militar y recomendaría que se pusiesen en contacto con Robert Standford para que nos traiga muestras de tierra, de la sustancia que cubre los cuerpos y de cualquier otra cosa que se salga de lo común. Tenemos que identificar de qué tipo de amenaza se trata.

—Muy bien. Por ahora crearemos dos comités de expertos, de todo tipo de expertos —recalcó la presidenta—. Uno internacional y otro nacional que mantendremos en secreto; no veo conveniente que perdamos el control de esta situación. Se activará el estado de alarma y tendremos que estar preparados para cualquier tipo de contingencia.

»Señor McDeelan, quiero que traiga aquí a Robert... Robert... a quien ha enviado esas imágenes y a su ayudante. Que traigan esas muestras y sáquenles toda la información que puedan, con delicadeza. Y quiero una copia de todos los ficheros del canal Eagle News TV para ponerla a disposición de los miembros de los dos comités. También quiero que envíe al comité nacional cualquier fichero del ejército, clasificado o no, que muestre algún parecido con las imágenes que hemos visto, incluyendo ficheros de ufología, parapsicología y cualquier otro que le pida el señor Smith.

»Señor Smith, usted supervisará el funcionamiento del comité internacional y se encargará de enviar todos los datos y conclusiones al comité nacional con el máximo de discreción y sin revelar su existencia. Manténgalo como top secret.

»Quiero que todos ustedes revisen la información y envíen informes completos a Matthew Wisman, el secretario de Seguridad Nacional, que los cotejará y tratará de sacar alguna conclusión coherente.

»Aprovechen que están aquí reunidos y empleen bien el tiempo para tratar de sacar algo claro de todo esto. Todo lo que se diga aquí se mantendrá en el más estricto secreto.

»Yo tengo que dejarles ya. Necesito pensar qué decirle al país... y al mundo. Luego volveré para seguir con ustedes. Espero que cuando vuelva tengan las ideas más claras y estén más preparados para decidir cómo actuar.

»Matthew, acompáñeme, por favor. Usted anunciará el estado de alarma. Vaya pensando qué aconsejar a la población.

 

Hellen seguía pegada a la pantalla de televisión, echada sobre una manta que Tom dejó en el suelo. Ambos veían espeluznados esas horribles imágenes. Lucy seguía en las escaleras tratando de ver algo por encima del sofá. Esther, Noah y Rufus por fin estaban dormidos, pero los demás no se atrevían a moverse para no despertarlos después de la mala noche que habían echado.

La rueda de prensa debía de empezar pronto. Hellen estaba desesperada por saber qué había planeado el Gobierno para traer de regreso a Rob, si es que había planeado algo.

—Ya debe de estar a punto de aparecer la presidenta —le dijo Tom a Hellen que continuaba hipnotizada con la televisión.

—Nos indican que la presidenta ya se dirige a la tribuna. Emitimos directo desde la Casa Blanca —anunció Lisa Smeanle en la televisión.

—Queridos ciudadanos y ciudadanas de los Estados Unidos de América y todo el mundo en general —comenzó la presidenta—. Debo comunicar, en nombre de todos los ciudadanos y en representación del Gobierno de nuestro país, mi gran pesar por los lamentables incidentes que estamos viendo a lo largo y ancho de todo nuestro planeta. 

»Tras una reunión de urgencia con las máximas autoridades de cada uno de los organismos implicados en la seguridad nacional y colaboración internacional, he de decirles que la situación ya está controlada. Les repito, la situación está controlada.

»Según los datos que están ofreciendo los distintos medios de comunicación de todos los países del mundo, se trata de una oleada de incidentes producidos en todo nuestro planeta de forma simultánea. Aunque el primer caso registrado fue en Perú, los demás casos han ido apareciendo a medida que las horas diurnas transcurrían en todo nuestro planeta. Esto explica por qué la oleada comenzó a ser más visible en oriente y con el paso del tiempo ha ido llegando hasta nosotros. Es por tanto previsible que, a medida que avancen las horas, sigan apareciendo más casos en nuestro territorio.

»Sin embargo, se trata de un único incidente a nivel mundial y no hay ningún indicio de que vaya a repetirse en días posteriores. Insisto: es un incidente aislado y no va a ocurrir más veces.

»El comité de urgencia sigue reunido y estamos organizando un comité de expertos internacional, confiando en que el mayor número de países se adscriba. Pretendemos, mediante la colaboración de todos los países implicados, poner en común cualquier tipo de información, conclusiones y propuestas que debamos considerar. Todos en conjunto con el objetivo de seguir garantizando la seguridad mundial y por su puesto nacional.

»Este comité internacional van a dirigirlo las personas con mayor cualificación a nivel mundial sin importar su nacionalidad. Estará compuesto de expertos médicos, científicos, militares, ingenieros y demás altos representantes de cualquier área útil para seguir garantizando la seguridad.

»Se hace imprescindible la colaboración ciudadana para mantener el orden, por lo que les pedimos a todos los ciudadanos de los Estados Unidos que permanezcan en la seguridad de sus domicilios hasta nuevo aviso. Y, por favor, para evitar saturaciones, no llamen a los servicios de emergencias a menos que sea totalmente indispensable.

»Una vez establecido, el comité de expertos va a estudiar la naturaleza del incidente y la forma de actuar, pero repito: la seguridad está garantizada y no se va a repetir este incidente.

»Por ahora, la información de la que disponemos es la misma que disponen ustedes a través de las imágenes de Televisión. En cuanto tengamos más datos les iremos informando.

»A continuación voy a dar paso al Presidente del Estado Mayor Conjunto, John McDeelan. Tras su intervención y la posterior intervención del Secretario de Seguridad Nacional, Mattew Wisman, volveré con todos ustedes y se ofrecerá el tiempo suficiente para que puedan hacer sus preguntas.

»Señor McDeelan... —dio paso la presidenta.

—Señoras y señores, como jefe de más alto rango del las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, he de indicarles que la seguridad nacional está garantizada. Para ello hemos activado el nivel de alerta defcon tres —en la sala los periodistas armaron un revuelo al escuchar esta declaración.

»Tranquilícense, por favor. El nivel defcon tres simplemente nos permite desplegar el ejército por nuestro territorio para continuar garantizando la seguridad; no deben alarmarse. Hemos desplegado nuestras fuerzas, en colaboración con las fuerzas de otros organismos, para garantizar la seguridad de todos nuestros ciudadanos.

»Este incidente no va a volver a repetirse. Se trata de un incidente único, aún así vemos necesario establecer un mínimo de seguridad y no hay previsión de aumentar el nivel de alerta. Todo está controlado.

»Se hace necesario que, mientras dure este nivel de alerta, permanezcan todos los ciudadanos en sus domicilios. Solo se permite la circulación de personal militar y de las fuerzas autorizadas por el Gobierno. La seguridad está garantizada, les repito, todo está controlado y asegurado gracias a nuestro despliegue. No deben preocuparse de nada. Solo permanezcan en sus casas.

»Desde aquí hago un llamamiento a todas las fuerzas militares para que sigan las instrucciones que iremos marcando. Así mismo, indicamos que cualquier militar en situación de permiso, vacaciones o excedencia, deberá presentarse ante su superior más inmediato en un plazo inferior a doce horas a partir de este momento, por si existiese la necesidad de su servicio en su zona de actuación. El personal afectado por cualquiera de estas tres situaciones que deba reincorporarse será compensado generosamente una vez finalizado su servicio.

»Insisto: todo está controlado y permanezcan en sus casas. Doy paso al Secretario de Seguridad Nacional, el señor Matthew Wisman.

—Buenos días a todas y todos —continuó Matthew—. Tal y como les acaban de indicar la situación está controlada y no hay riesgo para la población. El ejército se está desplegandose tan solo para continuar garantizando la seguridad.

»Mantenemos abiertas todas las vías de comunicación con los países afectados por este incidente para dar atención médica a todas las personas que vayan apareciendo.

»Para evitar más incidentes, las personas que estén en sus lugares de trabajo deberán regresar a sus domicilios a unas horas concretas que se han establecido alfabéticamente según sus apellidos. Con esto vamos a evitar cualquier caos. No deben preocuparse los que tengan apellidos cuyo orden se sitúe al final de las listas, la seguridad es la misma en los domicilios y en los puestos de trabajo, solo se trata de establecer un orden. Dispondrán de dos horas para llevarse a sus familiares.

»Solo se excluye de esta orden los trabajadores de establecimientos de consumo de bienes básicos, como empleados de supermercados, repostaje, servicios de urgencias y una lista que estableceremos en breve.

»Los productos de consumo básico están garantizados y se han establecido otros horarios para acudir a los supermercados ordenados también alfabéticamente por los apellidos. No se hace necesario abastecerse más de lo habitual. El abastecimiento está garantizado y para evitar abusos cualquier persona que incumpla el orden establecido será sancionada.

»Las personas que se encuentren de viaje, de visita familiar o de vacaciones, quédense en sus lugares. Si esto implica algún gasto adicional desde el Gobierno nos encargaremos de sufragarlo en la medida que justamente sea posible.

»Cualquier persona que se encuentre fuera de su hogar y no pertenezca a ninguno de los grupos de excepción, diríjase a su domicilio. Si alguien no se dirige a su domicilio los servicios de fuerzas de seguridad del estado se encargarán de acompañarles hasta sus casas para asegurarse de que permanezcan allí.

»Por ahora estas normas durarán veinticuatro horas y esperamos volver a la normalidad cuanto antes. No obstante, una vez establecido el comité internacional de expertos se estudiará la posibilidad de ampliar este plazo o eliminarlo en caso de que las medidas no fuesen necesarias. Mientras tanto pedimos a todos los ciudadanos su colaboración para no crear males mayores. 

»Insisto, permanezcan en sus casas. Sus domicilios son los lugares más seguros y podrán estar informados minuto a minuto a través de sus televisores.

»Doy paso a la señora presidenta.

—Muy bien —indicó la presidenta—. Insistimos en que las medidas que estamos tomando son para garantizar que se mantenga la seguridad. No hay previsión de que se repitan estos incidentes, aún así vemos necesarias unas medidas mínimas destinadas principalmente a evitar el caos. Les recuerdo la necesidad de permanecer en sus domicilios y no salgan de ellos hasta la publicación de las listas de horarios. Solo podrán salir en estos horarios y podrán ser escoltados por los servicios de seguridad del estado para garantizar que se mantenga la seguridad. Ahora espero me disculpen, la rueda de prensa tendrá lugar en dos horas. Pueden ir preparando mientras sus preguntas.

En la sala de prensa de armó gran alboroto. ¿Cómo podían dejarles así, sin ni tan si quiera poder plantear la primera pregunta? La indignación recorría toda la sala mientras la presidenta se alejaba rápidamente de la tribuna. El jefe de seguridad nacional se dirigía a la enfadada prensa y trataba de apaciguar a la multitud de periodistas que manifestaban rostros ofendidos. Rápidamente también él se marchó por el mismo lugar que la presidenta.

—¡¿Y mi marido qué?! ¡No dicen nada de mi marido! —se quejaba Hellen.

—Seguro que algún periodista pregunta por él —le contestó Tom para tranquilizarla.

—¡Él ha sido el primero en mostrar esas imágenes! ¡Tenían que haber dicho algo sobre él!

—Hellen, el Gobierno se tiene que hacer cargo —le dijo Lucy desde detrás del sofá—. El mundo entero está centrado en él y no lo van a abandonar. Tranquilízate.

Hellen no quedó nada conforme. Rob y George parecían estar bien, pero... ¿por cuánto tiempo? ¿quién les traería? ¿tendrían que venir por sus propios medios? ¿llegaría la ayuda necesaria a tiempo a ese horrible lugar? Todo el mundo sabía donde se encontraba Rob, ¿eso era una ventaja o un inconveniente? Hellen estaba impaciente, necesitaba con urgencia ver a Rob, pero no podía saber cuándo sería, más si cabe con esta situación de confinamiento. Tan solo esperaba que no les separasen, por ella y por su hija Esther que probablemente necesitara psicoterapia según vaticinaba su brote de agresividad.

 

Amanecían las primeras luces de la mañana y Rob estaba visiblemente exhausto. Los gemidos eran continuos aunque parecía haber menos, o quizás fuesen menos intensos. Rob lamentaba que fuera de la tienda algunas de esas pobres personas estuviesen ya muertas o a punto de morir.

George estaba somnoliento, pero era imposible dormir con aquellos gemidos por todas partes. De repente se sobresaltó.

—¡Rob! ¡Tenemos que irnos de inmediato!

—¿Qué?

—¡Aquí estamos en peligro! ¡Está amaneciendo y todo el mundo sabe que estamos aquí! ¡Incluyendo el Gobierno peruano y los narcos!

—No pueden tardar en llegar —respondió Rob somnoliento.

—¡Rob, despierta! —le pidió tratando de moverlo, agarrándolo por sus hombros, pero sin apenas conseguirlo debido a su gran tamaño—. ¡Rob, despierta! ¡No me hagas tener que abofetearte, por favor!

En ese momento empezó a sonar el móvil de Rob, lo que consiguió sacarlo temporalmente de su letargo.

—¿Sí? —respondió al teléfono.

—¿Robert Standford?

—Sí. ¿Quién es?

—Soy John McDeelan, el Presidente del Estado Mayor —respondieron haciendo que Rob se sobresaltase—. No hay tiempo, escúcheme atentamente. Deben salir de allí de inmediato.

—¿Qué ocurre?

—Si quieren volver a Estados Unidos salgan de allí de inmediato o no me hago responsable. ¡Rápido!

—¡¿Pero a dónde vamos?! —preguntó Rob mientras George escuchaba atentamente.

—¡Diríjanse hacia el noreste, todo lo rápido y sigilosos que puedan! ¡Rápido!

—¿Y qué ocurre con el otro equipo? David Tuckson y su compañero podrían estar en peligro.

—¡Ellos no son prioritarios y están mejor que ustedes, pero también vamos a rescatarlos, aunque sea por medios más convencionales! ¡Llamen a este número en cuanto estén lo más alejados posible de ese lugar! —indicó colgando bruscamente.

—George, vámonos.

—¿Qué hacemos con estas personas? —preguntó George que sujetaba la única mano de la chica que dio a luz.

—No podemos llevárnoslos, George. Tenemos que irnos.

—¡Alguien viene, oigo heliautos!

—¡¡¡Vámonos!!!

 

Los tres heliautos se acercaban a la aldea abandonada a toda velocidad: uno al cargo de El Macaco, otro dirigido por El Aguja y, el tercero, directamente pilotado por El Huesos que iba ganando altura para conseguir una visión global de la zona. La plantación, abandonada, no tenía valor alguno en comparación con el precio de esos gringos tras el inesperado incidente. Desde el aire se divisaba ya la aldea rebosando de cuerpos retorcidos y mutilados a la luz de los drones y el tenue resplandor del alba. Con la emisión de televisión que veían en el móvil habían observado que la última posición de Rob y George era el interior de la tienda de campaña. Tenían que actuar rápido; si se internaban en la selva serían más difíciles de capturar.

¡Disparar! —ordenaba El Huesos por radio—. ¡A la carpa de campaña! ¡Rápido! ¡Disparar!

¡Está muy lejo todavía! —se se oía a El Macaco por radio.

¡Acércate más! ¡Rápido! ¡Aguja, tú p'al otro lao de la carpa! ¡Rodear la carpa!

—¡P'allá vamo! —respondía El Aguja.

—¡Rodearlos! ¡Disparar! ¡Disparar! —continuaba gritando El Huesos a la radio—. ¡A la carpa! ¡Gringos hijos de puta!

Las ráfagas de ametralladora invadían la zona de la tienda, rematando a algunas de las desvalidas personas que Rob y George habían dejado junto a ella. El precio de sus cabezas era incalculable e iban hacer todo lo que pudiesen por secuestrarlos, vivos o muertos.

 

Por fortuna, la tienda de grafeno era lo suficientemente resistente para desviar los disparos que le llegaban oblicuos desde la lejanía. Sin embargo, algunas balas que llegaban perpendiculares lograban atravesar el telón de la tienda. George gritó de dolor.

—¡¡¡Ahhh!!! ¡¡¡Ahhh!!! ¡¡Me han dado, Rob!! ¡Me han dado! —gritó George al recibir un fuerte impacto a la altura de la pantorrilla, atravesando sus gemelos de lado a lado.

—¡Vámonos! —le gritó Rob levantándolo en brazos.

—¡Los bebés! ¡Las chicas! ¡No podemos dejarlos aquí!

—¡Nos disparan a nosotros! ¡Si huimos no dispararán a la tienda!

—¡Las mochilas, Rob! ¡Las mochilas!

—¡Las dejamos!

—¡Oh! ¡Me duele! ¡Me duele mucho, Rob!

George se quejaba del insoportable dolor. Rob asomaba la cabeza bajo la implacable lluvia de disparos para tratar de hacer un examen rápido de la situación y huir por la vía más segura. Un heliauto aterrizaba en la aldea ignorando a las pobres personas que había abajo, rompiéndoles los huesos y dejándolos en un estado aún más lamentable. De él bajaban tres personas con ametralladoras que, inmediatamente, tras pisar el suelo, volvían a disparar ráfagas dirección a la tienda de campaña al ver a uno de los estadounidenses asomarse, creando una masacre en aquella área. Donde antes los cuerpos estaban cubiertos de esa sustancia rosada y maloliente, comenzaban a aparecer salpicaduras y manchas de sangre por todas partes.

Los drones, aún con los focos encendidos debido a la baja iluminación del alba, grababan la escena mientras millones de espectadores veían horrorizados como la situación empeoraba por momentos. Esos cuerpos horriblemente mutilados y con las caras deformadas, las imágenes de los fantasmales monolitos, Rob asomando la cabeza desde la tienda, los disparos de esos desalmados arrasando con la precaria vida que les rodeaba...

A medida que disparaban desde más cerca entraban más balas en la tienda, agujereándola y golpeándola como si lloviesen grandes piedras. La chica que había dado a luz seguía acostada y parecía no haber recibido ningún impacto. Debido al terror o a su aislamiento por su condición indígena, parecía no entender qué eran las balas. Ajena al bebé que yacía entre los pechos, veía con su único ojo como, por fin, el gigante blanco se marchaba llevando a cuestas al musculoso blanco.

Rob estaba a punto de salir corriendo a toda velocidad con George a cuestas, dejando a esas pobres personas en el interior. El mundo entero se sobrecogía al ver como una de las balas golpeaba súbitamente la cabeza de la chica, como si se tratase de un martillazo, dejandole la cara aún más desfigurada. Un creciente charco de sangre recorría los surcos de la base acolchada de la tienda.

—¡Nooo! ¡Nooo! ¡Tenemos que llevárnoslo! —lloraba George viendo la masacre—. ¡El bebé, Rob! ¡El bebé!

Rob dejó a George tendido en el suelo mientras las balas seguían acribillando la zona, entrando peligrosamente cada vez más en la tienda. El bebé continuaba sobre su madre, con sus pequeños ojos cerrados y el cordón umbilical aún intacto. Al acercar Rob las manos hacia él cayó de costado mostrando un agujero de bala en su pequeño vientre; tampoco podían hacer nada por él.

No podían perder ni un segundo más. Alzó de nuevo a George y salió de la tienda corriendo todo lo rápido que era capaz. Esos desalmados con ametralladoras corrían sobre los cuerpos, pisándolos, acercándose a Rob y George con su lluvia incesante de disparos, sin ningún atisbo de piedad.
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Rob se internaba en la selva todo lo rápido que podía con George en brazos, que sufría un dolor insoportable. Las instrucciones eran dirigirse al noreste, pero sin las mochilas no tenían agua, comida, repelente, botiquín ni un montón de cosas necesarias para la travesía. Sin brújulas era imposible orientarse. Sabía que el sol salía por el este, pero aún estaba oscuro y en el interior de la maleza iba a ser difícil conocer la posición del sol. Intentaba esquivar las plantas para no romperlas y así dejar el mínimo de huellas, sin embargo George se estaba desangrando y dejaba rastros allá por donde pasaran. Los disparos hacían caer las hojas a su alrededor mientras atravesaban la selva bajo las angustiosas sensaciones de miedo, rabia y desolación.

 

En Redfield, Hellen, acongojada, veía las escenas en la televisión. Tom mandaba a Lucy a que llevase a los niños a la planta de arriba. 

—¡¡¡Mi marido, por favor!!! ¡¡¡Sáquenlo de allí!!! ¡¿Quién piensa en mi marido?! —Hellen lloraba y gritaba al televisor.

—¡Déjame! ¡Déjame! —gritaba Esther a Lucy, incapaz de subirla por las escaleras, a la vez Rufus ladraba y mostraba los dientes tratando de protegerla—. ¡Papá! ¡Sois malos! ¡Malos! ¡Quiero que venga papá!

—Esther, vámonos arriba, a tu cuarto.

—¡No quiero! ¡Quiero que venga pa... —sus palabras se vieron interrumpidas por unos repentinos vómitos.

Hellen temblaba viendo a su marido ensangrentado que llevaba a su compañero casi a rastras. De pronto las imágenes empezaron a vibrar haciendo que Rob y George se volviesen casi indistinguibles entre la maleza.

 

En la aldea había un reguero de sangre. Desde un dron situado a lo alto se apreciaba una especie de siniestra V roja cuyo vértice apuntaba a donde aterrizó el heliauto de los narcos. El hueco de la V comenzaba en la tienda. A ambos lados de la tienda continuaban esos horribles regueros de sangre sobre personas moribundas.

—¡Se escapan! ¡Gringos hijos de puta! ¡Rápido! ¡Traerlos! —gritaba El Huesos, quien viendo que los focos de los drones deslumbraban ocultando la ruta de escape de los gringos, añadió—: ¡Apaguen esas luces! ¡Dispararles!

Los tres narcos con ametralladoras empezaron a disparar al aire tratando de derribar los drones, momento que vino bien a Rob y George para seguir adentrándose en la maleza. Un disparo derribó uno de los minúsculos drones. La IA, al detectar una amenaza, apagó las luces y todos los drones empezaron a moverse rápida y aleatoriamente, sin parar de emitir.

—¡Hijos de puta! ¡Se mueven como avispas! —gritó uno de los narcos al ver el movimiento errático de los drones, casi imposibles de ver con sus luces apagadas.

—¡Seguid a los gringos! ¡Rápido! —ordenó el jefe a sus secuaces—. ¡Esos pendejos valen millones!

Comprendiendo a su modo lo que estaba ocurriendo, los drones se dividieron de forma que quedaron tres en la aldea, moviéndose rápida y aleatoriamente. Los otros dos iban tras Rob y George. Entre la maleza, con los focos apagados, difícilmente podrían usarlos los narcos para localizarlos. Rob avanzaba con esfuerzo, casi arrastrando a George cuando necesitaba atravesar la maleza sin romperla. Los tres narcos que bajaron del heliauto les seguían y disparaban ráfagas, tratando de alcanzarles al azar. Por el aire otro heliauto intentaba encontrarlos y ametrallaba la zona. Era muy difícil escapar de las balas que venían horizontalmente desde los narcos a pie y a la vez en vertical desde el aire, sorteando los obstáculos de las raíces, evitando caer por el lodo resbaloso y soportando el peso de George.

—¡Por aquí! ¡Por aquí! —oyeron Rob y George a lo lejos.

—Rob, me estoy mareando —dijo George con voz debilitada.

—¿Qué? —preguntó Rob.

»¡Mierda! ¡Joder! —exclamó al examinar a George para descubrir el reguero de sangre que se tornaba más rojizo a medida que había más luz—. ¡Aguanta, George!

Rob se desvistió la camisa y le arrancó las dos mangas. Con los dientes rompió una aproximadamente por la mitad y dobló ambos jirones varias veces hasta formar unos cuadrados de tela. La otra manga la dobló a lo largo en cuatro pliegues, consiguiendo una venda improvisada. Colocó un cuadrado de tela, a modo de apósito, sobre la herida de bala entrante y la sujetó con la venda. Luego colocó el otro cuadrado de tela sobre la herida saliente y giró la venda sobre ambos apósitos varias veces apretando bien y atando con un fuerte nudo. 

La maniobra había consumido aproximadamente unos valiosísimos tres minutos mientras los narcos les buscaban arrasando la maleza. No tardarían en ver el rastro rojo de sangre, si es que no lo habían encontrado ya. El heliauto peinaba la zona provocando la caída de hojas desde las copas y las estampidas de más pájaros y algún que otro mono. Tenían que marcharse rápido, les tenían casi localizados y estaban a punto de alcanzarles.

—Rob, vete tú, yo ya soy un lastre —dijo, y empujó con sus brazos para separarse de Rob y caer al suelo.

—¡De eso nada! ¡Arriba! —exclamó, colgándoselo de la espalda y sujetándolo por ambos brazos como si fuese una mochila—. ¡Nos vamos!

—Suéltame, Rob —dijo George soltando totalmente los brazos, provocando que Rob tuviese que sujetárselos con más fuerza para poder seguir avanzando sin que se le cayera.

—¡Te he dicho que no! ¡No me lo pongas más difícil! —insistía Rob.

—No creo que me quede mucho. Me desangro y no puedes llevarme con los pies en alto. Lo más sensato es que me dejes, Rob —contestó—, por tu familia. Vete tú, por favor.

—¡Vas a venir conmigo, así que más vale que colabores! —respondió Rob surgiéndole una idea gracias a la excusa de George—. Prepárate. Te va a doler, pero nos vamos juntos.

La idea era ridícula y el dolor que iba a provocarle extremo, pero sin tiempo para pensar en algo mejor no tenía otra opción que probarlo. Rob soltó a George, se sentó a los pies dándole la espalda, colocó sobre sus hombros las piernas de George y se puso de pie levantándolo, colgado casi espalda contra espalda. George notó un terrible dolor que le hizo perder levemente la consciencia. En segundos, boca abajo, con cabeza y brazos colgando, notaba como llegaba más sangre a su cerebro, aliviando en parte la sensación de desfallecimiento.

—Lo siento mucho, George, pero no te dejaré aquí. Jamás.

—Estás... cometiendo... un error... muy grave —contestó George con voz angustiosa.

—Nos vamos. Aunque te duela.

En esa postura la pierna le dolía mucho más, pero sabía que reduciría parcialmente el sangrado ganando algo de tiempo y, si aguantaba despierto, podría observar si les seguían.

Rob cambió de dirección. No sabía si iba hacia el noreste, pero ahora la prioridad era despistar a los narcos que parecían haberse quedado al final del reguero de sangre. Con gran dificultad y todo lo rápido que podía, tratando de lastimar lo mínimo posible la sangrante pierna de George, continuaba avanzando mientras de vez en cuando oía sobrevolar a uno de esos heliautos.

No podía ver la cara de George, pero sí notaba que perdía fuerzas; cada vez parecía más un peso muerto. Tampoco podía verle la pierna herida debido a la sangre y el vendaje, pero su otra pierna se estaba tornando de un desalentador blanco azulado. No le abandonaría jamás, nunca dejaría abandonado a nadie como le ocurrió con El Grillo.

 

Hellen estaba desolada. Esther perdía fuerzas y manchaba a Lucy de vómitos. Noah se agarraba a la espalda de su madre con los ojos cerrados como si así pudiese dejar de escuchar los disparos y comentarios exaltados que aparecían en la televisión.

—Hellen, ¿tienes ansiolíticos? ¿Tila? ¿Algo? —preguntó Lucy.

—¡Oh...! ¡Lo matan! ¡Lo matan! —lloraba Hellen totalmente destrozada—. ¡Dios mío, que no le pase nada! ¡Por favor, Dios mío!

—¡Hellen! ¡Contesta! ¿Tienes tila, ansiolíticos o algún relajante? —repitió Tom.

—¡No quiero pastillas!

—Para tu hija, Hellen. Tu hija.

—En la cocina. Tila.

—¡Noah! ¡Noah! Busca tila en la cocina. Son sobrecitos, estarán dentro de alguna caja de cartón —indicó Lucy a su hijo que salió disparado hacia la cocina a buscar la tila.

—¡Lo matan! ¡Mi marido! ¡Oh, Dios mío...!

Lucy aprovechó que Noah le había soltado y que Esther estaba debilitada para levantarla en brazos y subirla por las escaleras.

—No, no quiero, déjame —lloraba Esther sin fuerzas.

—Tranquila Esther, vamos a intentar dormir, un poquito.

—No quiero. Quiero que venga papá, por favor —suplicaba con un reguero de lágrimas.

Cuando llegaron a la habitación dejó a Esther en la cama. Seguía despierta, pero la vomitona y el ataque de ansiedad la habían dejado muy debilitada. Instantes después apareció Noah.

—¿Es esto mamá? ¿Es esto?

—A ver... Sí. Quédate con Esther. Métete en la cama y abrázala. No la sueltes. No os separéis.

—¡Tengo miedo, mamá! ¡No me dejes!

—¡Noah! ¡Quédate aquí, hazme caso! Solo voy a preparar la tila.

Tomó la caja de la mano de su hijo y se dirigió sin demora a la cocina. En la tetera vertió seis vasos de agua y echó en ella todos los sobres del paquete de tila que estaba casi sin usar. Conectó el fogón eléctrico y se dirigió a las escaleras rápidamente.

—¡Tom, vigila la tetera! Subo al cuarto de los niños. Avísame cuando hierva.

—De acuerdo Lucy, vete con los niños.

—¡Mi marido! ¡Mi marido! ¡Rob! ¡Cariño mío! ¡Lo matan! ¡Lo matan!

Tom bajó el volumen de la televisión para evitar que los niños siguieran escuchándola y poder notar cuando el agua empezaba a hervir. Él también estaba temblando de nerviosismo. En escasos minutos se dirigió a la cocina, destapó la tetera y vio la gran cantidad de sobres que habían dejado el agua oscurecida. A ojo, la endulzó, lo justo para evitar el amargor ya que no quería que el azúcar reactivase sus mentes cansadas. Dejó el té sin remover, confiando en que el hervor por sí mismo diluyese el azúcar y así no perder tiempo. Se dirigió a las escaleras para pedir a su esposa que bajase pronto a servir la tila y se dirigió de nuevo frente al televisor, a abrazar a Hellen que seguía sentada en el suelo. Aquella pobre mujer que hacía unas horas lucía espléndida, ahora mostraba un aspecto lastimoso.

Arriba, en la habitación, Esther se había quedado dormida manchando las sábanas con sus lagrimas y un poco de vómitos. Noah abrazaba a Esther y Lucy sujetaba la mano de su hijo sentada frente a ellos, en el suelo, junto a la cama. Al otro lado de la cama yacía Rufus que por fin se había calmado, al igual que su ama.

—No te muevas, Noah. Vengo enseguida —le dijo a su hijo al escuchar que su marido la llamaba—. Nos vamos a tomar un poquito de tila y así nos calmamos. No tardo nada.

—Ya tiene azúcar, un poco. No le pongas más —aconsejó Tom a su esposa al verla bajar.

Rápidamente, Lucy sirvió cuatro vasos de oscura tila. Llevó dos vasos a Tom y Hellen, y regresó a la cocina para llevarse los otros dos vasos a la habitación de los niños. Esther estaba dormida y más valía no despertarla, pero los demás necesitaban tranquilizarse cuanto antes. La tensión era brutal y, sobre todo Hellen, la pobre Hellen, estaba destrozada. Por fortuna, su hija Esther se sumía ya en un profundo sueño.

 

El ejército peruano escoltaba con sus aeronaves a las estadounidenses. Con la excusa de que había muchos más casos de estas misteriosas apariciones en otras zonas del país, el Gobierno de Perú había elegido unas aeronaves lentas en comparación con las más modernas.

Muy pocas personas conocían los planes de Estados Unidos y los militares que habían enviado no eran una excepción. Si pensaban que su misión era auténtica sería imposible que los peruanos descubriesen que se trataba de una distracción. La exasperación reinaba entre los militares estadounidenses que habían recibido órdenes directas de no alejarse de las aeronaves peruanas. Esta era una de las condiciones que había impuesto el Gobierno de Perú al de Estados Unidos para realizar el rescate de Rob y George. Otra de las condiciones era no emplear armas dentro de su territorio.

Al acercarse, se veía un heliauto que permanecía aterrizado en medio de la aldea. El escenario era dantesco, la gran V sanguinolenta se había difuminado y aumentado su superficie, marcando cruelmente la zona sobre gran cantidad de cuerpos que trataban de incorporarse, aunque la mayoría no lo lograba. Algunos de ellos, los que tenían menos amputaciones, intentaban huir de la zona. Estaban debilitados y apenas podían arrastrarse. Casi toda su fuerza provenía de su inmenso pavor.

En el momento que los ocupantes del heliauto se apercibieron de la llegada de las aeronaves militares, las hélices empezaron a girar para iniciar la huida, abandonando a los tres narcos armados en la maleza. Rob y George eran las personas más valiosas del mundo, pero sus heliautos no podían competir contra aeronaves militares. Durante la huida, los militares estadounidenses solicitaban permiso a Perú para iniciar ráfagas de pulsos electromagnéticos dirigidos a los heliautos, a lo que Perú se negaba una y otra vez: la misión autorizada era exclusivamente de rescate, en ningún momento podían emplear armas dentro del territorio peruano. Los estadounidenses se sentían frustrados ante la lentitud y la falta de capacidad de actuación.

Los narcos acabaron desapareciendo y los militares empezaron a buscar en la zona. Solicitaron peinar el área empleando infrarrojos para detectar el calor de cualquier ser vivo que se moviese en los alrededores, pero también les fue denegado. El Gobierno peruano solo autorizó la presencia de las aeronaves dentro de los límites marcados por doscientos metros alrededor del perímetro de la aldea; fuera de este perímetro, las aeronaves peruanas rodeaban la zona con las estadounidenses en el centro. Era evidente que la operación había sido un teatrillo. Perú no tenía ninguna intención de devolver a Rob y George, tan solo se trataba de una actuación delante de las cámaras para que los millones de personas que estaban expectantes presenciasen una supuesta colaboración. Ambos países sabían perfectamente que Rob y George no estarían ya allí.

 

De pronto los disparos dejaron de oírse. Con suerte podrían haberse quedado sin munición, o podría ser que huyeran por haber llegado el ejército. ¿Y si otro cártel de narcos quería hacerse con el pastel y secuestrarlos para pedir un rescate multimillonario? Habían sido el centro de atención y las imágenes que enviaron impactaron al mundo entero; los compradores potenciales de sus cabezas podrían ser miles. Los Gobiernos nunca ceden a las extorsiones de los narcos, pero se trataba de un asunto de ámbito mundial y los Gobiernos se pelearían por poder interrogarlos, o examinarlos si solo conseguían sus cadáveres.

Solo se oían los sonidos habituales de la selva y, ocasionalmente, algún heliauto o aeronave a lo lejos de los cuales no podían fiarse. Rob Estaba exhausto y George hacía tiempo que no hablaba; sin duda se estaba debilitando cada vez más. Un descanso se hacía imprescindible, así que decidió parar y mirar alrededor a la búsqueda de algún lugar donde poder acostar a George con las piernas en alto.

—Lo siento, George. Esto va a ser incómodo —le dijo dejándolo sobre el hueco que formaban las raíces de un par de árboles que crecían juntos.

—Rob... llevarme contigo... es un error.

—Ni se te ocurra pensar que te voy a dejar aquí. Además te necesito, George. Yo no sé manejarme en la selva como tú y tampoco tienes tan mal aspecto.

A Rob no le gustaba mentir, pero el aspecto de George era pésimo: tenía la cara pálida y fiebre. George no era tonto y sabía que no se encontraba nada bien, además una herida en la selva era un foco de infecciones y parásitos; la ayuda externa era urgente en extremo. Rob tenía razón en que, incluso en su estado, le necesitaría para sobrevivir en la selva, aunque no para seguir avanzando o ganar más tiempo para esperar a que le recogiesen.

—Rob... mi herida... está muy mal.

—No te muevas. Dime qué necesitas. Yo te limpio las heridas.

—Quítame el vendaje.

Al quitarle el vendaje la sangre empezó a fluir por lo que Rob tuvo que volver a cerrarlo. Por fortuna la bala había salido, pero necesitaba vendas limpias para evitar una infección. Sin las mochilas no disponían de ningún equipo de primeros auxilios; tendría que aguantar con la herida abierta todo lo que pudiese y, para eso, se hacía imprescindible al menos mantenerla limpia. Se quitó el resto de la camisa y empezó a hacer tiras con la navaja que por fortuna seguía en su pantalón.

—¿Dónde puedo encontrar algo que sirva de antiséptico? ¿Y agua limpia? —preguntó Rob.

—Confórmate... con agua, Rob. Tardarías demasiado... en encontrar antisépticos.

»¿Ves eso que... parece una raíz? —le preguntó señalando unas ramas horizontales de aspecto marrón grisáceo—. Tiene agua. Corta un trozo... de un metro de largo. Empieza cortando arriba... para que no se derrame. Pero antes... ten listas las vendas.

—De acuerdo. No te muevas.

Trabajosamente, mojó los jirones de tela con el contenido de la rama y los exprimió bien para tenerlo todo preparado antes de quitarle el vendaje. Al desatarlo volvió a sangrar, así que apretó los apósitos con los dedos índice y pulgar de una misma mano. No podría tardar mucho en colocarle el nuevo vendaje si no quería que se desangrara aún más rápidamente.

—Tengo que cambiarte el vendaje con rapidez y tienes que evitar gritar.

El cambio de vendaje era difícil. George ahora estaba temblando, aguantando todo lo que era capaz. Bajo la pierna había un charco viscoso de sangre y lodo cubierto por una capa de moscas. Las que no encontraban hueco en el charco trataban de meterse directamente en las heridas. George se quejaba ahogadamente, cerraba los puños con tantas fuerzas que se clavaba las uñas en las palmas de las manos, tratando de no abrir la boca para no gritar de dolor. Sentía la pierna hirviendo y la temperatura del resto de su cuerpo subía peligrosamente. Todo lo rápido que pudo Rob terminó el vendaje y lo ató bien, dejando a George exhausto y pálido.

—Listo, compañero.

—Gracias, Rob... Descansa. Este sitio no es bueno..., pero no puedo moverme en este estado... y estás agotado —decía George, sin aliento.

—Descansa tú. Tenemos que pensar cómo dirigirnos al noreste.

—Los móviles... tienen brújula.

—¡El móvil! ¡Lo olvidaba!

Rob sacó su móvil y quedó en duda entre llamar a Hellen o a ese número extraño que le puso con el señor McDeelan. Tenía poca batería y era necesario racionarla, así que se decidió llamar a McDeelan lamentando no poder comunicarse con Hellen. Las líneas estaban saturadas, sin embargo ese número sí funcionaba, tal vez utilizase una red telefónica distinta.

—¿Señor McDeelan?

—Apague todas las cámaras, por favor —respondió una mujer en un tono tan serio que sin duda denotaba ser un alto cargo militar.

—No puedo apagar las cámaras. Soy periodista y además soy civil.

—Señor Standford, estamos en situación de alarma defcon tres. El ejército ha tomado el control de todo el territorio de los Estados Unidos y sus ciudadanos. No se atreva a contradecir una orden directa. Apague las cámaras.

—No tenemos la pantalla de control, se quedó en la tienda. Los drones funcionan autónomamente por la IA.

—Rob... mira fijamente uno de los drones... palmea tres veces... y di apagar —intervino George que escuchaba la conversación.

—. Ya ha oído a su compañero.

Rob siguió las instrucciones de George con el primer dron, el cual emitió un pitido grave, se dirigió hacia sus pies donde suavemente se posó, se plegó y se apagó. A continuación hizo lo mismo con el otro. Tras asegurarse esa señora seria de que los drones estaban apagados, transfirió la llamada.

—¿Señor Robert Standford?

—Sí, pero no sé quién es usted, no reconozco su voz.

—Soy el teniente general Eric Marshall. Están demasiado al oeste...

—¿Cómo saben dónde... —preguntó Rob siendo interrumpido.

—No tenemos tiempo para preguntas, señor Standford. Escúchenme atentamente.

»Hemos pedido la colaboración al ejército peruano, pero no creemos que piensen deshacerse de ustedes tan fácilmente. Ignoren cualquier transporte que vaya a buscarles. En cuanto finalice esta llamada cúbranse totalmente de barro, no simplemente mancharse, cúbranse de forma que oculten su calor corporal a los infrarrojos. Deben dirigirse al noreste. Tienen que cruzar la frontera con Colombia.

»Estamos enviando un equipo médico que les traerá sanos y salvos a Estados Unidos. Si quieren venir a su país háganme caso y pónganse de inmediato sobre la marcha.

—Mi compañero está herido —objetó Rob, tras lo que susurrando y tapándose la boca añadió—: No creo que aguante mucho, está bastante mal y no puedo cubrirle la herida con barro.

—Hmmm... —quedó el teniente general pensativo, continuando—: No hay cambio de planes. Cúbranse de barro, vayan al noreste y avancen todo lo que puedan. ¿Qué tipo de herida tiene su compañero?

—Herida de bala. Le aumenta la fiebre y sangra.

—Dígame dónde y si tiene orificio de salida —Marshall no perdía el tiempo con preguntas vagas o inconcretas.

—En los gemelos de la pierna derecha, tiene orificio de salida —contestó Rob igual de concreto.

—La fiebre probablemente seguirá aumentando y se debilitará.

»Señor Standford, estamos tratando con un asunto muy grave que afecta a el mundo entero, así que espero que comprenda lo que le voy a pedir. Suba el volumen de su móvil, acérqueselo a su compañero y repitan en voz alta lo que les voy a decir.

—¿Qué?

—Ya me ha oído, no perdamos tiempo.

»Juro, solemnemente, mantener en estricto secreto y confidencialidad todo lo que a partir de este momento hagamos y digamos bajo el mandato del Gobierno de los Estados Unidos de América.

—Soy periodista, no puedo hacer eso.

—Señor Standford, le estoy pidiendo que juren mantener en secreto lo que hagan bajo nuestro mandato, deben mantener en secreto todo lo que le ordenemos, le informemos y haga bajo el auspicio del Gobierno de los Estados Unidos de América. Júrelo si quieren que les saquemos de allí.

—Muy bien, lo juro.

—Yo también... lo juro —agregó George.

—Muy bien. Les explico.

»Son ustedes las dos personas más valiosas de todo el mundo y no confiamos en que ningún gobierno quiera repatriarles; si el ejército peruano les captura jamás volverán a Estados Unidos. Así que hemos enviado un equipo militar a Perú, pero este equipo es solo un medio de distracción. Su jefe, el director John, o Jim, no sé... tiene otro de sus reporteros en Brasil, así que hemos enviado otro equipo allí también. Supuestamente solo esos dos equipos van a salir de Estados Unidos para traerles, pero son solo distracciones.

»Se han paralizado todos los vuelos que no sean militares, a excepción de los que ya estaban previamente concertados antes de este incidente y fuesen a realizar transporte de mercancías de primera necesidad. Por discreción, hemos requisado un avión comercial de estas características y está a punto de salir desde Miami, con dirección a Colombia. Toda su carga ha sido sustituida por un equipo militar y otro equipo médico completo.

»¿Entienden a qué me refiero?

—Sí, entiendo que es una operación encubierta. Si el Gobierno de Colombia se entera podría suponer un grave conflicto.

—Bien.

»En el estado de su compañero no podrán avanzar fácilmente, pero probablemente el ejército peruano habrá trazado un área desde la aldea con un radio estimado de la distancia que pueden recorrer a pie. Así que deben ponerse en marcha de inmediato y avanzar a todo lo rápido que puedan. Si observan aeronaves huyan de ellas y sigan alejándose rápidamente, dirección noreste.

»El avión va a incluir también en su carga un nuevo modelo experimental de aeronave; es imprescindible el secretismo total. Esta aeronave dispone de un sistema de camuflaje que le hace casi invisible en pleno vuelo e indetetable a radares y otros medios de detección. Señores, vamos a enviarles tecnología de vanguardia, si Perú o Colombia interceptan esta tecnología van a arruinar toda la inversión que se ha realizado para desarrollarla, además del perjuicio militar que conlleva que otro país disponga de ella.

»Estoy autorizado por el Presidente del Estado Mayor y, por tanto, por la mismísima señora presidenta de los Estados Unidos, para poner todos los medios que sean necesarios para traerles aquí. Así que espero que colaboren y sigan estrictamente mis instrucciones.

—De acuerdo —aceptó Rob.

—Ahora, embadúrnense y pónganse en marcha. Cuando volvamos a estar en contacto espero que hayan avanzado lo suficiente para poder sacarles del territorio peurano de forma rápida y limpia.

—Gracias, teniente... Teniente Marshall.

—Gracias —agregó George con su tono de voz visiblemente debilitado.

Rob físicamente estaba exhausto y mentalmente destrozado. No solo habían asesinado a gran parte de las personas que habían tratado de salvar, sino que ahora se encontraban solos y George tenía cada vez peor aspecto. La caminata era desalentadora y tendría que encontrar otra forma de llevar a George que le permitiera ver si desfallecía. Embarrados, George se le resbalaría y sería imposible ver su estado físico.

—Rob, tengo algo importante... que pedirte —comenzó a hablar George tras recibir los primeros pegotes de lodo.

—¿Qué? —preguntó Rob intrigado.

—Estoy grave, Rob... lo sé.

—Déjate de tonterías y agárrate.

—¡Alto! —respondió George alterado—. Escúchame bien, atentamente... y no me interrumpas.

»La situación va a empeorar... a medida que pase el tiempo... y el riesgo de que no sobrevivamos... va en aumento.

»Si no pueden rescatarnos... preferirán que muramos... lejos de la aldea... para que no nos encuentre nadie...

—Déjate de ton...

—¡No me interrumpas ahora que sigo lúcido! —continuó George—. Estoy solo, totalmente solo... Tú tienes una familia que mantener. Si acierto y no nos rescatan..., cuando la cosa se ponga más fea... me dejarás y te irás. Antes de caer la noche.

—No quiero dejarte George, y no sé si sería capaz —se quejó Rob entendiendo que George tenía razón desde un punto de vista totalmente racional.

—Si no puedes hacerlo... te juro que me moderé la lengua y respiraré profundo... por la boca, para asfixiarme. Te lo juro.

—No puedes hacerme esto George, me estás diciendo algo terrible.

—Sí puedo hacerlo, Rob. Te aseguro que prefiero morir... desangrado o por septicemia antes que asfixiado, pero si por mi... arriesgas tu vida te juro que lo haré.

A Rob se le vino el mundo encima una vez más. ¿Cómo podría ser capaz de dejar a George solo en la selva y herido? ¿Cómo saldría de la selva sin él? ¿Cómo soportaría el terrible dolor de la culpa? La responsabilidad para con su familia era muy fuerte, sin embargo... algo había en George que le intrigaba y le empujaba a protegerlo con todas sus fuerzas.

—De acuerdo, pero con dos condiciones —respondió Rob angustiado.

—No te aseguro que las pueda... cumplir, Rob, pero dime.

—Primero prométeme que harás todo lo posible para aguantar y... segundo... —Rob quedó dubitativo—. Por favor, dime de qué nos conocemos.

—Yo no quiero morir... Rob.

»Solo te conozco de... esta misión.

»Tenemos que irnos... de inmediato, Rob.

—Lo sé —confirmó Rob levantándose—. Agárrate.

Esas contestación no era suficiente para Rob. No era persona de olvidar caras ni de quedarse con preguntas sin respuestas. Sin embargo, le preocupaba más que nadie pudiese ver lo que hacían, con las cámaras apagadas. ¿Serían fundadas las dudas de George? Si Estados Unidos hubiese decidido que falleciesen en la selva era lógico pensar que no querían que el Gobierno peruano les encontrara; para ello lo mejor sería apagar las cámaras, embadurnarse de barro y marcharse rápidamente sin dejar pistas de su destino. Podrían tardar semanas en encontrarlos mientras las alimañas devoraban sus cadáveres y la naturaleza se encargaba de descomponerlos rápidamente con el calor y la humedad. Pero la razón le decía que no podía malgastar tiempo en planteamientos; si iban a marcharse, fuese cual fuese su destino, era imprescindible continuar de inmediato. 

 

A Hellen le invadía una gran indignación. Habían pedido apagar las cámaras a Rob y ya no tenía ningún contacto con él. Se decidió a llamar al FBI, al ejérecito o incluso la presidenta de Estados Unidos si era necesario con tal de que, al menos, la mantuviesen al corriente de si su querido Rob seguía vivo. Pero Tom se lo impidió ofreciéndole llamar él a donde ella le dijese. Sin embargo, las líneas estaban colapsadas: el canal, urgencias, el consulado... No había forma de comunicarse con ningún organismo oficial.

La imagen de Rob y George había desaparecido, pero se vio reaparecer a la presidenta de Estados Unidos, cuatro horas después de su fugaz intervención. Los periodistas murmuraban entre ellos comentándose si por fin podrían escuchar sus ansiadas respuestas.

—Preguntad por Rob. Preguntad por Rob, por favor —suplicaba Hellen a los periodistas esperando que la intensidad de sus emociones les llegase a ellos.

—Señores y señoras, disculpen la interrupción y la tardanza. Espero que comprendan que tratamos con una situación excepcional y es complicado priorizar para poder atender todas las necesidades. Pueden realizar sus preguntas. 

—¡Preguntad por Rob, por favor!

—Hellen, tómate el resto de la tila, por favor. Tranquilízate un poco. Cuando tu hija se despierte va a necesitarte fuerte.

Las manos se alzaban impacientes tratando de ganar visibilidad entre la multitud. La presidenta decidía al azar quién era la primera persona en participar.

—Señora presidenta. ¿Qué es lo que hemos visto en las imágenes? ¿Qué eran esas cosas?

—Por ahora desconocemos la naturaleza de los monolitos —recalcó la palabra monolitos tras haber decidido emplear esta neutra palabra para designar a esas cosas—, pero se han visto una única vez, en Perú, así que no hay indicios de que vuelvan a aparecer en otros lugares. Siguiente pregunta...

—¿De dónde son? ¿Estaban ya aquí...? ¿Son de este planeta?

—Por ahora no conocemos su origen, pero repito que no hay indicios de que vuelvan a aparecer de nuevo. Otra pregunta.

—¿Están vivos?

—Nuestros científicos indican que no reúnen las características necesarias para considerarlos seres vivos. Siguiente...

—¿Tienen consciencia?

—Desconocemos las capacidades mentales y conscientes de los monolitos, sin embargo parece que su interés o su función se centraba exclusivamente en dejar esas personas con nosotros. Siguiente...

—¿Cómo es posible que las personas que han aparecido sean tan numerosas? Es decir... En la aldea que hemos visto en Perú la capacidad no era superior a ochenta personas, sin embargo Robert Standford indicó que podría haber unas quinientas. ¿Cómo puede explicar esto?

—No tenemos explicaciones a todas sus preguntas, sin embargo nuestros científicos indican que podría deberse a algún tipo de desfase temporal. Siguiente...

—Según la teoría de la Relatividad General, la única forma de que haya un desfase temporal sería que estas personas hubiesen viajado a una velocidad igual o cercana a la de la luz. ¿Podrían venir de un rapidísimo viaje?

—Espero que comprendan que no soy científico y algunas preguntas de este tipo sobrepasan mi entendimiento al igual que el de algunos de ustedes. Siguiente pregunta, por favor.

—Aproximadamente... ¿qué porcentaje de esos aparecidos creen que van a sobrevivir?

—Basándonos en las imágenes que nos llegan de todo el mundo y en el criterio de muchos médicos que han podido llegar a alguna de las zonas afectadas, se baraja que podrían sobrevivir la mayoría de personas que no tengan lesiones que pongan en contacto el interior de su cuerpo con el entorno. Es decir, las personas que lamentablemente hemos visto sin piel difícilmente podrán sobrevivir. Igualmente quienes tengan dañados órganos vitales siento decirles que su buena evolución es improbable.

—¿Qué ocurre con su estado psicológico? ¿Podremos preguntarles qué han vivido?

—Por ahora los intentos de comunicación han sido infructuosos. Físicamente todos ellos presentan dilataciones en sus bocas y no tienen lengua, así que la comunicación solo puede ser no verbal. Todas las personas con las que se ha tratado de entablar una comunicación padecen estrés pos-traumático severo, así que no podemos esperar, al menos por ahora, que nos informen sobre lo que les ha ocurrido.

—¿Dónde están Robert Standford y George Bosnell?

—En colaboración con el Gobierno de Perú se han dirigido a la zona varias de nuestras aeronaves militares escoltadas por aeronaves del ejército peruano. Robert Standford y George Bosnell están siendo rescatados y no se espera que sea una tarea de rescate complicada.

—¿No es complicada con lo que hemos visto? ¿Y esos disparos? ¿Por qué Robert Standford ha desactivado las cámaras?

—Se trata de un pequeño grupo de narcos que ha quedado disuelto con la intervención del ejército peruano. Repito que se han dirigido varias de nuestras naves para traerlos a Estados Unidos.

—¿La devolución de esos cuerpos mutilados no es una clara demostración de poder? ¿No se trata de una advertencia? ¿O una amenaza?

—Desconocemos el motivo por el que han traído a esas personas, pero les repito que no hay ningún indicio de que estas circunstancias vuelvan a repetirse.

—¿Qué medida está tomando el ejército de Estados Unidos? ¿Colaborará con los ejércitos de otros países?

La serie de preguntas continuaba y continuaba, pero Hellen había entendido que tampoco podía confiar en la información oficial. Lo único que podría convencerla sería encontrarse directamente con Rob... vivo o muerto; no aceptaría ninguna otra respuesta que no fuese una prueba sólida de lo que le ocurría a su marido. Ahora lo que más deseaba era que, si había algo de cierto, esas aeronaves lo rescatasen cuanto antes. La última vez que lo vio en la televisión aparentaba estar muy mal, pero estaba vivo y sin heridas. La sobredosis de tila la había dejado tendida en el suelo, pero con los ojos bien abiertos pendientes de la televisión.

 

Tenía que ser fuerte, pero... ¿de dónde sacar fuerzas si ya están agotadas todas? Solo podía sacarlas de su mente, imaginándose a Hellen y Esther, esperándole. Rob estaba empezando a odiar su propia vida. Si hubiese sido más sensato ahora estaría de vacaciones, con ellas dos, en el lago. Y, probablemente, George estaría en alguna otra parte, sano y brincando por algún sitio natural que seguro era menos peligroso que este.

Otra aeronave recorría la zona. Paraban, se embadurnaban más de barro y permanecían quietos hasta que se oían tan solo los sonidos habituales de la selva. Las horas se hacían eternas, el barro dificultaba sostener a George y notaba pinchazos en toda su piel. Seguían avanzando a través de la impasible maleza, cada vez con más dificultad, hasta casi desfallecer. Sin comer ni beber no podrían aguantar mucho más, pero era impensable permitirse un descanso si querían tener posibilidades de volver a sus casas. 

Serían las cinco de la tarde; pronto la selva se oscurecería y el rescate, si era real, podría tener dificultades. Si tardaban demasiado en llegar tendrían que retrasar la operación a la mañana siguiente, pero no creía que George aguantase una noche en la selva, sin sus mochilas, sin su tienda y en ese estado que rápidamente iba empeorando. Incluso el barro que cubría a George se secaba por la fiebre y tenía que cambiárselo con frecuencia. Al menos, al estar embadurnado, limitaba parcialmente el aumento progresivo de su temperatura.

Rob continuaba caminando por la selva, con sus pies dolorosamente agrietados, llevando a George sobre la espalda. Además del cansancio y el estado de ánimo pésimo, tenían toda la piel inflamada por las picaduras y cubierta de grandes bultos. Algunos picaban terriblemente y daban unas sensaciones de pinchazos y hormigueo insoportables.

Pero George estaba mucho peor. Tenía varios de esos feos bultos en la cara y del centro de ellos parecían asomar como unas pequeñas antenas que tanteaban el aire varias veces y luego se recogían, periódicamente, cada treinta segundos aproximadamente. Un enjambre de moscas les perseguía posándose una y otra vez en su venda, tratando de alimentarse de los restos de su escasa sangre.

—George, creo que no puedo andar más, lo siento —le dijo Rob dejándolo acostado en el suelo.

»¿George? ¡Eh! ¡Despierta!

Rápidamente lo trasladó junto a un árbol, dejándole las piernas en alto para que llegase a su cerebro la poca sangre que contenía su cuerpo. Entonces se puso a buscar más de esas milagrosas ramas similares a raíces, o lianas, llenas de agua limpia para hidratar a George; tenía que limpiarle la herida. Buscaba yendo de un lado a otro, entre los troncos, la maleza, el lodo... Trepaba por las raíces sin apenas fuerzas, empujándose con sus sangrantes pies.

—¡¡¡Aaah!!! ¡¡¡Aaah!!! —gritó, espantando a multitud de pájaros, al sentir en la mano derecha un terrible dolor que le llegaba hasta el codo, como si se hubiese clavado un estilete ardiendo—. ¡Dios mío! ¡¿Qué es esto?!

Cayó en el suelo, se limpió como pudo la palma de la mano y la observó atentamente. Manchada de barro, tan solo podía ver dos pequeñas punciones separadas por apenas tres centímetros. Poco más allá de la mano, una cola escamosa iba desapareciendo entre las hojas.

No podía quedarse ahí echado entre raíces fangosas y la hojarasca. Su compañero estaba solo con esas horribles moscas que querían alimentarse de su sangre, así que con tremenda dificultad se apoyó en las raíces y levantó su débil y sucio cuerpo sin poder usar su brazo. Trataba de mantener elevada la mano porque al bajarla la presión de la sangre aumentaba su dolor y la sensación de ardor palpitante.

Cuando llegó hasta George la inflamación de la mano ya llegaba hasta el codo. George parecía inconsciente. Un montón de moscas le cubrían la venda y otras trataban de meterse por la nariz, su boca y ojos semicerrados.

—¿Eh? ¡Despierta! —exclamó abofeteándolo suavemente—. ¡Despierta, George!

—No puedo más... Rob —decía tristemente, con apenas aliento, pero con aceptación al pensar que no moriría asfixiado tragándose su lengua—. Me marcho ya.

—¡No digas tonterías! ¡Están de camino! ¡Tienes que aguantar! ¡Lo prometiste! No he podido traer agua, no sé qué puedo hacer, George. Te necesito.

—¿Qué te pasa... en la mano? —preguntó al verla inflamada a pesar de la suciedad.

—No te preocupes.

—Puede ser grave... ¿Qué te pasó?

—Algo me mordió, una serpiente creo. No he podido traer agua, George.

—Vaya... lo siento mucho, Rob... Tienes que bajar... el brazo. Si lo levantas... el veneno baja con más facilidad... a tu cuerpo.

»Mira, allí —le dijo señalando con la mirada a un rincón con raíces—. Son delgadas, pero... algo tendrán.

Rob se dirigió inmediatamente hacia esas delgadas raíces que no había reconocido por su diminuto tamaño. Con su navaja hizo el par de cortes empleando su único brazo sano y los dientes para morder y sujetar. Dobló los trozos creando un arco y mantuvo en alto los extremos para que no perdiesen su valioso contenido. El brazo le dolía terriblemente y la inflamación seguía avanzando acercándose peligrosamente al pecho.

Se acercó a George para ofrecerle un poco de agua. George bebía con dificultad y las moscas aprovechaban para entrar en su boca. Le limpió la frente y estaba mucho más pálido. No parecía ser necesario enfriar su cuerpo; su temperatura había bajado considerablemente, más de lo normal.

—Rob... tu espalda —le dijo cuando regresó tras haberle visto de espaldas al ir a recolectar las raíces—. Tienes unos bultos muy feos... algún parásito —añadió sin darse cuenta de que él también presentaba los mismos bultos en la cara.

—Cuando nos recojan me mirarán, no te preocupes. Vamos a quedarnos aquí y les esperaremos.

—Lo siento mucho... Rob.

—No volvamos a lo mismo, George.

—No, Rob... Ya vienen.

—Sí, tienen que estar a punto de llegar.

—No... Rob...

—. ¡Despierta! ¡No te duermas! —exclamó derramando un poco de agua en su fría frente—. ¡Despierta! ¡Compañero, despierta! ¡Despierta!

Rob le deshizo el vendaje para examinar sus heridas. Ya no sangraban, pero tenían un aspecto penoso. La pierna estaba amoratada y las heridas olían mal, algo en ellas se movía. Al acercarse vio lo que parecían diminutas larvas. Era increíble que en tan poco tiempo hubiese larvas en una herida que se había encargado de vendar fuertemente. George había perdido el conocimiento y su temperatura descendía aún más. Le limpió más la cara. Su palidez extrema y su baja temperatura indicaban que le quedaba muy poco tiempo.

—No te vayas, compañero —le pedía Rob suplicándole, con un torrente de lágrimas que le dejaban en la cara sucia unos surcos blancos que desaparecían en la barba—. Por favor. ¡No te vayas, compañero!

George perdió la conciencia, pero aún respiraba. Rob intentaba reanimarlo, pero lo único que podía hacer en ese lugar era llamarlo por su nombre y moverlo para despertarlo.

—Mi..., oh... —George despertó unos momentos, pero apenas podía vocalizar—. Es mi...

—¡George! ¡Ánimo, compañero! ¡No te vayas!

—Que... guapa estás...

—¡Oh, no, George! ¡Soy Rob, tu compañero!

—Es.. ahí... ¿la ves?

—¿Quién, George? Estoy aquí

—Lo... siento... Rob... Es mi...

—¡No te duermas, George! ¡No te vayas, compañero!

—Mam... mamá... —terminó de decir justo antes de desfallecer, quedando su cuerpo exánime.

—¡No, George! ¡Por favor! ¡Compañero mío! ¡Vuelve, por favor! —insistía Rob echado en el lodo, junto a George, acariciándole con la mano sana suavemente la cabeza embarrada—. No te vayas, compañero. Por favor. No te vayas. Dios mío, ¿George? ¿Compañero? Dios mío, Dios mío... No te vayas. Compañero mío...

George no habló más. Ambos quedaron tendidos sobre el viscoso lodo mientras los insectos se cebaban en ellos y las moscas entraban y salían libremente de la heridas descubiertas y la boca de George.

 

Mareo... Un fuerte y desagradable zumbido en los oídos atraviesa el cerebro.

¿Qué es esto? ¿Dónde estoy? No hay dolor. Cuánta paz. ¡Rob, estoy aquí, estoy bien! ¿No me ves? Qué paz... ¿Quién es ese? ¿Soy yo?

Me empujan hacia... ¿Un túnel? Es oscuro y profundo, no da miedo. Es muy largo, me empujan más y lo recorro a altísima velocidad y... al final... ¿luz? Hay luz, algo me empuja hacia la luz. Oh, Dios, la Luz es maravillosa, es amor, no tiene nada que ver con los anteriores amores, es el amor del universo.

¿Quién eres? Te conozco, pero de hace siglos... milenios...¿Qué quieres que vea? ¿Me acompañas? Qué mirada, es la mirada más amorosa que jamás he visto...

Un milagro... Corazón, oscuridad, calidez, latidos... Estrechez, presión, dolor, angustia, luz.. Sorpresa, voces... Son ellos, reconozco su voz. Mamá... Por fin te veo, George.

Hambre, teta, latidos... Tanto por ver, curiosidad, hambre, olor a teta, y a caca... ¡Mamá...!

Me he caído, dolor... Más caídas... La bici, ¡mía! ¡es mía...! ¡No quiero ir al cole! ¡No me gusta...! ¿Quién te ha pegado...? La bici Roja. Oh, atropellé a un niño, lo siento, lo hice porque me pegó... Castigo, culpa...

¡Tienes que estudiar más! ¡No quiero estudiar...! La bici de montaña, el campo, me encanta el campo... Mamá, ¿papá no me quiere? ¿por qué no viene papá...? Otra caída, qué dolor... ¿Cómo se hace? Primera paja, placer... ¿Está bien? Culpa... Los amigos, porros... ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Lo siento! Atropellé a esa chica, yo no quería, pero era mi culpa, estaba colocado. 

¡Papá ha vuelto...! No te creo, siempre nos abandonas... Alcohol, putas. ¡Tus putas nos están robando todo! ¡No traigas putas a casa, estás destrozando a mamá...! De noche, en la cama, ¿me pides perdón? ¡No! ¡Estos no son besos de padre! ¡Suéltame! ¡Hijo de la gran puta, eres un puto violador! ¡Te odio! ¡Te odio...! ¡No quiero verte jamás! ¡Por tu culpa mamá se vino a este país, no nos dejaste volver! ¡Sabías que aquí estaba sola! ¡Puto pervertido...! ¡Deja en paz a mamá! ¡No la toques! ¡Te parto la cara como la toques! ¡Vete con tus putas...! Adiós para siempre... Dolor, mucho dolor...

El Instituto... Muchas pajas, sexo... No hay dinero en casa... La moto nueva, robé unas piezas, de otra moto, para la mía. El propietario sufrió, lo siento mucho... Porros... más porros... ¡Nos dejaste solos, hijo de puta, todo es por tu culpa! Porros... Depresión...

Las chicas, chicas, no quiero chicas, Claire sufrió, lo siento mucho, no debí hablarte con rudeza... Otras chicas... Un chico, no, se fue rápido, oportunidad perdida, mejor así. Más estudios, no me gustan, cambio de estudios...

Mamá, no te mueras por favor, te quiero mucho... Lucha por ser feliz, hijo mío... No me dejes tú también, no me queda nadie, por favor... Te quiero tanto... Adiós... Te echo tanto de menos... Mamá no está, duele tanto estar sin mamá...

La gente hace daño, todos acaban dejándote... No quiero amar a nadie... Maricón... Quiero correr, me gusta correr... Quiero alejarme de todo el mundo... Corro... Mi moto, me encanta mi moto, corro muy rápido con mi moto...

Me gusta el periodismo, puedo investigar... Estoy bueno, me pajeo delante del espejo, toma lefa, en el espejo. Sexo... Sexo... Follar sin amar, sí, más... Ladillas, enfermedad, preocupación, miedo... No más sexo... Ni amor, el amor duele tanto... Quiero estar solo, correr rápido, yo solo con mi moto...

Soy un hombre... Te echo tanto de menos, mamá... Trabajo, competencia, mucha competencia, no me pisarán más...

Maricón... Vergüenza, vejaciones, miedo... Soledad... Trabajo, deudas, hipoteca, soledad... Viajar... Viajes... Mi moto nueva, qué feliz soy con mi Harley... Velocidad... Viajes, avión, aviones...

El canal... David es un hijo de puta y Jim no se queda atrás... Me gusta este trabajo, pero hay demasiada competencia. Mi moto, soy libre con mi moto... Mi moto y nadie más, quiero correr rápido...

Está tremendo, pajas, cuanta lefa... No quiero enamorarme, no quiero sufrir... Foto, dormido, a oscuras, que no se de cuenta... Lo siento mucho, Rob... Me gustas mucho, jamás nadie me ha gustado tanto como tú, lo siento mucho, Rob... ¡No quiero ser como papá! Lo siento tanto, Rob... Te quiero, pero nunca te tendré... Duele tanto el amor... Que suerte tienes Hellen...

Qué solo estoy, te quiero tanto mamá... ¿Mamá? Oh, mamá. ¿Mamá? ¡Te he echado tanto de menos! ¡Te he necesitado tanto! ¡Abrázame, por favor! ¡Cuánto te quiero! ¡Jamás pensé que podría verte otra vez...! ¡Abuela! ¡Oh, te necesité tanto! ¡Estáis todas! ¡Cuánta gente hay aquí! ¡Es un bosque inmenso, lleno de animales, agua, cascadas! ¡Nunca había visto flores tan bellas! ¡Que colores tan intensos! ¡El agua fluye sonando a música que recorre todo mi cuerpo! ¡Un castillo de cristal enorme en el centro, puedo ver a la gente a través de sus paredes! ¡Que felices son! ¡Esta es mi casa, reconozco mi casa, este es mi verdadero hogar! ¡Oh, os quiero, que ganas tenía de veros! ¡Para siempre, no quiero irme nunca más, quiero estar aquí para siempre, con mamá, con todos! ¡Os he echado tanto de menos...!

 

Cara a cara, Rob no podía apartar su mirada de aquel pobre hombre sin vida. Los ojos, con las pupilas dilatadas desigualmente, indicaban que las funciones cerebrales habían cesado. Apenas tuvieron tiempo de conocerse, sin embargo habían vivido muchos y muy intensos momentos. Las vivencias son las que marcan con más intensidad las relaciones, más que el tiempo vacío. La pérdida era terrible, la soledad... dolorosa.

Rob pensaba que ojalá hubiese podido conocerle más, en mejores circunstancias. Ahora, delante de él, solo podía ver el cuerpo sin vida de quien había sido un vivaracho explorador que brincaba por la selva. Es increíble lo que puede cambiar la vida en apenas unas horas, y lo rápido que puede finalizar.

Su móvil se había apagado, el de George vibraba recibiendo una llamada, pero no tenía fuerzas para buscarlo. Las neurotoxinas y el terrible dolor impedían que coordinase sus músculos. La angustia le invadía, la desesperación y el odio. Jamás había sentido tanto odio: odio hacia los que habían dejado el poblado lleno de seres amputados, hacia los narcos que habían asesinado vilmente a George, hacia Jim por engañarle separándole de su familia para meterle en una trampa mortal... Pero sobre todo se odiaba a sí mismo: por su mala decisión, por el daño que iba a causar a la pequeña Esther y a Hellen. Habían confiado en él y las había defraudado, otra vez, como tantas veces. 

Su vida había tenido altibajos, pero ninguno comparable a este. Esta era la primera vez que sentía que la vida le aplastaba. «Oh... la dolorosa vida pesa tanto...». Los ojos exánimes de George y la parálisis le hacían pensar que lo único sensato era aceptar lo inevitable, que todos tenemos un final. De nada servía esforzarse si todos acabaremos de la misma forma.

Oscurecía y el veneno seguía actuando. El brazo le dolía terriblemente, hasta el hombro y el pecho. Sus músculos a penas respondían y su respiración entrecortada le dificultaba cada vez más obtener oxígeno. La desesperación dio paso a la desesperanza, y la desesperanza a la aceptación, la aceptación de que toda vida tiene un límite. Así que lo aceptó, junto a su compañero, que ya no estaba. Era la hora de abandonar... de abandonarlo... todo.

«Dios mío, acepto que tengo que morir, lo acepto desde lo más profundo de mi corazón —pensaba Rob—. Pero, si existes, permíteme un único deseo final, por favor, solo uno: Que Hellen y Esther tengan una buena vida. Por favor».

Sobre el lodo, junto a su compañero muerto, no opuso ninguna resistencia. Abandonó y, sin esfuerzo, se dejó llevar. Simplemente cerró conscientemente los ojos y, esperando que el veneno terminase de actuar, se dejó comer por los parásitos.
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    Una insoportable noche más

    América, tarde-noche del 22 de junio de 2046

El enorme avión de mercancías había aterrizado en un remoto aeropuerto de Colombia cercano a la frontera con Perú. El plan inicial era, una vez allí, sacar la aeronave de rescate, desplegarla, recoger sigilosamente a los dos periodistas estuviesen en el país que estuviesen, regresar al avión de mercancías y volver ocultos en él a Estados Unidos con el máximo de discreción, evitando que Colombia o Perú se apercibiesen de la intromisión. Pero la situación se había puesto cruda y debían de estar preparados para cualquier cambio de planes urgente. Con la versatilidad de la sofisticada aeronave podrían adaptarse mejor a cualquier cambio de última hora que requiriese una actuación rápida. Además, si la situación se volvía aún más acuciante, podían usar su carísimo combustible auxiliar. Tendrían así una oportunidad de probarlo por primera vez fuera de laboratorio, matando dos pájaros de un tiro.

Sin demora, salió del avión una gran plataforma conducida por tan solo un operario. Aparentemente estaba vacía, sin embargo sus grandes neumáticos parecían algo desinflados. El interior del avión parecía también vacío y sin nadie dentro. Era muy fácil sobornar al equipo de control del aeropuerto, acostumbrado a hacer la vista gorda gracias a los generosos pagos de los narcos, más si cabe cuando se trataba de un avión de transporte vacío, lo que para ellos era normal puesto que la dirección de la droga siempre era de salida de Colombia.

Los controladores del aeropuerto permanecían alejados: si no veían nada no tendrían que informar y eso les justificaba. Sin embargo era extraño que el avión dejase esa plataforma y que, de repente, ni si quiera quien la conducía se viese en las cercanías. La plataforma se fue elevando misteriosamente, como si los neumáticos se hinchasen solos. A la vez, la compuerta del avión se iba cerrando, probablemente por alguna orden remota ya que dentro no había nadie. El avión y la plataforma sin conductor quedaron abandonados en el aeropuerto.

La tecnología de la aeronave era la más vanguardista. Su superficie reconducía la luz de forma que, la que llegaba por un lado era desviada al lado opuesto, haciendo la nave casi totalmente invisible. Tan solo a veces podía apreciarse una leve deformación parecida a la que, en verano, se produce sobre el asfalto caliente a pleno sol. El efecto era similar al que utilizan los astrónomos para, aprovechando la fuerza de gravedad de las estrellas que curva la luz, ver lo que hay tras ellas, como si fuesen gigantescas lentes estelares.

Habían resuelto el tremendo ruido que generaban sus grandes propulsores mediante un complejo sistema de sonido, con micrófonos y potentes altavoces que emitían un ruido similar al de los propulsores, pero con la onda sonora invertida. Lo mismo que si empujamos con una mano nuestra cabeza ésta se desplaza, si empujamos con la otra en sentido contrario nuestra cabeza queda centrada e inmóvil. El efecto era una reducción del ruido de casi el noventa y nueve por ciento, haciendo que el volumen del sonido quedase por debajo incluso que el del siseo de un heliauto. No estaba carente de nada y, por supuesto, ninguna tecnología le era ajena. La combinación de hélices plegables y propulsores ya estaba presente en ella mucho antes de que apareciesen en los heliautos 2.0; el diseño inicial de los prototipos ya lo incluía. Pero la joya de esta aeronave era su nada corriente propulsor, que permitía alcanzar tal velocidad que tuvieron que diseñar un ultrasecreto sistema para evitar los destrozos que produce la altísima aceleración en el cuerpo humano.

Un electrón es una partícula con carga negativa, pero el antielectrón la tiene positiva; un protón es una partícula con carga positiva, pero el antiprotón la tiene negativa. Al encontrarse una partícula con una antipartícula se aniquilan, convirtiéndose en energía pura, sin residuos, en una reacción mil veces más potente que la que produce la energía nuclear. La tendencia de las partículas y antipartículas a aniquilarse mutuamente hace casi imposible encontrar antimateria en nuestro universo, sin embargo, la antimateria se puede crear mediante enormes aceleradores de partículas, empleando para ello ingentes cantidades de energía. Al poder usar energía para crear antimateria, luego podemos usar la antimateria para crear energía, empleándola de forma similar una batería. Para conseguir la antimateria solo tenemos que combinar un antielectrón con un antiprotón, creando así un átomo de antihidrógeno que es la antimateria más simple del universo. Pero una vez conseguido el antihidrógeno tenemos el problema del almacenamiento, ya que si toca cualquier material se aniquilaría. Los científicos hacía décadas que habían resuelto este problema usando potentísimos electroimanes para crear una jaula magnética donde mantener al antihidrógeno suspendido en el vacío. Sin embargo, la cantidad de energía necesaria para mantener funcionando los electroimanes tenía un coste desorbitado. Los nuevos científicos resolvieron este problema empleando reactores nucleares para calentar el antihidrógeno por encima del punto de fusión nuclear, a cientos de millones de grados centígrados, creando antihelio. Pero el antihelio también es caro de sujetar, así que lo seguían calentando para crear antilitio, el metal más simple y ligero de nuestro universo. Al igual que el litio, tiene una particularidad muy útil: a -273,15 ºC de temperatura se convierte en un superconductor y por el efecto Meissner adquiere la capacidad de repeler cualquier imán, independientemente de que se le acerque el polo positivo o el negativo. Para sujetar el antilitio simplemente había que enfriarlo para poder sujetarlo mediante imanes comunes, algo muchísimo más barato que la jaula magnética, reduciendo así significativamente el coste del almacenaje de la antimateria. Aún así, el antilitio seguía siendo la sustancia más cara del mundo, solo apta para experimentación o para situaciones excepcionales.

Pero, como toda tecnología, no estaba exenta de carencias. Las simulaciones indicaban que la altísima velocidad provocaría que la superficie se calentase quedando al rojo vivo por la fricción con el aire, haciendo que el camuflaje perdiese funcionalidad al mostrar un aspecto similar al de un gran meteorito entrando en la atmósfera.

El interior, una vez que la aeronave estaba desplegada, era una doble cápsula con forma de lenteja y con capacidad para dieciocho personas. La cápsula exterior era un compuesto casi totalmente transparente, con alto contenido en cerámica y grafeno que le daba una gran resistencia a los golpes, la fricción y las altas temperaturas; la superficie interior estaba tratada con el material ultrasecreto de camuflaje óptico que nada tenía que ver con la capa de Rochester ni con ninguna tecnología basada en metamateriales no magnéticos; su composición completa solo la conocían cuatro o cinco personas. La cápsula interior disponía de suspensión giroscópica lo que le aportaba gran estabilidad evitando los vaivenes del vuelo. Dentro, unas marcas indicaban que había asientos multifuncionales retraídos, listos para ser desplegados en caso de necesitar transportar soldados. Un círculo central en el suelo marcaba la entrada a la nave. Las paredes curvas contenían los controles y, aproximadamente a partir de la altura de la cintura, la superficie curva estaba compuesta de grandes pantallas tridimensionales que mostraban el paisaje exterior junto con información sobreimpresa. La parte superior era una combinación de más pantallas y controles que se desplegaban en el momento que alguien autorizado levantaba la mano para tocarlos. Arriba, en la vertical con el círculo del suelo que hacía de entrada, múltiples enganches con cordones estaban listos para cualquier carga o descarga. El interior era tan diáfano porque estaba perfectamente preparado para que todos sus componentes, además de las cápsulas, se plegasen ocupando dimensiones mínimas gracias a la dureza y flexibilidad del grafeno de resistencia militar. Si alguna persona entrase en esta aeronave y tuviese que describirla, sin duda la hubiese comparado con un platillo volante, sin embargo la tecnología era totalmente humana, principalmente estadounidense.

Dentro, un impecable grupo de seis militares y cuatro médicos con enfermeros se preparaban para el veloz rescate. El equipamiento médico incluía todo lo necesario para una situación de este calibre: equipos de reanimación, montones de frascos con antídotos para todo tipo de venenos, antibióticos, gran cantidad de material de monitorización... Todo el equipamiento militar se había reducido a lo indispensable para poder cubrir cualquier tipo de necesidad médica en pleno vuelo. Los asientos junto a la entrada estaban plegados, dejando tan solo sin plegar dos grupos de tres que entre sí formaban dos camillas listas para recoger a Rob y George.

Desde lo alto, el piloto y el copiloto veían la inmensa y verde selva amazónica. Se dirigían a la ubicación que marcaba en pantalla la posición del móvil de George que, por fortuna, continuaba encendido. A medida que se acercaban a su destino iban descendiendo siguiendo una trayectoria parabólica. Al disminuir la velocidad empezaban a distinguir las copas de los árboles. En breves segundos, en el visor, la marca del móvil de George indicaba que estaban sobre ellos, así que fueron descendiendo en vertical, cada vez más lentamente.

Las copas se movían como si sobre ellas hubiese un invisible torbellino. Del aire salieron ocho cordeles negros que fueron desenrollándose hasta tocar las copas de los árboles. El sol ya se había puesto y con la creciente oscuridad apenas se veían a las cuatro personas vestidas de negro que bajaban por ellos. Sin emplear luces, tan solo con sus cascos con visión nocturna, llegaron hasta el follaje. Uno de ellos fue cortando ramas formando un pequeño túnel entre las hojas. Abajo los dos cuerpos yacían a oscuras, inmóviles, sobre el lodo.

Bajaron e hicieron un examen rápido. Uno de ellos parecía todavía con vida, el más grande. El otro no respiraba y al examinarle con la linterna sus pupilas no reaccionaban lo más mínimo; había fallecido.

—¿Standford? ¡Despierte!

—¿S...? N... —trataba de responder Rob, pero el veneno tenía muy afectado su sistema nervioso impidiéndole hablar y apenas respirar.

—No hable, nos vamos —dijo uno de esos hombres de negro mientras, entre todos, los ataban para alzarlos hacia la aeronave.

Rob empleó el tembloroso índice de la mano sana para señalar a oscuras a su compañero. Parecía que el único control completo que tenía de su cuerpo era el de los ojos, de los que brotaban lágrimas sin parar, aumentando los surcos de la cara.

—¿Están sujetos?

—¡Sí, capitán!

—¡Arriba! —exclamó el capitán mientras mostraba a los de la aeronave su pulgar hacia arriba.

Rápidamente los izaron y Rob notó un gran tirón. Los cordeles eran fuertes, pero él era de gran tamaño y se le introducían en su dolorida y abultada carne. La subida empeoraba el dolor de su brazo y la mitad del pecho sintiendo como si la inflamación estuviese a punto de resquebrajar su piel. Con ellos subían dos militares, los otros dos permanecían abajo observando por si tuviesen que hacer alguna indicación o desenredar del follaje alguno de los cordeles. En apenas segundos los dos militares, Rob y el cuerpo de George desaparecieron en el aire. Inmediatamente ascendieron los otros dos militares que desaparecieron en el mismo lugar tan solo alterado por el viento que generaban las hélices.


 

A unos sesenta kilómetros de donde se encontraban Rob y George, bajo otro de esos enormes telones, los narcos estaban rabiosos por no haber podido capturarlos. El Huesos se mantenía impasible observando como sus secuaces se peleaban entre ellos, tratando de culparse mutuamente. Se habían dividido en dos bandos: uno atacaba a El Macaco, por no haber atrapado a los gringos y abandonar a tres hombres en la selva; el otro a El Aguja, por haberlos perdido de vista y ser el primero en huir dejando a El Macaco solo.

Realmente sabían que ambos grupos habían hecho todo lo posible por encontrar a los gringos, sin embargo la mirada de El Huesos era terrible. Todos sabían que no se andaba con chiquitas, jamás, y menos después de haber perdido millones de horis por dejarlos escapar. El Huesos, silencioso entre los gritos, observaba la agresiva discusión de ambos bandos mientras su mente maquinaba cómo solucionar el problema. Quizás hubiese perdido los gringos, pero no tenía por qué perderlo todo. Entonces se puso de pie y sacó su pistola.

—¡Cerrar la boca de una puta ve! —gritó El Huesos tras disparar al suelo.

»¡¿Cuánto tiempo sobrevivirán en la selva?!

—Es casi imposible que sobrevivan esta noche —respondió El Aguja.

—¡Vosotro do, venir aquí! —ordenó El Huesos señalando primero a El Macaco y luego a El Aguja.

Rápido como una víbora, apuntó y disparó. Instante en que, El Aguja, sorprendido, giró la cabeza como un resorte para ver la cara reventada de El Macaco, salpicándole de sangre. De inmediato, un segundo disparo entró por la sien de El Aguja, rompiéndole el cráneo y dejándole la cara deformada. Ambos cayeron al suelo casi a la vez, finalizando El Huesos el asesinato con el tercer disparo que atravesó la pantorrilla derecha de El Aguja.

—Está demasiao gordo. Destriparlo y coserlo —ordenó apuntando a El Macaco que yacía muerto y desfigurado en el suelo—. Luego quiero que lo peléi y lo tiñái de rubio. Que quede igual que el gringo grande. Al otro dejarlo como está.

»Preparar las cámara. En cuanto esté to listo grabamo un video.

Impactados, los secuaces siguieron fría y rápidamente las instrucciones de El Huesos. La mayoría de ellos se alegraba de las dos muertes: alguien tendría que sustituirlos. Charcos y salpicaduras de sangre mojaban el lugar.

 

Lamentablemente George había fallecido, pero quizás Rob tuviese alguna posibilidad. Su estado era crítico y la inflamación se acercaba al centro del pecho. Si las toxinas invadían su corazón la muerte sería inevitable.

—¡¿Señor Standford?! ¡¿Qué le ocurre en el brazo?! ¡Dígame! ¡¿Me oye?!

—¡No puede hablar, no vocaliza!

—Gii.. oe.. rr —trataba de señalar a su compañero mientras dirigía su mirada hacia él.

—¡Límpienlo! ¡Rápido!

—Gee.. rge...

Las neurotoxinas hacían temblar algunos de sus músculos menos afectados indicando que el veneno seguía extendiéndose. Sus latidos eran demasiado rápidos, quizás por ansiedad al ver a su compañero muerto. Si no ralentizaban el ritmo de su corazón el veneno le afectaría a más velocidad arrastrado por el torrente sanguíneo.

—¡Rápido¡ ¡Se asfixia! ¡Oxígeno! ¡Sedación! ¡Sedación!

—¡Miren! ¡Aquí! ¡Su mano!

Otros médicos atendían a George tratando de hacer una reanimación. No sabían el tiempo que llevaba fallecido, pero tenían que intentarlo.

—¡Rápido! ¡Desfibrilador! ¡Apártense!

—¡Nada! ¡Ninguna reacción!

—¡Rápido! ¡Epinefrina!

—¡Otra vez! ¡Apártense!

—¡No sirve de nada! ¡Podría llevar ya más de media hora muerto!

—¡Sigamos! ¡Apártense!

—¡Ninguna reacción!

—Creo que no sirve de nada.

—¡Una vez más! ¡Háganse a un lado!

—¡Rápido, hielo! ¡Enfríenlo!

—¿Hora aproximada de la muerte?

—¡Más hielo!

—Entre las 17:30 y las 18:00 horas.

—¡Más, más hielo! ¡Traigan todo el hielo que tengan!

Rob se sumía en un profundo sueño por la sedación. Lo último que oyó fue esa desalentadora pregunta: «¿Hora aproximada de la muer...».

Mientras parte del equipo médico trataba de preservar el cuerpo de George los demás se centraban en Rob. No podían administrarle antídotos sin saber qué especie de serpiente le había mordido.

—¡Solo podemos hacer una cosa: arriesgarnos y administrarle el antídoto de la serpiente más común en esta zona!

—¡Si nos equivocamos le vamos a matar!

—¡La distancia entre las incisiones de los colmillos nos podría dar alguna pista!

—¡No sabemos si es una serpiente joven o adulta! ¡El riesgo es excesivo!

—¿Qué opinan sobre amputarle el brazo?

—No eliminaremos todo el veneno; ya ha llegado al tórax y la amputación crearía más estrés en su cuerpo. No creo que sobreviva.

—¿Y si lo dejamos así?

—¡¿Qué?!

—Su cuerpo es enorme, en proporción quizás no le haya inoculado veneno suficiente para matarlo.

—¡También es arriesgado!

—¡Todo es arriesgado! ¡Solo tenemos dos opciones: actuar o no actuar! ¡Tenemos que decidirlo ya!

El estado de Rob había provocado la decisión de usar el propulsor de antimateria. El fogonazo tras la ignición del propulsor impedía ver lo que ocurría fuera de la nave. En el interior todo estaba iluminado de un blanco-azulado intenso a pesar de los filtros que impedían que el exceso de energía fuese peligroso para los pasajeros. La aeronave, a altísima velocidad, se dirigía a Estados Unidos vulnerando los espacios aéreos de Perú, Colombia, Costa Rica, Nicaragua y Guatemala para llegar rápidamente a las proximidades de la costa del estado de Texas.

La vorágine de periodistas, que volcaba su atención en las imágenes que habían enviado Rob y George, quizás no se desviara comentando las observaciones de los astrónomos que detectaran un extraño meteorito que recorría América de sur a norte. Al no ser detectado por los radares, si volaban a gran altura, desde tierra no podría observarse el tamaño real de la aeronave, pudiendo confundirse con algún meteorito más pequeño y cercano de lo que realidad era. Debían actuar de forma que su visibilidad fuese lo más insignificante posible para evitar llamar la atención en los medios. En cualquier caso, que pasaran desapercibidos era cuestión de suerte y su única opción era arriesgarse. Desde tierra, algunas de las pocas personas que no estaban absortas con las noticias y dirigían su mirada al cielo veían lo que parecía una estrella fugaz, muchas de ellas pedían deseos.

El impacto emocional de la tremenda velocidad hacía imposible percibir el transcurso del tiempo de forma normal, pero, por fortuna, el ultrasecreto sistema de anulación del efecto de la aceleración en el interior de la cápsula les mantenía seguros. Tras la desactivación del propulsor, unos tres minutos antes de la llegar al hospital del Centro de Operaciones Militares de Houston, habían pasado de la noche cerrada en el hemisferio sur a un luminoso atardecer en el hemisferio norte, dando la sensación de haber marchado rápidamente atrás en el tiempo. La aeronave continuaba moviéndose a altísima velocidad por el efecto de la inercia y la suspensión sobre el aire. En ese incalculable, pero breve lapso de tiempo, la aeronave llegaba al helipuerto del hospital militar, sustentada por propulsores estándar que al poco tiempo eran sustituidos por hélices a medida que deceleraba. Unos conos de color naranja con luces rojas intermitentes delimitaban el área donde debían aterrizar, indicando a cualquier otra aeronave que ese lugar no fuese usado ni tan siquiera en caso de emergencia; si lo hicieran ocasionarían un desastre al impactar contra la invisible aeronave de rescate. Alrededor del área de aterrizaje varios autos y ambulancias militares, plagados de médicos y soldados, estaban a la espera para meter a Rob y George en el hospital.

En cuanto aterrizaron, esperaron unos segundos a que pararan las invisibles hélices para que varios operarios con grúas cubrieran la aeronave con un gran telón; no podían arriesgarse a que desde el aire algún satélite captase la aparición de personas así, de la nada, delatando su tecnología más preciada y secreta. Los médicos, rodeados de militares, estaban impacientes azuzando a los operarios.

—¡Rápido! ¡Rápido! ¡No hay tiempo que perder!

—¡Vamos todo lo rápido que podemos!

—¡Sáquenlos ya! ¡Vamos!

—¿Q...? Gi... He... llen... —balbuceaba Rob, su gran cuerpo necesitaba más sedación.

—¡Rápido! ¡Métanlos!

Los metieron en ambulancias militares que en apenas segundos recorrieron los trescientos metros que habían hasta la entrada de urgencias del hospital. Varios de los mejores médicos militares de Estados Unidos estaban a la espera, listos para actuar.

—Comp... Gioe.. rge...

—¡Rápido, más sedación!

Uno de los médicos utilizaba una jeringa para administrarle más sedantes a través de la vía en su brazo sano. Rápidamente Rob fue adormeciéndose, no sin invadirle una infinita tristeza al ver que a él lo llevaban a urgencias mientras, a su compañero, cubierto de bolsas de hielo, lo llevaban a otro lugar. Su último pensamiento consciente fue tan solo una terrible palabra: autopsia.

 

En la Casa Blanca las reuniones eran frecuentes. Tenían que ponerse al día sobre cualquier información que apareciese en los medios. El secretario de seguridad nacional, Matthew Wisman, continuamente recibía informes y contrainformes de los diversos grupos que se encargaban de estudiar los casos desde sus propias perspectivas. Una IA recopilaba y analizaba los datos para tratar de extraer patrones. Cada hora la señora presidenta recibía los informes más destacados de manos de Matthew.

—Señora presidenta, la prensa está alborotada y el pueblo espera su intervención. Creo que debe aliviar la tensión y comparecer.

—Estoy desbordada, todos estamos desbordados. La prensa tendrá que esperar un poco más. ¿Podemos reunirnos todos en media hora?

—Espero que sí, me pondré en contacto con todos y que traigan sus conclusiones.

Una hora después la presidenta comparecía en la sala de crisis junto con el señor Wisman. Antes de que se apercibieran de que entraba, ella hizo un gesto con la mano indicando que se mantuviesen sentados.

—Díganme qué es lo último que saben y que aún no aparezca en los informes —dijo la presidenta a la sala.

—Señora presidenta, si me permite intervenir...

—Al grano, diga —interrumpió la presidenta a Richard Smith, el director general del FBI.

—La IA ha determinado una serie patrones en las personas amputadas que han ido apareciendo. Sobre... las... los... monolitos... no ha elucidado demasiado puesto que no tenemos imágenes en ningún otro lugar del mundo con las que podamos hacer comparaciones.

—¿Qué ha obtenido?

—Parece confirmado que en algunas zonas los aparecidos pertenecen a generaciones distintas y el grado de amputación es distinto dependiendo de la generación. Además también hay relación con la edad —aclaró mostrando un gráfico—. Según la IA las amputaciones son menos frecuentes entre adolescentes y adultos jóvenes, los niños y ancianos son los que se llevan la peor parte. Además la población de niños es inferior a lo que cabría esperar y apenas hay bebés de los cuales algunos no tienen ningún tipo de amputación, a excepción de las puntas de los dedos, y otros están totalmente amputados e incluso sin piel ni órganos no vitales.

—¿Qué conclusión saca de esto?

—Quizás las personas en edad fértil les interesan más, pero no encuentro explicación lógica a la variabilidad en los casos de los niños más pequeños y sobre todo los bebés.

—¿Qué más?

—Médicamente tenemos ya algunos datos —prosiguió Emma Beningson, la directora del Comité Médico Nacional—. En todos los casos, les han seccionado las puntas de los dedos, extraído los dientes, la lengua y muestran dilataciones anormales en sus orificios corporales a excepción de los oídos. En los casos con más amputaciones el ombligo también está dilatado y coincide con la ausencia de algún órgano interno; podrían usar los orificios para extraerlos.

»Es horroroso ver como tras la entrega de estas personas todas ellas estaban vivas a pesar de sus gravísimas lesiones. Da la impresión de que todo ha sido metódicamente calculado para extraerles paulatinamente miembros y órganos manteniéndolos con vida y nos es imposible conocer el motivo.

»Al margen de las terribles amputaciones, la ausencia de algunos órganos y el estrés postraumático severo, físicamente están todos sanos de manera sorprendente. Los peores parados parecen haber necesitado algún tipo de soporte vital para mantenerlos con vida. Las heridas de las amputaciones están perfectamente cicatrizadas, sin embargo el estrés postraumático severo indica que esas operaciones se las han realizado estando conscientes y muy probablemente sin ningún tipo de anestesia.

—¿Han podido hablar con alguno de ellos?

—Negativo —respondió el Presidente del Estado Mayor, John McDeelan—. Por ahora la comunicación resulta imposible y los médicos los sedan in situ o a medida que van llegando a las clínicas. Su estado mental es nefasto, iguala o supera a los peores traumas de guerra. Pienso que se trata de estrés postraumático totalmente incapacitante, incluso en los casos con menos amputaciones. También creo que las lenguas y dientes se los han extraído estando conscientes y, como indica la doctora Beningson, sin anestesia, al igual que les han cercenado las puntas de los dedos. En este sentido, esta amputación puede ser positiva para nosotros, podría significar que las uñas pueden hacer daño a quienes hayan cometido esta atrocidad, lo que indicaría que tienen debilidades físicas. Si estuviésemos tratando con una guerra convencional sin duda diría que se trata de torturas sistemáticas destinadas a hacer sufrir el máximo dolor posible, a imposibilitaros física y emocionalmente, y a impedir que puedan comunicarse; algo quizás intencionado a nivel táctico.

—Señores —hablaba la presidenta—. Estamos exponiendo aquí un extracto de todo lo que sabemos. Si tienen alguna conclusión o alguna idea de qué puede haber ocurrido pueden exponerla. Sin duda la prensa y el pueblo esperan que les diga qué ha ocurrido y qué son esas cosas. ¿Alguna explicación científica?

—Ninguna concluyente —respondió el doctor Eduard Collins, director del Comité Científico Nacional—. Tan solo podemos descartar que se trate de un fenómeno natural y asegurar que es un acto intencionado con un motivo desconocido.

—¿Intencionado solo? —se rió sarcásticamente Richard Smith, el director general del FBI—. Claramente tras esto hay alguna inteligencia. Doctor Collins, creo que si es tan cerrado no va a aportar nada a este comité.

—¡Señor Smith, ya le he dicho que no estamos aquí para censurar! —exclamó la presidenta.

—Perdonen —se disculpó Smith—. Estamos ante echos que son inexplicables mediante los medios de que dispone este comité. Hay algunas características que se han pasado por alto y que pueden ser importantes. Una es la bajada de temperatura. ¿Saben que significa la bajada de temperatura en el mundo de la parapsicología?: la presencia de espíritus. ¿Y conocen qué es el ectoplasma? Los cuerpos estaban cubiertos de un líquido viscoso que lo recuerda poderosamente. ¿Y esas heridas perfectamente cerradas? Existen montones de casos de abducciones de personas que regresan con heridas perfectamente cerradas y apenas visibles. ¿Saben qué es el chupacabras? Un ser que mata al ganado extrayendo órganos y sangre sin dejar la más mínima mancha. ¡Señores, si no dan explicaciones es simplemente porque no quieren ver! ¡Claramente estamos ante un fenómeno sobrenatural y no quieren verlo! ¡No sé qué puñetas ha pasado, pero estoy convencido de que alguien tiene que saberlo y no está en esta sala! —exclamó levantándose sobresaltado.

—¡Smith, siéntese y cálmese! —le reprendió la señora presidenta.

—Lo siento mucho, señora presidenta.

—¿Qué hay de esas muestras? —preguntó la presidenta.

—Lamentablemente ni Standford ni Bosnell portaban ninguna muestra —respondió John McDeelan.

—No se preocupe por ello —le dijo el doctor Collins—, tenemos muestras de sobra de otros casos. Ese ec-to-plas-ma cla-ra-men-te —se mofó irónicamente de Richard Smith por sus ideas y su muletilla—, es una mezcla de agua y materia orgánica. Quizás, y solo es una conjetura, se trate de un líquido preparado como una capa protectora para evitar infecciones, o puede que actúe de forma parecida al líquido amniótico, o incluso de forma parecida a los antibióticos, aunque a la vez parece muy nutritivo. Tenemos que experimentar más para conocer su naturaleza.

—¿Quiere decir que alimentan a esas personas por la piel? —le preguntó la doctora Beningson.

—No, pero quizás sus componentes sean células humanas. Repito que tenemos que hacer más pruebas, pero sospecho que los miembros y órganos amputados podrían estar ahí, en esa sustancia, y los utilizarían para mantenerlos vivos.

—¡¿Por qué está este imbécil en este comité?! —Richard Smith se abalanzó hacia el doctor Collins, volcando varios vasos de agua que mojaron algunos móviles y salpicaron a algunos de los asistentes—. ¡No puede callarse ese tipo de cosas! ¡A qué esperaba para decirlo!

—¡Señor Smith! —llamó la atención la presidenta—. ¡¿Quiere que le expulse?! ¡Cálmese!

»¡Señor Collins, se está arriesgando a que le destituya! ¡Tiene que comprender que estamos en una situación de crisis y necesitamos información rápida aunque no sea cien por cien fiable, nos basta con que sea moderadamente fiable! ¡Está demostrando una actitud muy extremista que puede salir cara a nuestro país! ¡Le he advertido, dígame lo que sepa o aténgase a las consecuencias!

—Lo siento señora presidenta, pero realmente ya he dicho todo lo que podía decir.

—¡Eso espero! ¿Qué voy a decir a la prensa ahora? 

—Señora presidenta —intervino John McDeelan—, la prensa no debe saber nada sobre la misión de rescate. Si sale a la luz el gobierno peruano sabrá que entramos en su territorio por otra vía distinta a la que nos permitieron. Deben creer que la búsqueda continúa. Si acaban dándose por perdidos no creo que nadie sospeche y, en la selva, créame, es muy fácil perderse.

—No hará falta aclarar nada a la prensa —agregaba el Sr. Wisman—. Están diciendo que los narcos han publicado un vídeo pidiendo un rescate por los cuerpos sin vida de Robert y George.

—Nadie cree en los vídeos que lanzan los narcos, Sr. Wisman —replicó la presidenta—. La prensa no es tonta.

»¿Alguien puede decirme cuándo sabremos cuál es la naturaleza de este incidente? ¿Su causa?

En la sala se hizo el silencio, esperando todos que alguien diese alguna respuesta a la presidenta. Richard Smith, nervioso y con gesto de enfado, también permanecía callado aunque daba la imagen de estar a punto de explotar.

—¿Días? ¿Meses...? —continuaba preguntando la presidenta, expectante.

»¿Años...? ¿Tendremos que vivir siempre con este misterio?

»Señor Smith, ¿usted tampoco?

—Lamento no tener yo tampoco una respuesta, por ahora.

—Siento profundamente que ninguno de ustedes esté en disposición de aclarar un asunto de tan extrema gravedad —concluía la presidenta—. Espero que al menos se dejen de peleas, colaboren entre ustedes y saquen alguna conclusión. Recuerden que aquí están para colaborar, no para ocultar ni censurar.

La presidenta, preocupada por no saber qué decir a la prensa, se marchó rápidamente de la sala. El secretario de seguridad nacional intentaba alcanzarla, pero tuvo que parar a recoger del suelo su carpeta electrónica y el móvil, que habían resbalado mojados por la anterior irrupción del señor Smith. Rápidamente, volvía a iniciar la marcha tras la presidenta.

 

Eran las nueve de la noche y todavía no se sabía nada de Rob. Tom estaba sentado en el sofá, observando la televisión. Lucy trataba de hacer tomar a Hellen un poco de sopa caliente. Los niños seguían arriba. Noah tenía instrucciones estrictas de no salir de la habitación ni dejar salir a Esther. A bajo volumen tenían dibujitos en la pantalla de televisión, con el sistema de reconocimiento de voz desactivado, para evitar que pusiesen alguna emisión en directo. Todas emisoras replicaban la información y las imágenes que transmitía la Eagle News TV.

—Hellen, ya sé que cuesta, pero debes tomar algo —insistía Lucy—. Esther te necesita y debes poner lo que puedas de tu parte.

—Tómate un poco mujer —apoyaba Tom a su esposa—. Están buscándolo militares, no son boyscouts.

Con sumo esfuerzo empezó a tomar pequeños sorbos de sopa. Sabía a pescado, pero no podía saber si era pescado natural o algún sobre de sopa deshidratada. Estaba buena, sin embargo su atención seguía centrada en las noticias. Con los ojos rojos de mantenerlos abiertos tanto tiempo seguía con su mirada puesta en la televisión.

—Señoras y señores, nos indican que vuelve a comparecer la presidenta de los Estados Unidos desde la Casa Blanca —anunció Lisa Smeanle.

Hellen dejó la sopa sobre la mesa; si recibía malas noticias no quería volcarla. Aunque estaba destrozada no quería hacer un gesto feo hacia Tom y Lucy después de la preocupación que estaban mostrando. Llevaban desde la noche anterior sin salir de casa y todos parecían una gran familia tratando de sobrellevar momentos muy duros, juntos.

—Señores y señoras. Me dirijo a ustedes en mi última intervención del día de hoy para ponerles al corriente de los últimos hechos. Al final dispondrán de unos minutos para preguntas y respuestas.

»Primero, me gustaría comunicarles que la información que tenemos actualmente, aunque es más completa, sigue siendo limitada y pocas conclusiones son solidas.

»En segundo lugar, reiterarles que la información más fidedigna que tenemos es el consenso de todos nuestros miembros del comité encargado de este incidente que asegura que no existe peligro para la población de Estados Unidos ni el mundo en general. Los seres que han aparecido no presentan ningún peligro, sin embargo, he de comunicar la prohibición de acercarse a ellos, salvo al personal médico o militar. Un equipo de científicos se encarga de efectuar las pruebas pertinentes para asegurar que no existe riesgo biológico. Es decir... no hay ningún indicio de que la situación pueda extenderse más de lo que ya está, es un incidente aislado y sin probabilidad estadística de que se repita.

»No obstante, para garantizar aún más la seguridad, permaneceremos en estado de alarma defcon tres, por lo que todo el mundo deberá continuar en sus domicilios y salir solo para lo estrictamente necesario, es decir, comprar alimentos, ser atendidos por los servicios de urgencias y cuestiones de éstas índoles. Los horarios de salidas permanecen en función de los apellidos de cada ciudadano.

»Nuestras fuerzas armadas mantendrán el estado de alarma de nivel defcon tres hasta nuevo aviso. Cuando recomienden nuestros científicos y, si no hay ningún incidente tal y como está previsto, pasaremos a nivel de alarma defcon cuatro y podrán salir de sus casas reanudando la vida normal. Al tratarse de un incidente a nivel mundial y por ahora de causas desconocidas, nuestras fuerzas armadas volverán al nivel de alarma defcon tres en los momentos en que el comité científico recomiende en función de sus observaciones. Como este incidente ha coincidido simultáneamente en todo el mundo casi con el solsticio de verano y desconocemos la naturaleza del mismo, inicialmente se han propuesto aumentos en el nivel de alarma durante varios días antes y después de momentos clave del calendario solar que se les irán indicando a través de los servicios informativos, tan solo por si se tratase de un fenómeno natural.

»Como les decía, la naturaleza de este incidente es aún desconocida, sin embargo ninguna de las conjeturas de nuestros expertos hacen suponer que podamos sufrir daños las personas que no hemos sido afectadas. Es decir, solo afecta a las personas que hemos visto en las imágenes.

»En cuanto a la presencia de los monolitos, pensamos que, aunque solo se han visto en las imágenes de Perú, probablemente han surgido en todos los lugares donde estas personas han ido apareciendo. A medida que se encuentran más lugares con estas personas se confirma que los lugares afectados son ubicaciones con poblaciones pequeñas y aisladas.

»Los servicios de emergencias de los respectivos países ya están o se dirigen a las zonas que les correspondan para atender a estas personas. El procedimiento habitual es la sedación y el transporte a hospitales donde son atendidos para reparar los daños que sean posibles.

»Todas las personas sin excepción, lamentablemente, presentan estrés pos-traumático severo, por lo que todavía ha sido imposible comunicarnos con ellos de forma que puedan explicarnos qué les ha sucedido.

»Se han adscrito ya ochenta y cuatro países al comité internacional destinado a solventar esta crisis y esperamos que se unan todos los países afectados. La función de este comité es obtener el máximo de información posible para crear protocolos de actuación unificados a nivel internacional que permitan seguir atendiendo a estas personas y dilucidar la naturaleza de este extraño incidente.

»Pueden ir levantando las manos para hacer las preguntas.

Hellen, Tom y Lucy estaban con la vista clavada en la televisión. Todos los periodistas levantaron las manos inmediatamente. Alguno de ellos incluso levantó las dos para ganar visibilidad, sin embargo la presidenta decidió ignorar a estos.

—Usted —Indicó la presidenta señalando con el dedo.

—¿Tienen ya alguna idea de qué son esos monolitos?

—Barajamos varias opciones, pero ninguna es concluyente. No hay ningún indicio de que se traten de armas ni, como era de esperar, ningún grupo bélico ha declarado la autoría.

»Siguiente pregunta. Usted.

—¿Cuáles son esas opciones que barajan?

—Como les decía nuestros científicos barajan varias posibilidades, pero ninguna es concluyente. Siguiente pregunta.

—¿Puede ser más concreta, por favor? Por ejemplo: ¿son extraterrestres?

—No. En ninguno de los radares de los países pertenecientes al comité internacional se ha detectado a esa hora la presencia de ningún objeto extraño en el cielo. Además, como hemos visto en las imágenes, el objeto no parecía venir del espacio exterior, sino más bien aparecía en la atmósfera a baja altura y ganaba tamaño a medida que se acercaba a la superficie.

»Siguiente pregunta.

—Señora Presidenta. ¿No es cierto que «algo» que maneja una tecnología como la que hemos visto podría eludir los radares? Con frecuencia los informes UFO indican avistamientos de objetos que no tienen presencia en los radares.

—Disculpe, pero ya he contestado a esa pregunta. 

»Siguiente por favor...

—¿Han pensado en seres de otra dimensión?

—No descartamos totalmente ninguna hipótesis, sin embargo no hay ninguna evidencia que indique que se trate de ningún tipo de ser. Su morfología ni si quiera denota que estén vivos.

»Siguiente.

—Según las estadísticas, muchas personas opinan que esos seres podrían ser fantas...

—Disculpen —interrumpió—, pero ya he contestado suficientemente a ese tipo de cuestiones. Les pido por favor que sigan otro hilo de preguntas.

»Siguiente.

—¿Es cierto que Robert Standford y George Bosnell han fallecido?

—No podemos confiar en las declaraciones de narcotraficantes, así que no podemos confirmar que los tengan. Lamentablemente no han aparecido y el equipo de rescate no puede actuar de noche en las condiciones que ofrece la selva amazónica. Se han replegado y mañana a primera hora continuará la búsqueda.

»Siguiente.

—¿Pagarán un rescate por sus cuerpos?

—Lamento indicarles que mis obligaciones como presidenta me impiden continuar más tiempo respondiendo preguntas. Espero me disculpen.

En la sala se armó un tremendo alboroto. La presidenta rápidamente salía de la sala bajo un coro de abucheos. Los periodistas estaban visiblemente indignados por la información que recibían con cuentagotas y plagada de evasivas, alguno de ellos empezaba a comportarse de manera agresiva.

Hellen no tenía descanso posible. Nuevamente yacía en el suelo, con su respiración entrecortada; ni si quiera tenía fuerzas para quejarse. Quería tanto a su marido que para ella la aceptación de no saber qué le había ocurrido no era una opción. No descansaría jamás hasta que no lo viese con sus propios ojos, ya fuese vivo o muerto.

 

Marge seguía las noticias con el aún presente frío cuerpo de Bob en el sofá. Las lineas se habían ido restableciendo y pudo contactar con el servicio de emergencias, sin embargo seguían colapsados ante la gran avalancha de accidentes que había provocado el desvío de atención a las noticias. En todo el mundo los accidentes de tráfico y domésticos saturaban las urgencias, además de otros relacionados con el estrés como infartos de miocardio. Habían priorizado su actuación de manera que atenderían solo los casos en los que realmente hubiese posibilidades de salvación. Los casos desahuciados y los fallecimientos tendrían que delegarlos a otros medios.

Marge no sabía ni qué sentía, pero no era nada agradable, sin duda. Sentada en el sofá tenía a centímetros la mano de su marido, pero no quería ni mirarlo. Los gatos parecían que ya habían asumido su fallecimiento y se centraban en Marge, pidiéndole comer.

Los informativos se negaban a mostrar imágenes de cadáveres procedentes directamente de narcotraficantes y no podía saber si Rob estaba muerto o solo desaparecido. Lo más cercano que tenía a él era su padre, fallecido, tan cerca... y tan lejos a la vez. La desolación le dolía como una puñalada en el centro de su corazón que le atravesaba hasta salir por la espalda. Sin marido, sin hijo, el único contacto con la realidad eran la televisión y la sensación de los lametazos de los gatos cada vez más insistentes. La insoportable desesperación se estaba transformando en locura, acrecentada por la silenciosa presencia del cadáver. Las circunstancias indicaban que, probablemente, tendría que seguir así con Bob, una insoportable noche más.
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Durante los tres días de alarma defcon tres el móvil de Hellen no paraba de sonar: ya fuese mañana, tarde, noche o medio día. Sin descanso, una llamada tras otra, sin respetar horas de sueño ni de comidas. Algún desalmado había publicado su número de móvil en Internet con una imagen de Rob trucada, junto a varios aparecidos, en la que daba la impresión de estar tramando algo. El malicioso meme se había viralizado como la pólvora, dejando su móvil casi inutilizable. Era casi imposible escribir un mensaje a la madre de Rob por si ella sabía algo más, pero, al buscarla en la  agenda, vio que ella ya le había escrito temblorosamente.


—cmo ssta esher —leía Hellen entre interrupciones por las llamadas.

—regular —resumió para no dar explicaciones, ante la imposibilidad de escribir sin interrupciones—. ¿sabs algo d rob?


Hellen tenía que cambiar de mano al coger el móvil por el dolor que le provocaba el constante descolgar, escuchar, colgar y bloquear. A veces incluso no pasaba un minuto cuando tenía que repetir la operación. Sin embargo no podía cambiar de móvil ni tampoco podía bloquearlo. ¿Y si llamaba Rob? ¿Y si por teléfono tenían que decirle algo que no aparecía en las noticias? Día tras día, hora tras hora, minuto a minuto, a su atormentada mente se añadían los picotazos telefónicos de los periodistas-parásito que no hacían más que molestarle sin descanso, recordándole continuamente el incordio que a Rob le provocarían los mosquitos en la selva.

Tom y Lucy recogían la casa mientras Hellen seguía echada en el sofá, con su angustiada mirada fija en la televisión. En la habitación de los niños, Noah se distraía con un videojuego mientras Esther permanecía en la cama; hacía varios días que solo salía de ella cuando las necesidades físicas la obligaban a ir al baño. Sin apenas comer durante este tiempo, era incapaz de hablar, denotando que el trauma había afectado gravemente a su psique.

—Hellen, solo queda que tú y Esther os metáis en vuestro auto —le dijo Tom—. Nos gustaría mucho que nos llames de vez en cuando. No queremos perder el contacto.

—He tenido mucha suerte de conoceros —agradecía Hellen—. Sois una familia estupenda.

Lucy bajaba por las escaleras con Esther en brazos, que iba totalmente callada y envuelta en una sábana. Lo primero que haría Hellen sería dirigirse a casa de sus padres, para que les acompañasen al hospital. Desconocía el paradero de Rob, ni si quiera sabía si estaba vivo o muerto, lo único que tenía de Rob era a su hija Esther, gravemente afectada y sumida en una profunda tristeza, alejada de una realidad insoportable. A Hellen también le vendría bien una revisión, tan solo el dolor de ver a su hija tan afectada la empujaba a ponerse de pie. En Estados Unidos son frecuentes las rupturas matrimoniales, sin embargo ellos eran una familia muy unida y esta ruptura involuntaria era un destrozo para sus vidas.

Lucy llevó Esther al auto precedida de Rufus, que de un salto se metió creyendo que ya volverían a casa. Desde el interior del auto se relamía el hocico impaciente, mirando hacia fuera y deseando que Esther estuviese dentro, con él. Lucy la dejó cuidadosamente en un asiento, pero Esther no reaccionaba, ajena a todo. La recostó usando dos asientos, levantando el apoyabrazo que los separaba. Rufus se recolocó en el asiento contiguo y Lucy levantó otros dos apoyabrazos más por si el cariñoso perro también quería acostarse junto a su querida Esther. A continuación ordenó a la televisión que pusiese dibujitos y desactivó el sistema de reconocimiento de voz.

—Esther ya está en el auto, Hellen —informaba Tom—. Vámonos, te llevo las maletas.

Hellen se levantó con parsimonia, sus pensamientos estaban solo en Rob y en las noticias, esas noticias que no decían nada de él. Trataba de sacar alguna pista de cualquiera de las informaciones que le habían llegado a través de los presentadores, las imágenes, la presidenta... Pero no encontraba nada que dilucidara dónde podría estar Rob y si estaba vivo o muerto.

Físicamente estaba también muy debilitada. Se había llevado buena parte de estos días echada en el suelo, sin apenas comer, observando la televisión. Sus caderas tenían moratones de la presión contra el duro suelo, aliviada solo por una manta. Andar le resultaba difícil y pensar con claridad aún más. Tom recogió su móvil del suelo y lo metió en un bolsillo de una de las maletas, pero inmediatamente Hellen volvió a pedirle el móvil para no alejarlo de ella. La caminata, a pesar de andar apoyada en Tom, le parecía en extremo desagradable y trataba de dirigirse hacia el auto sin demora para volver a ver las noticias. Tom tuvo que retenerla para poder ordenar a la casa que apagase todo y se cerrase completamente antes de continuar andando; Hellen ni si quiera era capaz de darse cuenta de estas pequeñas necesidades.

—Hellen, creo que es mejor que veas las noticias en el móvil, con el volumen bajo —le recomendó Tom mientras ella entraba en la cabina.

—Procura comer algo por el camino —insistía Lucy, preocupada—. Quizás si Esther te ve comportándote de manera normal empiece a mejorar un poquito.

Tom metió las maletas en el maletero mientras Hellen ponía rápidamente en el móvil las noticias, el canal Eagle News TV que tanto estaba odiando. En cuanto Tom cerró la puerta el auto emitió unos bips avisando que iba a ponerse en marcha. Progresivamente fue aumentando la velocidad, siguiendo el trayecto que tenía programado hasta casa de sus padres.

Hellen iba viendo a Tom y Lucy agarrados, alejándose, junto a su hijo Noah. Los tres se despedían tristemente moviendo sus brazos en el aire. En el móvil, las interminables noticias estaban siendo sustituidas paulatinamente por otros igualmente interminables debates sobre qué eran esas cosas, pero de su esposo nadie parecía preocuparse, salvo los insidiosos periodistas que no le daban tregua: descolgar, escuchar, colgar y bloquear...

 

En Lowell, Massachusetts, Michelle y Richard esperaban a su hija y a su nieta. Richard se había jubilado hacía apenas dos meses, por lo que entre ambos podrían encargarse de apoyarlas. La brevísima llamada y el tono de voz de Hellen indicaban que estaba destrozada y sin duda necesitaría la ayuda de su familia. En la televisión seguían debatiendo una y otra vez sobre qué eran esos monolitos, pero del marido de Hellen seguía sin decirse nada.

En la cocina, Michelle preparaba unos sándwiches a la espera de que llegasen. Richard terminaba de preparar la antigua habitación de Hellen, en el primer piso. En el jardín, Jessica, la hermana mayor de Hellen, estaba sentada a la mesa de picnics, revisando los mensajes que le enviaba su marido preguntando por la familia. Su hijo, Alexandre, de nueve años, jugaba con Candy, una nerviosa y gran golden. De pronto Candy se dirigió a la verja moviendo la cola, saltando y ladrando.

—¡Mamá! ¡Mamá! Creo que han llegado —avisó Jessica mientras corría a sujetar a Candy para que no se escapara.

—¡Ata a Candy, no se les vaya a echar encima! —voceó su padre desde la habitación—. ¡La correa está junto a la entrada!

—¡Ya voy! —contestaba Jéssica.

—¡Oh, mi niña! ¡Corre, Richard, vente! —pidió la madre de Hellen a su marido, que bajaba a la planta inferior mientras ella ya salía al jardín y corría hacia a la entrada.

Al recorrer el jardín vio a la señora Steweart, su vecina, observando con cara de profundo lamento. Veinticinco o treinta años atrás, siendo muy pequeños, casi a diario Hellen y el pequeño Steweart jugaban juntos en cualquiera de los dos jardines, o de las casas cuando hacía mal tiempo. Compartían todos sus juguetes y habían hecho una sólida amistad. Tras una semana de inexplicable ausencia de la familia Steweart, Michelle pudo ver a la señora Steweart, con aspecto demacrado, llevando a su hijo en brazos y metiéndolo en la casa. Minutos después fue a interesarse por el estado de su hijo y a ofrecerse para cocinarles si lo necesitaban. Cuando la señora Steweart abrió la puerta, su aspecto de cerca era mucho peor de lo que pensaba. Habían detectado a su hijo un tumor cerebral tremendamente agresivo, inoperable, y ya se encontraba en estado terminal. Los médicos prefirieron que pasase los últimos días en su casa, hasta que la medicación no pudiese aliviar los fuertes dolores de cabeza y tuviesen que volver al hospital para ser sedarlo. Una noche, Hellen despertó a sus padres llorando. Podía oír los dolorosos gemidos de su pobre amigo desde su ventana, casi ininteligibles debido al deterioro que su enfermedad le provocaba en la capacidad de hablar, pidiendo desesperadamente un alivio para sus terribles dolores de cabeza. Esa noche Hellen tuvo que dormir en la habitación de sus padres. Al día siguiente la cambiaron de habitación por una más alejada de la residencia de los Steweart. Días después los angustiosos lamentos eran a todas horas y tan continuos que tenían que poner música para disimularlos. Poco más adelante, los lamentos desaparecieron. Tenía tan solo siete años.

Michelle recordaba aún con todo detalle el terrible trauma de los Stweart, y no quería ni imaginarse que tuviese que pasar su familia por una situación parecida.

El auto abrió su amplia puerta y allí estaban las dos. Hellen agarró a su hija dormida, que aún seguía envuelta con la sábana, y empezó a salir lentamente del auto agachando la cara demacrada. Jessica se mantenía distante, aguantando los tirones que daba la inquieta Candy haciéndola tambalear.

—Alexandre, saca las maletas y ve metiéndolas en la casa, por favor —pidió Jessica a su hijo.

—Oh, mi niña, mi niña —le decía Michelle a su hija Hellen recibiéndola con lágrimas, lo que provocó un reguero de lágrimas en los ojos de Hellen.

—Michelle, la estás haciendo llorar —decía Richard acercándose con poco aliento, tratando de aguantar el llanto al ver el aspecto irreconocible de su hija—. Yo me encargo de Candy, Jessica. Id entrando vosotras.

—Dime que te quedas aquí, por favor —le pidió Michelle a su hija, mientras se dirigían a la mesita de picnic.

—No sé, mamá. No sé qué hacer —le contestaba compungida—. Tengo que llevar a Esther al hospital. Hace varios días que no habla y casi no come.

—Déjame que lleve yo a Esther a su cuarto, Hellen. Te están llamando al móvil —le dijo su hermana, mientras sujetaba a Esther, profundamente dormida.

—Vengo enseguida —dijo Jessica marchándose con Esther en sus brazos, seguidas de Rufus.

El tranquilo Rufus se quedó en la habitación con Esther. Jessica bajó, fue a la cocina y recogió la bandeja de sándwiches. Se dirigió a la mesita de picnic y la dejó sobre ella. Michelle abrazaba y besaba a su hija. Hellen lloraba sin poder hablar. Mientras ellas se sentaban Richard terminaba de atar a Candy para luego ir a la mesa a sentarse. Alexandre se entretenía lanzando una pelota de béisbol a Candy, incapaz de alcanzarla por estar atada.

—Mi niña, ya verás como todo sale bien. Rob es un hombre grande y fuerte.

—Ha pasado mucho tiempo, mamá —lloraba Hellen—. Demasiado, sin comida ni agua. Los narcos...

—Rob es un magnífico reportero, seguro que ya ha vivido algo parecido —trató de reconfortarla su padre.

Todos sabían que lo que había vivido Rob era algo totalmente inigualable, jamás en la historia se habían visto hechos como los de esas imágenes. Consolar a Hellen era imposible y las posibilidades de verle con vida parecían cada vez más escasas, pero nadie era capaz de admitirlo.

—Come un poquito, Hellen —le recomendó su hermana que salía de la casa con los brazos y la cara mojados, llevando una bandeja con los sándwiches.

—Gracias, Jessica, pero me cuesta. Tengo nauseas.

—¿Y Sopa?

—Sí, un poquito, por favor.

Jessica se dirigió a la cocina a preparar la sopa. Richard, que todavía no había abrazado a su hija, se colocó a su lado y la agarró mientras ella apoyaba la cabeza en el hombro de su madre. A través de la televisión del salón se oían en el jardín los debates que no llevaban a ninguna parte. Hellen, llorando, continuaba aferrada a su móvil silenciado que mostraba las imágenes correspondientes a las voces que provenían de la televisión del salón.

—No te enfades, Hellen, pero creo que es mejor que no estés tan pendiente de la televisión —le dijo su padre mientras suavemente le retiraba el móvil de la mano y lo dejaba sobre la mesita, a la vista de Hellen—. Las pondremos solo de vez en cuando por si dijesen algo. No quiero que lo pases mal sin necesidad.

Al rato llegó Jessica con la sopa. Los demás comieron con ella los sándwiches, pero solo por acompañarla. Nadie tenía apetito, excepto Alexandre, que todavía no entendía bien lo que había ocurrido con el tío Rob y comía vorazmente.

—¿Por qué no te echas un poquito a dormir? —le dijo Jessica al ver que Hellen se acabó la sopa.

—Nosotros estaremos pendientes de las noticias. Si hubiese algo sobre Rob te avisamos —comentó su padre apoyando Jessica.

—No puedo. Necesito estar pendiente del teléfono y tengo que llevar a Esther al hospital. También debería ir a ver a la madre de Rob para acompañarla, y por si le dicen algo de Rob.

—Yo recojo la mesa —se ofreció Jessica.

—¿No crees que es mejor que vaya tu padre y la traiga? —preguntó Michelle.

—No mamá, sus gatos; no va a dejar sus gatos ni podemos traerlos aquí.

—Podemos ir en los dos autos —sugería Richard—. Cuando salgáis del hospital podemos traer aquí a Esther y tú ir a casa de Marge. Tu hermana podría acompañarte y Esther puede estar mientras aquí con su primo. ¿Te parece bien?

—Vale.

Los autos estaban preparados y aún seguía dormida Esther, ajena a los llantos y los ladridos de Candy. Jessica bajaba por las escaleras llevando en brazos a su sobrina, para dirigirse al auto de Rob.

Michelle y Alexandre se quedaron en la casa, con los dos perros, dejando a Rufus llorando. Hellen, Esther y Jessica iban en el interior del lujoso auto totalmente automatizado de Rob que se dirigía rápidamente hacia el hospital, aproximadamente a medio camino entre casa de sus padres y la casa de Marge. Richard conducía nervioso su auto convencional, tras el rapidísimo auto de Rob que tomaba una ruta alternativa solo para automóviles autónomos; ellas llegarían al hospital en pocos minutos, Richard algo más tarde, pero seguro que estaría allí una vez hubiesen salido de la consulta.

 

La sala de espera estaba repleta de personas y los dos guardas de seguridad en la entrada denotaban había habido problemas. Los médicos tenían serias dificultades ante el aluvión de casos relacionados con el estrés: ansiedad, pesadillas recurrentes, insomnio, irritabilidad, alucinaciones... todo consecuencias de la visión de esos horribles aparecidos y de esas... cosas, o... monolitos. Multitud de casos eran de niños a los que sus padres, por los motivos que fuesen, no habían podido alejar de la televisión para evitar que se traumatizaran por las terroríficas escenas. Dos enfermeros y una doctora se encontraban tras la recepción tratando de apaciguar a las personas que, en una irregular fila india, intentaban exponer su caso. Cada dos horas se turnaban para evitar ceder ante el estrés y las presiones de los pacientes.

Hellen llevaba más de media hora a la espera con Esther en sus brazos, despierta, pero sumida en un silencioso estado de tristeza. Continuaba envuelta en la sábana. Solo quería seguir cubierta, oculta a todo el mundo y el ruido de la gente estresada no la ayudaba en absoluto. El móvil de Hellen seguía vibrando casi continuamente y era difícil ver quien llamaba sujetando a Esther.

—¿Señora Stan...?

»¡Quiere quedarse en su su sitio, por favor! —reprendía una de las enfermeras a un paciente alterado que trataba de colarse ante las quejas de los demás.

»¿Señora...?

»¡¿Quieren que llame a seguridad?! ¡Por favor, todos van a ser atendidos! ¡Esperen en sus sitios! ¡Dejen los asientos a las personas mayores y a los niños!

»¡Señora Standford, pase a consulta doce! 

»¡Como no se calmen vamos a empezar a tomar medidas contundentes!

»¡Señora Standford!

—¡Hellen! ¡Hellen! —exclamaba Jessica—. ¡Vete, yo espero aquí a que llegue papá!

—Esther, cariño. Ya nos ve el doctor y vamos a estar bien pronto —le decía suavemente a su hija que permanecía inmutable, cubierta con la sábana.

—¡¡¡Enchufada!!! ¡¡¡Enchufada!!! —gritaba una de las madres que también estaba esperando con su hija.

—¡Corre Hellen, antes de que la cosa se ponga más fea!

—¡¡¡Enchufada!!! ¡¿Por qué entra antes?! ¡Porque es una Standford!

De pronto, una avalancha de pacientes se dirigió a Hellen, rodeándola para intentar obtener algo de información. Ella, como podía, trataba de deshacerse de las manos que la agarraban para que no se fuese de allí.

—¡Déjenme, por favor! ¡Están asustando a mi hija!

—¡Enchufada!

—¡¿Vienen esas cosas a atacarnos?!

—¡¿Es una guerra?!

—¡¿Vienen a amputarnos?!

—¡Déjenme, Déjenme! —suplicaba Hellen intentando salir del encierro incluso a codazos.

—¡Hija de puta! ¡Cabrona! ¡Me ha dado un codazo!

—¡¿Cómo nos defendemos de ellos?!

—¡Enchufada! ¡Fuera! ¡Vete con esos demonios que habéis traído!

—¡Déjenme, por favor, se lo suplico! ¡Mi hija, por favor!

—¡Seguridad! ¡Seguridad! ¡Rápido! —avisaba un enfermero por teléfono.

Hellen iba dificultosamente hacia la puerta tras la que esperaba una enfermera para acompañarla a la sala doce. De pronto, un hombre robusto se acercó a ella apartando a la gente de la sofocante multitud. Con las palmas de las manos le dio un malintencionado y tremendo golpe en la espalda haciendo que cayera de rodillas al suelo con Esther. La desbordada madre, con una mano pudo amortiguar el golpe contra el suelo, pero la cabeza impactó con fuerza contra las puertas tras la que estaba la enfermera, golpeándola a ella también en la frente. Rápidamente, un par de enfermeros fueron a la puerta a ayudar a Hellen y a la enfermera. A los pocos segundos, dos guardas de seguridad más aparecían con porras y, junto con los otros, comenzaban a golpear a la avalancha de personas alborotadas. Uno de ellos se separó para mantenerse junto a las puertas y evitar el paso sin autorización.

—¿Señora Standford?

—Sí.

—Bien, dígame —dijo la enfermera tocándose su frente—. ¿Viene por su hija o por usted?

—Ambas, pero sobre todo por mi hija.

—Siéntese aquí y espere, por favor —señalaba una fila de cinco asientos vacía, paralela a la pared de la consulta doce—. Las llamarán enseguida.

Antes de poder terminar de sentarse, la puerta de la consulta se abrió saliendo de ella un paciente en silla de ruedas, empujado por un enfermero. El paciente era un pobre adolescente de unos doce años con un gotero. Por su estado de abatimiento probablemente le habían administrado calmantes. Tras ellos su nerviosa madre les seguía. Casi instantáneamente una estresada doctora asomaba la cabeza.

—Pasen, por favor, y no se asusten por lo que vean. Estos días casi lo único que hacemos es administrar ansiolíticos y tratar contusiones.

—Gracias —respondió Hellen entrando con su pequeña.

—Dígame, ¿qué le ocurre?

—Mi niña, lleva tres días sin hablar, apenas come, duerme a deshoras y solo quiere estar acostada y tapada. Me tiene muy preocupada.

—Usted tampoco tiene buen aspecto —observó la doctora al verla desaliñada, despeinada y con el borde de un moratón sobresaliendo del límite del cuero cabelludo, en la parte más alta de su frente—. Ese golpe hay que tratarlo.

—Trátela a ella primero, por favor.

—Muy bien. Deme un momento, por favor —miró en la ficha de su ordenador—. ¿Esther Standford?

—Sí.

—¿Y usted es la señora Standford?

—Sí.

—¿Tienen relación con Robert Standford, el de las noticias?

—Sí, es mi marido.

—Vaya, lo siento mucho. No me extraña que estén así, pero seguro que aparece pronto, ya lo verán.

—Por favor, examine a mi hija.

—¿Puede descubrirla para que la vea?

Hellen trató de descubrirla, pero Esther se revolvía y trataba de taparse. La doctora tenía problemas para hacer un examen previo visual.

—Por favor, Esthe. La doctora solo quiere verte. No te va a hacer nada.

—Es difícil examinarla si se revuelve así. ¿Puede colocarla en la camilla?

Esther inmediatamente se dio media vuelta mirando a la pared. La doctora trató de quitarle la sábana y Esther se encogió aún más empezando a llorar.

—Tranquila, Esther. No voy a hacerte nada. Mira, aquí está tu mamá, contigo.

»Quédate así, boca arriba —le decía forzando su postura junto con la ayuda de Hellen—. Abre la boquita para que pueda ver qué te ocurre.

»¿Puedes decir aaah?

Pero Esther ni si quiera abría la boca, no prestaba ninguna colaboración. Entonces la doctora sacó el fonendoscopio para auscultarla, notando que tenía el corazón muy acelerado.

—¿Ha tenido alguna vez algún problema para hablar?

—Los habituales de un niño de su edad.

—Muy bien. Vamos a administrarle un calmante suave, por vía oral, si es capaz de tomarlo, para que se tranquilice. Y le haremos unas pruebas en pediatría. Estoy casi segura de que es algo provocado por el estrés, pero no vamos a ponerle ningún tratamiento mientras no descartemos cualquier problema físico. Y usted tómese esto, por favor —le dijo ofreciéndole dos cápsulas.

»¿Pueden traerme otra silla de ruedas? —pidió la doctora tras asomar la cabeza por la puerta de la consulta.

»Muy bien, bonita, pronto estarás bien.

»Señora Standford, si quiere puede esperar fuera, en los asientos. El calmante le hará efecto en unos quince minutos y empezará a sentirse mejor; no se preocupe que no se dormirá.

Un enfermero llegó con la silla de ruedas. Inmediatamente sentaron a Esther en ella, cubierta con la sábana a la que se aferraba y se la llevaron a pediatría. Hellen quedó en el pasillo esperando, tratando de no desfallecer en su soledad mientras otro paciente entraba en la consulta. Los minutos transcucrrían pesadamente y una, y otra, y otra llamada se sucedían sin parar haciendo bajar el nivel de batería de su móvil de forma preocupante.

Tras aproximadamente una hora un doctor llamaba a la madre de Esther.

—¿Señora Standford? ¿Señora Standford?

—¡Sí, aquí! ¡Soy yo! —contestó con esfuerzo debido a la tristeza y el adormecimiento del calmante.

—Buenas tardes señora Standford. Su hija parece estar bien, físicamente no tiene ningún problema. Le hemos tenido que tomar una muestra de sangre, pero no se ha asustado. Parece que ni se dio cuenta. Solo quería que supiese que está bien y que ahora la llevamos a psicología a examinarla. Al fondo del pasillo hay una máquina con refrescos y comida, le vendría bien tomar algo mientras espera. En cuanto la vea el psicoterapeuta vendré a informarla.

—Muy bien, muchas gracias. Muy amable.

»¡Por cierto! —exclamó cuando el enfermero ya le daba la espalda marchándose.

—¿Sí?

—Mi padre y mi hermana están fuera esperándonos. ¿Hay alguna forma de que sepan que estamos bien?

—Venga, la acompaño yo. El ambiente fuera está muy tenso.

Ambos fueron a la sala de espera. El enfermero le pidió que se quedara tras la puerta. Hellen señaló quienes eran sus familiares a través de la ventanilla de vidrio, por la que tenía que mirar casi de puntillas debido a su altura. El enfermero salía y ella quedaba atrás, observando como el amable hombre hablaba a su padre y a su hermana. Aprovechando un vistazo rápido de su padre hacia la puerta Hellen asomó la mano con el pulgar levantado hacia arriba mientras con la otra se tapaba la frente para evitar que viese el golpe y preocuparle más. Sin perder tiempo, el enfermero regresó y ambos volvieron al pasillo interior, junto a la fila de cinco asientos de la consulta doce donde había estado sentada una hora.

Las pruebas en psicología debían de ser más difíciles, más completas o los psicoterapeutas estaban demasiado atareados; tardaban en terminar. El trasiego de pacientes y acompañantes estaba sumamente controlado, aún así era inevitable que entrase alguna de tantas personas contrarias a los Standford. Un hombre de unos cincuenta años, sumamente alterado, aparecía en el pasillo y miraba a uno y otro lado sin saber a dónde dirigirse. Primero no se dio cuenta de que era ella, pero al verla esconder su cara se dirigió rápidamente hacia Hellen.

—¡Zorra hija de puta! —increpaba corriendo hacia Hellen mientras ella se levantaba gritando—. ¡Vosotros habéis traído esas cosas!

—¡Por favor! ¡Socorro! —gritaba Hellen al verse amenazada—. ¡Ayúdenme! ¡Socorro!

Al ver que iba a recibir un tremendo puñetazo, giró la cabeza recibiendo el golpe en el oído, lo que le hizo perder el equilibrio y caer en el suelo desorientada. Uno de los enfermeros, viendo como ese energúmeno levantaba con rabia su pie para pisotear la cara de Hellen, le dio un fuerte empujón haciendo que se golpease contra la pared. Más personal médico aparecía mientras el primer enfermero, desbocado, daba puñetazos en la cara al agresor hasta que al fin pudieron contenerlos. A continuación, una enfermera, temerosa de recibir un golpe, arrastraba hacia Hellen y tiraba de uno de los brazos. Un celador, viendo que los guardas podrían no ser suficientes, fue a pedir que informasen a la policía.

—¡Mi móvil! —exclamaba Hellen sin saber si lo tenía encima o se había perdido con el golpe—. ¡Mi móvil, por favor! ¡Lo necesito! ¡Que no se rompa, por favor! ¡Lo necesito!

Al fin, pudieron meter a Hellen en otra sala y al poco llegó un enfermero con su móvil. Se sentía mareada, abrumada y tremendamente deprimida. Tenían prohibido usar los móviles, pero comprendiendo sus circunstancias le habían permitido usarlo y el enfermero se lo daba mientras recibía otra de las incontables llamadas. Al mirar Hellen la pantalla veía un mensaje que indicaba una llamada entrante distinta a las que había visto antes.

—¿Sí?

—¿Señora Standford? —preguntaba una mujer de voz seria.

—Sí, soy yo.

—Soy la capitana Linda Oneall. Es usted realmente difícil de localizar.

—¡Oh! ¡Gracias! ¡¿Sabe algo de mi marido?!

—Yo no, pero llevamos todo el día tratando de saber dónde se encuentra para informarla.

—¡¿Me llama para decirme que no saben nada?! —gritó indignada.

—¡Por favor, hay enfermos! —le reprochó a Hellen un enfermero—. Hable más bajo.

—Señora Standford, lo que yo sé es lo que he visto en las noticias y que estamos tratando de localizarla para informarla. ¿Puede decirme dónde se encuentra?

—Ahora mismo estoy en un hospital, no sé el tiempo que estaré aquí.

—¿Se encuentra bien?

—¡¿Cómo voy a encontrarme bien?!

—Lo lamento mucho, señora Standford. ¿Dónde podemos ir para informarla sin bullicios?

—Si mi hija sale bien iré a ver a mi suegra, en Ridgerfield. Así la informan a ella también.

—Margaret Standford, ¿no?

—Sí.

—Bien, tenemos su dirección —contestó inmediatamente como si toda la información la tuviese en pantalla visible de un vistazo—. Son las cinco, aproximadamente a las ocho estarán allí.

—Gracias.

—Suerte. Y mucho ánimo.

Al dolor y la preocupación se añadía la impaciencia. ¿Habría dicho la verdad esa mujer y realmente no sabía nada? ¿Le ocultaba algo que no podía decir por teléfono? ¿Si la buscaban, por qué no tenía llamadas perdidas en su móvil de ese mismo número tan largo? Pensaba que se iba a volver loca y la espera le estaba provocando mucha ansiedad, incluso bajo los efectos del calmante. Parecía que los doctores se habían olvidado de que ella también necesitaba atención, pero ahora no estaba dispuesta a perder más tiempo sabiendo que querían informarla y prefirió no decir nada. Al poco entró un doctor que traía a su hija en una silla de ruedas, cubierta aún con la sábana.

—¡Esther! ¡Mi niña! ¡¿Cómo estás?!

—¿Señora Standford?

—¡Sí! ¿Cómo está Esther?

—Siéntese, por favor.

—No quiero sentarme. Siempre que me piden sentarme es para decirme algo malo.

—No voy a decirle nada malo, pero mejor que se siente, está muy alterada.

»Físicamente su hija está perfecta, no tiene nada. Sin embargo psicológicamente está muy afectada. Es una niña muy pequeña para administrarle algún tratamiento psiquiátrico por lo que pensamos que, al menos por ahora, lo mejor es reposo y que mantenga contacto con personas emocionalmente estables. Nada de televisión, nada de llantos, nada de rodearla de personas estresadas; tienen que crear un ambiente psicológicamente saludable. Le recomendaría incluso la zooterapia, paseos por el campo y actividades que sean estimulantes junto con ansiolíticos suaves.

—¿Pero qué tiene? ¿Y cómo la van a curar?

—Podría ser un trastorno de conversión... histeria. A ver..., es un trauma mental que le impide hablar —aclaró al ver que Hellen no entendía a qué se refería—. Tenemos que aliviar ese trauma y entonces debería de poder hablar naturalmente.

»Por ahora tan solo dele estos ansiolíticos —le dijo dándole una receta—, y siga las recomendaciones que le he dado.

»No se preocupe demasiado, es pequeña y pensamos que se recuperará. Así que cálmese y si en una semana no empieza a decir algo tráigala de nuevo.

—Muchas gracias doctor —contestó, simplemente por cortesía, no muy conforme con el diagnóstico ni con los consejos.

—No hay de qué. Ánimo.

»Si puede llevarla en brazos, cójala. Solo está algo adormecida, pero no necesitará la silla de ruedas.

»¿Puedo preguntarle algo?

—Dígame.

—¿Sabe quiénes son esos aparecidos?

—¡Yo no sé nada! —respondió enfadada—. ¡A mi nadie me dice nada! ¡Nada!

—Disculpe.

Después de estos días que le habían parecido dolorosamente interminables, al fin tenía algunas esperanzas. La visita al médico no la había convencido lo más mínimo, aún así Esther parecía tener buen pronóstico y al menos desde el ejército habían tratado de contactar con ella para informarle. Sus pensamientos ahora se centraban otra vez en Rob. Por mucho que trataba de deducir cómo se encontraba, la única información que tenía seguía siendo la de las imágenes donde se le veía corriendo, arrastrando a su compañero por la selva, y el corte fortuito en la conexión. Tan solo podía implorar, impaciente, que Rob estuviese bien y que, al menos, aunque estuviese mal, aunque le viese en silla de ruedas o le faltara algún miembro, que no le comunicasen que le tenían secuestrado los terribles narcos.

Al salir de la sala de espera una de las alteradas personas arrojó a Hellen un tetrabrick de zumo a medio consumir, mojando a los guardas y a parte de las personas que los rodeaban. La policía ya estaba preparada para acordonar la zona en cuanto Helen y Esther saliesen del hospital, lo que hacía que el gentío se enfureciese aún más al ver que iban a ser encerrados. Su hermana Jessica y su padre Richard, aprisionados en la sala de espera junto con el resto de alteradas personas, observaban con tristeza como el gentío culpaba a la sufrida Hellen, increpándola con todo tipo de insultos y amenazas.

—¡Rápido, salga! —le decía un policía—. ¡Vaya a su auto!

En la entrada del hospital cuatro policías impedían la salida de los pacientes para evitar que la persiguieran o localizasen su auto, dejando un hueco para que saliese ella con su hija en brazos. En cuanto salió, los cuatro policías bloquearon la puerta impidiendo la entrada y salida a todo el mundo, excepto al personal médico. Dos policías más esperaban fuera para escoltarla.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó uno de ellos al verla alterada, desaliñada y con la frente amoratada.

—Sí, gracias. Solo quiero entrar en mi auto.

—No se quede aquí mucho tiempo.

—Mi padre y mi hermana están en la sala de espera.

—Muy bien. Mueva el coche hasta allí —señaló uno de los policías—, y espere cinco minutos antes de llamar a su padre.

En cuanto entró en el auto le ordenó dirigirse a donde le habían indicado los policías. Tan solo le habían pedido esperar cinco minutos, pero la impaciencia ante las noticias que esperaba del ejército la acuciaba enormemente. Tras llegar al lugar indicado, apenas a cien metros de donde estaba antes, arregló un poco la sábana que seguía cubriendo a Esther, la reclinó en un par de asientos y usó el móvil para llamar a su padre.

—¿Papá? Estoy en el auto. Te mando la ubicación. ¿Puedes venir en el tuyo para recoger a Esther?

—En cuanto podamos salir, vamos. ¡Por favor, no hace falta empujar! Cuesta moverse aquí dentro. ¡Deje de empujar, por favor! Hellen, no te muevas.

Cuando les fue posible, en un momento en que la sala de espera se encontraba algo más despejada, Richard y Jessica aprovecharon para salir del hospital. Al entrar en el auto de Richard, él le daba su móvil a Jessica para que le indicase la localización del auto de Hellen. La pobre Hellen permanecía dentro del auto de Rob, esperando estoicamente la llegada de su padre, con la puerta entreabierta tratando de minimizar el riesgo de que algún extraño la viese desde fuera.

—Jessica, vete tú con tu hermana. Dame a Esther —le pidió Richard a Hellen una vez llegaron.

—Papá, toma —le dijo dándole la receta de los ansiolíticos para su hija—. Me voy ya. Me han llamado los militares para decirme que van a informarme sobre Rob.

—¡Ah, cuanto me alegro! ¡Ya te dije que te dirían algo! —Richard trató de fingir buen ánimo, pero en su mirada mostraba preocupación al no saber qué irían a decirle.

—Papá, deja que Esther permanezca con Rufus. El médico dice que nada de tele, ni llantos, ni preocupaciones. Que se entretenga aunque siga sin hablar.

—Estará bien —la tranquilizaba Jessica—, jugará con mi hijo. ¿Nos vamos?

—Mis niñas —se despedía Richard tras meter a Esther en el asiento de atrás—. Tened mucho cuidado, no queremos llevarnos más disgustos. Por favor.

 

Marge estaba desolada y traumatizada. Los tres días con Bob fallecido en el sofá le habían pasado factura y estaba ausente. Con el calor del verano, el olor de su marido había sido nauseabundo, aunque apetitoso para la cantidad de moscas que empezaron a acudir. Cuando le recogieron le costó tremendo esfuerzo tratar de aparentar que estaba bien para que no se la llevaran también a ella. La soledad le pesaba mucho, pero no quería dejar su casa, sus gatos, sus recuerdos... lo único que le quedaban eran sus recuerdos... algo le decía que Rob no seguía con vida.

En las manos sostenía un viejo álbum de fotos en papel. De vez en cuando lo olía y lo abrazaba, como si fuese lo único que la unía con su difunto Bob y su desaparecido Rob. Sus gatos estaban desatendidos, lo que los había vuelto más molestos de lo normal. Andaban por la casa subiéndose en los muebles y volcando cosas mientras Marge era incapaz de levantarse. Uno de ellos había roto un saco de comida y mostraba los dientes, maullando agresivamente a los que se acercaban, para comérsela toda él solo.

Desde que falleció Bob no había salido de casa. Quienes vinieron a llevarselo, al encontrarse con las ventanas premeditadamente abiertas para que se aireara, no parecían haberse dado cuenta del deterioro en que iban cayendo tanto ella como su casa. Sin embargo ella, en cuanto se fueron, cerró todo y bajó las persianas de toda la planta baja; la simple visión de personas por la calle le molestaba tremendamente, haciéndole ver lo sola que estaba. Al poco, el aire fresco se iba sustituyendo por los desagradables olores a orina de gato y comida en mal estado, haciendo que las moscas acudiesen desde la planta alta.

De vez en cuando oía un coche de la Policía. Algo había ocurrido y cada vez había más alboroto. Sin embargo a ella le daba igual todo lo que ocurriese, tan solo seguía en el sofá, viendo las noticias, con el volumen al mínimo y en penumbra. La vida le resultaba tan insoportable... Pero tenía que aguantar, por su hijo, por si estaba equivocada.

 

Hellen y Esther ya estaban llegando al lugar donde vivía Marge. Había muchos policías y periodistas en la zona. Alguien debió avisar a la prensa de que algo ocurriría allí. Al aproximarse vieron que estaban acordonando todo el terreno perteneciente a la casa. También habían cortado el tráfico en esa misma calle. Gran cantidad de policías en sus autos trataban de obstaculizar a los curiosos, otros a pie retiraban la valla que rodeaba el césped de Marge. Al acercarse, la Policía paró a las dos mujeres y les pidió que se identificaran. Comprobando que una era la esposa de Rob las dejaron pasar y les pidieron que dejasen el auto en el césped, lo más cercano posible a uno de los laterales de la casa. Por las ventanas de las casas colindantes se veían a los vecinos hablando por teléfono o cuchicheando entre ellos mientras observaban. Uno incluso, desde su buhardilla, observaba con prismáticos sin ningún tipo de pudor.

Dos policías guardaban la entrada principal y al salir ambas del coche volvieron a pedirles la documentación para comprobar otra vez que efectivamente era la mujer de Rob. Hellen tuvo bastantes dificultades para que los policías permitiesen entrar a Jessica, pero ella supo defenderse aludiendo al mal estado de su hermana. A ambas les pidieron que diesen la vuelta a la casa, por el césped, y entrasen por la puerta trasera.

El jardín de la parte trasera estaba perfectamente cuidado, con el césped bien cortado y las hojas muertas amontonadas en una esquina. Tenían todo tipo de preciosas flores y en el centro un estanque sin peces, en el que solo había plantas acuáticas y unas cuantas tortugas capaces de aguantar los ataques de los gatos metiéndose bajo el agua o en su duro caparazón. Unas piedras, perfectamente colocadas, delimitaban el perímetro del estanque y continuaban bordeando una estrecha acera de apenas cuarenta centímetros de ancho que llevaba a la puerta trasera. Entre el estanque y la pequeña escalera que subía a la puerta de la casa, una mesita y dos sillas yacían bajo una sombrilla multicolor a la que habían atado en sus espigas unos pequeños tiestos con plantas colgantes. Sus pequeñas flores desprendían un delicado aroma.

A Hellen y Jessica se les encogió el corazón. Ese jardín emanaba amor, pero Bob... ya no estaba. Un policía a cada lado de la puerta les pedían pasar al interior, sin apenas darles tiempo para observar detenidamente el cuidado jardín que, tristemente, hacía creer que Bob todavía se encontraba allí, con Marge.

La entrada trasera llevaba a la cocina, iluminada solo por el vidrio de la puerta, lo que requería un tiempo para que se adaptase la visión a la penumbra y poder ver todo el desorden del interior, que nada tenía que ver con el aspecto del jardín. Más adentro, aún más a oscuras, Marge aparecía a contraluz, con el televisor delante de ella. La acompañaba una mujer que probablemente sería psicóloga, asistida de otra mujer uniformada de policía. Al verlas entrar ambas se levantaron y se marcharon, dejando solas a Hellen, Jessica y a Marge con su querido y viejo álbum de fotos, en un ambiente de desesperación que denotaba muerte.

El saludo fue anodino. A Marge le suponía un gran esfuerzo hablar y las dos hermanas pensaron, sin necesidad de decírselo entre ellas, que lo mejor sería simplemente sentarse a su lado, en silencio, esperando. Al hacerlo, Hellen vio que estaba en camisón, pero antes de preguntarle si la ayudaba a vestirse frunció los ojos de dolor al darse cuenta, por primera vez, de que Marge no llevaba sujetador y se notaba la faltaba uno de los pechos. «La terrible enfermedad que da miedo incluso nombrar», pensaba Hellen, reviviendo los terribles recuerdos de su infancia, cuando oía por la ventana a su querido vecino, el pequeño Steweart, llamando a su madre a gritos pidiendo su medicina, ya sin apenas poder vocalizar. Aún después de tantos años, todavía había noches en las que despertaba creyendo oír sus terribles alaridos de agonía. Pero ahora, el estado de Marge era aún más lamentable que el de ella, y decidió no importunarla pidiéndole que se arreglara para la visita.

El tiempo pasaba y en el exterior había aún más policías, ajenos a lo que ocurría en el interior de la casa. Las llamadas de los vecinos habían alertado a aún más periodistas y multitud de autos rodeaban los exteriores del jardín de la casa de Marge, tan solo separados de la propiedad por los autos policiales. Muchos periodistas querían saltarse los controles para intentar grabar a Marge o a Hellen a través de alguna ventana, pero tan solo estaban abiertas las de la planta superior de la casa. En la calle había empujones... gritos... codazos... cualquier cosa valía con tal de hacerse un hueco para obtener las mejores imágenes y tratar de adivinar qué era lo que iban a comunicar a la familia del periodista más famoso del mundo, y de la historia.

A las siete, todavía quedaba para que se presentaran los militares, sin embargo el ruido de la calle era incordioso. Jessica puso agua a calentar para preparar valeriana. Luego encendió una pequeña lamparita que tan solo iluminaba lo imprescindible para recoger algo del desorden de la casa. Los gatos se habían adueñado de ella.

Hellen estaba impaciente, pero Marge parecía haber perdido toda esperanza. Su corazón seguía diciéndole que la muerte de Bob no había sido la única. Pensaba que si le comunicaban el fallecimiento de su hijo Rob no lo resistiría por mucho tiempo con su triste vida de puro dolor.

—Tomad, un poquito de valeriana —ofreció Jessica colocando una bandeja en la mesita entre la TV y el sofá.

—Gracias Jessica —le agradeció Hellen, Marge no pudo agradecerle con palabras y lo hizo agachando cortésmente su cabeza.

—Voy a tratar de ordenar un poco las cosas aquí también, si no os importa. Los gatos lo han dejado todo revuelto.

Jessica limpió los orines, recogió la comida tirada por el suelo y colocó unos comederos cerca del sofá. Al menos así los gatos estarían cerca de Marge y quizás la ayudaran a sentirse menos sola. Luego empezó a recoger todo el desorden del salón mientras Hellen seguía sentada, viendo las noticias a la vez que Marge se aferraba a su álbum.

—He... Hellen —dijo Marge sin apenas poder vocalizar.

—¿Sí? —contestó Hellen.

—Creo que... quizás debas saber algunas cosas que... que desconocías de Rob.

—¿Sí? —preguntó intrigada sin apartar su mirada de la televisión.

Marge abrazó con fuerza el álbum, lo besó cariñosamente y metió delicadamente el dedo índice de la mano derecha separando la cubierta de la primera hoja. A Hellen le llamó la atención el movimiento del álbum, la delicadeza con que Marge lo trataba. Pero no quería ver fotos de Rob, no ahora, sin conocer su paradero ni si estaba vivo o muerto. Sin embargo, tampoco quería contradecir a Marge que había perdido a su marido y, quién sabía, si también a su único hijo.

—¿Sabes por qué Rob no tuvo hermanos?

—No.

—Bob y yo siempre nos quisimos muchísimo. Sin embargo, la naturaleza parecía que no quería ayudarnos, y nos hizo biológicamente incompatibles para concebir. Ninguno, por separado, teníamos problemas de fertilidad, pero nos llevamos años tratando de tener hijos, sin conseguirlo.

—No lo sabía, Marge.

Jessica, viendo que Marge había empezado a narrar un asunto de su vida personal, decidió recoger poco más del salón y marcharse de nuevo a la cocina. Prefería dejar que Marge pudiese expresarse libremente, de forma privada, con Hellen.

—Fuimos a montones de caras clínicas de fertilidad y en ninguna encontraban el problema. Sin embargo pasaban los meses, los años, y seguíamos sin tener hijos. Así que decidimos optar por la fecundación artificial.

—No sabía nada de esto, Marge.

—Antes de comenzar el proceso de fecundación teníamos que decidir si queríamos un niño o una niña.

»Ninguno de los dos queríamos tomar la decisión, preferíamos que fuese la naturaleza la que decidiese por nosotros. Pero, según la clínica, la elección era obligatoria porque en determinado momento, en el laboratorio, alguien tendría que elegir el sexo y sería mejor que lo eligiésemos nosotros en lugar de un técnico que no conoceríamos de nada. Así que, al fin, decidimos elegirlo nosotros, pero al azar.

Marge pasó la primera página en blanco del álbum mostrando dos páginas. Entre ambas había dos cuartillas de papel que separó, colocando cuidadosamente cada una sobre una página distinta.

En la cuartilla de la izquierda aparecía el nombre Robert, escrito con una cuidadosa letra, sobre un hermoso jardín dibujado y coloreado a mano. El cielo azul, amarilleado por los años, mostraba pájaros volando. Desde sus picos dejaban caer semillas sobre la tierra y sobre las cuidadas letras, haciendo brotar de ellas pequeñas plantitas. Dos dobleces en forma de cruz indicaban que el papel estuvo cerrado en algún momento.

En la página de la derecha, con letra distinta, aparecía el nombre Margaret, dibujado con igual mimo sobre un precioso cielo amarilleado. Nubes y corazones rodeaban el nombre tras el que había un gran arcoiris descolorido por los años. En las esquinas inferiores había dos preciosas cascadas que dejaban caer agua, formando abajo un lago con peces y cisnes. El papel también mostraba cuatro dobleces.

Hellen no pudo evitar que dos grandes regueros de lágrimas recorriesen su cara.

—Decidimos escribir nuestros nombres —continuó Marge—, los doblamos y los metimos en una bolsita donde antes guardábamos algunos pequeños recuerdos familiares.

Pasó la hoja y, a continuación, ocupando toda la página derecha, había una bolsita de terciopelo de color burdeos, perfectamente estirada. Su cierre era de cordones y permanecía abierto para poder mantenerla guardada sin arrugas. En la página izquierda una única palabra en grande, love, aparecía en el centro rodeada de corazones y pájaros.

—Entonces metimos nuestras manos en la bolsita y empezamos a remover, suavemente —siguió Marge—. Cuando ninguno sabía qué hoja pertenecía a cada nombre, nos besamos y, juntando nuestros índices dentro de la bolsa, fuimos sacando las manos sin separarlas, trayéndonos en nuestros dos dedos uno de los dos papeles. Al abrirlo encontramos que era el de Robert; tendríamos un niño.

»Quizás sea algo cursi, pero sentimos que debíamos hacerlo así.

—En absoluto, Marge —contestó Hellen muy emocionada—. El amor jamás es cursi. Es una de las cosas más bonitas que he oído.

Hellen estaba temblando por el contraste de emociones que sentía entre la insoportable espera y el relato de Marge. No conocía nada de la historia previa al nacimiento de Rob y se estaba sorprendiendo mucho del gran amor que había tras él.

Marge pasó otra hoja, mostrando en la página izquierda la fotografía de un espermatozoide y a la derecha la de un óvulo.

—Estuvimos meses yendo a la clínica hasta que por fin decidieron que lo mejor sería extraerme mis células preováricas, para desarrollarlas y obtener óvulos. Como elegir la mejor célula preovárica de entre miles o el mejor espermatozoide de entre cientos de miles era humanamente imposible, la criba la realizaría una inteligencia artificial. De ahí salieron cien óvulos y cien espermatozoides que la IA combinó para encontrar los candidatos a futuros embriones más sanos y fuertes que fuese posible. De una de las combinaciones óptimas provino Rob y el resto de células preováricas se congeló por si en el futuro deseaba engendrar a más hijos, ya que la extración me dejó inevitablemente estéril. Por fortuna para Bob, debido a su anatomía masculina, podía ofrecer cientos de miles de espermatozoides sin necesidad de operaciones ni esterilizarlo a él también.

»Por esto Rob fue tan grande y saludable; tuvo físicamente lo mejor de sus padres, además de mucho amor.

Volvió a pasar una hoja y, en la página de la izquierda, estaban en grande las palabras We love you, rodeadas de mariposas. A la derecha, una fotografía mostraba el óvulo subdividido en ocho células.

—Imagínate nuestra alegría cuando el laboratorio nos comunicó que el óvulo había sido fecundado; fue uno de los momentos más felices de nuestra vida. Por fin, después de tantos años, íbamos a tener a nuestro niño. Enseguida nos dirigimos a la clínica para verlo al microscopio y saber cuándo me lo iban a implantar.

»Tras implantármelo, al notar la vida crecer dentro de mi, sentimos que ya eramos tres, físicamente, sin ninguna duda. Dábamos gracias a Dios por habernos agraciado con un tesoro tan deseado.

—Margue —hablaba Hellen muy emocionada—. No entiendo por qué os callasteis esto durante tanto tiempo. Me parece tan precioso... tan bonito...

—No teníamos dinero para un proceso de fecundación convencional, por lo que nos inscribimos en uno experimental, sin costes económicos, pero con riesgos.

»Un feto tan robusto podía suponer una carga excesiva para mi cuerpo, a lo que se añadía que el tratamiento experimental también podía tener efectos negativos a corto o largo plazo.

»Al principio pensamos no decir nada hasta que Rob fuese suficientemente mayor para entenderlo, pero cuando su amigo Jimmy murió, se sintió tan afectado que decidimos no decir nada, jamás: La decisión fue acertada; estoy segura de que mi cáncer lo provocó ese tratamiento.

Hellen no podía más de emoción y abrazó a Marge como si fuese a su propia madre. Pasara lo que pasara, al menos estarían juntas. El gran amor que sentían hacia Rob también las unía a ellas, con fuerza. Ahora creía comprender el enorme dolor que estaba soportando Marge. Hellen al menos tenía esperanzas y conservaba a su hija, pero, si la intuición de Marge era acertada, ella lo había perdido todo.

—Teníamos meses por delante para decidir qué nombre le pondríamos, sin embargo la decisión fue muy fácil. Se llamaría Robert, como su padre, como el nombre que salió de la bolsita de terciopelo. Robert Senior y Robert Junior, mis dos amores.

»Con el tiempo, decidí que, ya que para mi marido usaba el diminutivo Bob, para mi niño utilizaría el diminutivo Rob; así evitaríamos confusiones.

»Oh... Mi hijo... Al menos nunca te faltó amor.

Jessica, desde al cocina, no pudo evitar oír la historia previa al nacimiento de Rob. Emocionaba y con las lágrimas bajando por su rostro, tuvo que sentarse en una silla mientras desde ahí observaba, a contra luz, a aquellas dos pobres mujeres abrazadas.

El alboroto fuera de la casa era mayúsculo. Mientras el sol descendía se hacían más evidentes las luces azules y rojas de los autos de la policía que estaban fuera, manteniendo el control de la zona. Habían quedado a las ocho, pero eran las nueve y todavía no sabían nada. Hellen estaba desesperada de impaciencia, Marge seguía sin saber si quería oír lo que tenían que decirle. Jessica continuaba sentada en la cocina, contestando los mensajes de su marido. De vez en cuando echaba un vistazo a los perfiles de Hellen y Marge que veía a contraluz con el televisor al fondo.

Unos drones entraban en la zona restringida mientras la Policía ordenaba a quienes los manejaban que los sacaran de ahí de inmediato. Ante la negativa, varios policías se encargaron de requisar los controles de los drones, apagándolos y multando a los periodistas por desobediencia. El abucheo de la prensa no hacía más que acrecentar la tensión de Hellen y Marge en el interior de la casa. Lo que parecía que sería simplemente una discreta visita informativa se había convertido en el interés de una masa de periodistas, ávidos por saber qué dirían en casa de los padres de Robert Standford.

Un siseo distinto al de los habituales heliautos surcaba el aire bajando el nivel de abucheos y haciendo mirar a los periodistas hacia arriba. Poco a poco se acercaba una espectacular aeronave militar. Quién llegase en ella era desconocido. ¿Sería Robert Standford? ¿Algún alto cargo militar? ¿La presidenta de Estados Unidos? Los periodistas y curiosos permanecían ansiosos y expectantes.

Al aterrizar, entre el jardín y la calzada, en el lugar donde retiraron la valla, gran cantidad de hojas y césped salió despedida haciendo que periodistas, policías y vecinos curiosos tuviesen que protegerse las caras. El piloto había recibido órdenes de aterrizar de espaldas a la casa y con los focos encendidos deslumbrando a quienes querían ver qué pasaba. Por la parte trasera de la aeronave un portón bajaba apenas segundos después de aterrizar.

—¡Ya están aquí! ¡Ya están aquí! —decía Hellen.

—Espera, no abras antes de que llamen, hay demasiada gente fuera —dijo Jessica, mirando por debajo de una de las persianas.

A Hellen cualquier espera, incluso de segundos, se le hacía eterna. El sonido de las hélices se había reducido, pero seguían sin llamar.

—¡No puedo esperar, Jessica! —le dijo Hellen dirigiéndose a la puerta.

—¡Espera, abro yo!

En ese momento cuatro golpes secos y rítmicos se oían tras la puerta. Jessica se dirigió hacia a ella y empezó a abrir suavemente. Detrás de Jessica, Hellen permanecía de pie impaciente y Marge tras ella, sentada en el sofá, temerosa, sin saber si mirar. Jessica abrió más la puerta.

—Buenas noches. Soy el teniente general Eric Marshall. ¿Son ustedes las señoras Hellen y Margaret Standford?

Marge miró y agachó la cabeza siendo surcada su cara de inmediato por dos abundantes regueros de lágrimas, goteando su camisón. Hellen, petrificada, sintió un calor sofocante en el centro del pecho que rápidamente se extendió a todo su cuerpo al ver los tres militares impecablemente uniformados; en instantes cayó al suelo fulminada. Los militares de los lados, con sus sombreros en sus brazos, portaban en sus otros brazos sendas cajas cuidadosamente envueltas en la bandera estadounidense. En el centro, el teniente general Eric Marshall, atado con un gran lazo negro, portaba en sus brazos un enorme ramo de rosas blancas.


     

    Epílogo

    En un lugar y fecha desconocidos

Al separar las dos partes transparentes que cubrían la cabeza, se separaron como la cáscara de una nuez, dejando a la vista una cara amarilla. Los ojos estaban semicerrados, cubiertos de una algún tipo de sustancia incolora y gelatinosa. De su nariz y boca salían tubos que impedían reconocer la mortecina cara.

—Acérquese más, por favor —indicaba el doctor Wildson.

—¿Quién es? —preguntó ella.

—No lo sé —respondió él, intrigado, viendo desde su gran silla de ruedas una aguja que salía de la parte más alta del lampiño cráneo, conectada con un cable al resto de la maquinaria.

El doctor Wildson pulsó varios botones más y los tubos empezaron a emitir sonido, como de aire circulando. Segundos después, en el cuello, las arterias yugulares empezaban a palpitar.

—No sé quién puede ser —seguía preguntándose él, intrigado.

—Espero que me disculpen por haberles hecho pasar un mal trago. No queríamos estropear la sorpresa —se justificaba el doctor Wildson.

—¿Sorpresa? —preguntó ella.

—No, no puede ser —negaba él, incrédulo, desde su silla de ruedas—. Ayúdenme a levantarme, por favor.

—Levántese con suavidad —le aconsejó el doctor Wildson.

—Tengo que verlo por el otro lado. ¿Me sujetan? —pedía él, emocionado, tratando de guardar el equilibrio.

Esperen, yo les ayudo también —se ofreció otro doctor más.

—¡¡¡Oh, Dios mío!!! ¡¡¡Mira su oreja!!! ¡¡¡¿Lo ves?!!! ¡¡¡¿Lo ves?!!!


     

    Posfacio

     

Como el lector ya sabrá, hace unos tres años comencé a desarrollar un proyecto sobre la muerte, por lo que casi a diario manejo información que me hace ver como natural ciertos fenómenos que, para la mayoría, pueden parecer extraordinarios, pero que realmente ocurren a diario en hospitales, en domicilios, en centros de trabajo y casi en cualquier lugar por donde pasemos los seres humanos. Apariciones, experiencias cercanas a la muerte, regresiones hipnóticas, reencarnación, experiencias expansivas de la mente... son solo algunas gotas del vasto océano, algunas de las cuales han aparecido en este libro y seguirán apareciendo más en los siguientes, mezclando ficción con argumentos basados en experiencias reales.

Si bien la vida es muy importante y tiene mucho que aportarnos, es muy limitada y, tras ella, lo que nos espera es el abrumador infinito. Centrarnos en la vida ignorando lo que hay tras ella me parece tan insensato como centrarnos en una gota de agua teniendo el océano delante de nuestros ojos.

Acostumbrado a estudiar fenómenos cuyas una de sus características es la inefabilidad, he incluido deliberadamente un par de fragmentos que quizás puedan resultar oscuros para el lector no habituado. Podía haber indicado bajo ellos una notas aclaratorias, sin embargo pienso que el elemento de incertidumbre es parte enriquecedora para la historia y le da un toque de realismo al asemejarlo a las experiencias reales. Además, ambos fragmentos coincidían con momentos de alta intensidad, por lo que incluir una nota aclaratoria rompería el ritmo y el efecto sería contraproducente. En concreto, he realizado esto en las descripciones sobre los llamados, entre otros muchos apelativos, monolitos, pero sobre todo en la sección en cursiva del capítulo Parásitos.

En la descripción sobre los monolitos el elemento de confusión es leve porque ya el presentador indica que lo que está viendo es algo difícil de describir, al no ser comparable con ninguna otra cosa que haya visto anteriormente. Esto al menos hace saber al lector que debe ponerse en la posición de alguien que ve algo, pero que no sabe qué es lo que está viendo.

Sin embargo, en el capítulo Parásitos, no usé ningún personaje que hiciese aclaraciones. Quería que el efecto de incertidumbre fuese mayor, que el lector se diese cuenta sobre la marcha de lo que ocurría durante el transcurso de la narración y que esta tuviese la máxima correspondencia posible con experiencias reales. Ahora sí, fuera de la historia, puedo confirmar que la parte en cursiva es una recreación fidedigna de una revisión vital, un fenómeno típico tras la muerte clínica. Este fenómeno ha sido descrito por miles de personas que han sido resucitadas en hospitales, sobre todo por pacientes que han sufrido paros cardíacos o, como en el caso de George, graves hemorragias. Habitualmente, en ellas se revive de forma cronológica todo lo que hemos experimentado como personas vivas y, quien lo experimenta, lo hace desde el punto de vista de él mismo y, sorprendentemente, también desde el punto de vista de los demás. Aunque se sobreentiende que es George quién tiene el protagonismo, en ningún momento he indicado quien era la persona que se expresaba, para que la lectura diese la impresión más parecida posible a la experiencia real donde pensamientos, palabras y acciones de distintas personas surgen sin separaciones. En ocasionas son otras personas las que aparecen, ya sean conocidas o desconocidas para el lector. Por ejemplo, cuando le llaman maricón no es George quien habla, sino alguien que le insulta y George lo revive desde el punto de vista suyo, pero también desde el de esa persona. Otros elementos que he incluido, aunque de forma menos detallada, son la típica experiencia extra corpórea cuando George intenta hablar con Rob para decirle que está bien, la presencia del túnel, la visión de la luz, la sensación de arrobo, el encuentro con los seres queridos, etc.

Si quiere conocer en detalle el apasionante mundo de las experiencias post-mortem o le interesa conocer los siguientes libros de esta serie, le sugiero me siga en las redes para estar informado.

Permítame emplear el final de este posfacio para formular una larga pregunta que soñé justo la noche tras terminar este libro.

 

¿Y si dejamos todo y nos vamos a un sitio muy cercano, donde no se sufre, donde reinan la paz, el amor y la conciencia pura; un lugar al que para llegar hace falta paciencia, esfuerzo y constancia, pero donde todo el mundo puede llegar con la ayuda de los que también quieren llegar y las instrucciones de un maestro; un lugar donde no hay necesidades y la felicidad es absoluta, el origen de lo que verdaderamente somos toda la humanidad, todos los seres vivos, toda la materia y el universo completo más allá de lo imaginable; un lugar donde la muerte ya no existe?


     

    Guía de personajes

    En orden de aparición



Robert Standford Junior (Rob): Protagonista.

Jim Forender: Director del canal de TV.

David Tuckson: Reportero estrella de Jim.

Jimmy (El Grillo): Compañero de clase de Rob.

Margaret Standford: Madre de Rob.

Olivia Brown: Profesora de Rob.

Robert Standford Senior (Bob): Padre de Rob.

Hellen Standford: Esposa de Rob.

Esther: Hija de Rob y Hellen.

Rufus: San Bernardo de Rob, Hellen y Esther.

Brandon Tuckson: Magnate.

Lucy y Gina: Reporteras de Jim.

John Stuart: Jefe de los laboratorios Nanotech.

El Huesos:: Jefe de uno de los cárteles más peligrosos.

George Bosnell: Coprotagonista.

Sophie Tuckson: Esposa de Brandon Tuckson.

Dexter Tuckson: Hijo de Brandon Tuckson y una esposa anterior.

Jacob Tuckson: Hijo de Brandon Tuckson y Sophie Tuckson.

Mason Ferguson: Ayudante de David Tuckson.

Alicia: Madre de George.

Daniel Bosnell: Padre de George.

María Eloísa Veracruz Luenga (Eloísa): Abuela de George y madre de Alicia.

Alice: Secretaria de Jim.

Landon Miller: Farmacéutico adinerado.

Connor: Alcalde.

Nathan: Notario de Dexter Tuckson.

Alfredo: Porteador del río Atacuari.

Elliot Tuckson: Hijo oculto de Brandon Tuckson.

Lisa Smeanle: Presentadora de las noticias de las 21h.

Thomas Carter: Presentador de las noticias de las 21h.

Letice: Primer amor de Rob.

Tom y Lucy: Matrimonio vecino en Redfield.

Noah: Hijo del matrimonio vecino en Redfield.

Chimi: Gato de los padres de Rob.

Abigail: Productora ejecutiva del canal.

Matthew: Jefe del “Equipo de Control de Medios”.

Atlas: Gato de los padres de Rob.

Elisabeth Hamilween: Coordinadora del equipo de redactores del canal.

Matthew Wisman: Secretario de Seguridad Nacional.

John McDeelan: Presidente del Estado Mayor Conjunto.

Richard Smith: Director general del FBI.

Eduard Collins: Director del Comité Científico Nacional.

Eric Marshall: Teniente General.

Claire: Chica que se enamoró de George en su juventud.






El Macado y El Aguja: Narcos.

Emma Beningson: Directora del Comité Médico Nacional.

Michelle y Richard: Padres de Hellen.

Alexandre: Sobrino de Hellen.

Jessica: Hermana mayor de Hellen.

Candy: Perrita de los padres de Hellen.

Familia Steweart: Vecinos de los padres de Hellen.

Linda Oneall: Capitán.

Doctor Wildson: Cardiólogo que aparecerá en otro libro.




En memoria de David Beriain (1977-2021) y Roberto Fraile (1974-2021), fallecidos en Burkina Faso durante el desarrollo de uno de sus peligrosos reportajes. Y de todos los periodistas que, como ellos, por comprometerse con la verdad pagaron con su vida, no cediendo ante los peligros ni las presiones de los poderes económicos o políticos.




    
      
        1 Se pronuncia [déivid] (N. del A.).
      

    
    
      2 Bob y Rob son ambos diminutivos del nombre propio Robert (N. del A.).
      

    
    
      3 Muy probablemente escriba un libro sobre los Worlds Makers (N. del A.).
      

    
    
      4 Dark Web es la parte de Internet con fines delictivos deliberadamente oculta a los buscadores y al público en general, accesible con aplicaciones especializadas en el anonimato y en la no dejada de pistas (N. del. A.).
      

    
    
      5 IA es el acrónimo en español de Inteligencia Artificial, AI en inglés (N. del A.).
      

    
    
      6 Se pronuncia [dániel] (N. del A.).
      

    
    
      7 Los yaguas son un pueblo indígena muy extendido y numeroso en la Amazonía (N. del A.).
      

    
	
      8 Los korubos muy son una tribu pequeña que rechaza el contacto con otras tribus indígenas. En portugués son llamados calzeteros [golpeadores]. (N. Del A.).
      

    

 

 

[image: JRTobio]Estudioso de lo relacionado con la muerte y practicante de meditación Zen, J.R. Tobío aúna sus conocimientos en ensayos y novelas. La primera, Aparecidos, combina elementos de Experiencias Cercanas a la Muerte (ECM) y ficción en una historia inquietante y emotiva.

 

En verano de 2046, en ruta por lo más recóndito de una selva amazónica aún más peligrosa, un reportero y su ayudante se ven rodeados por cientos de misteriosas y terribles apariciones. Pero las cámaras también las graban, las apariciones son reales y a través de sus televisores millones de espectadores son testigos directos de una visión espeluznante. El público pronto se dará cuenta de que los aparecidos no solo han surgido en la selva: están muy cerca, demasiado cerca...

 

[image: JRTobio_logo]

images/00013.gif





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





cover.jpeg
J.R. Tobio

COSMOGERMEN






